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Hablar  de  la  predicación  española  parece  que 
es  hablar  de  Fray  Gerundio.  El  famoso  predi- 
cador de  Campazas  es  todavía  para  muchos,  no 
una  caricatura  burlesca  de  los  malos  predica- 
dores del  tiempo  del  Padre  Isla,  sino  una  figura 
simbólica  de  nuestra  predicación,  el  predicador 
español  de  todos  les  tiempos  pasados,  presentes 
y  futuros. 

Cuando  apareció  la  Biblioteca  de  Autores  Es- 
pañoles todo  el  mundo  estaba  convencido  de 
que  no  teníamos  oradores  sagrados.  Predicado- 
res, sí,  teníamos  muchos,  algunos  verdadera- 
mente extraordinarios;  pero  grandes  oradores 
sagrados,  cuyas  obras  pudieran  servir  de  mode- 
lo a  los  que  se  dedican  al  ministerio  de  la  pa- 
labra, no  teníamos  ninguno.  A  nadie,  pues, 
podía  extrañar  que  en  una  biblioteca  princi- 
palmente literaria,  como  la  de  Rivadeney- 
ra,  se  prescindiese  por  completo  de  la  orato- 
ria sagrada  y  se  remitiese  a  los  que  pregun- 
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tacen  por  ella  a  la  historia  del  famoso  predi- 
cador Fray  Gerundio  de  Campazas,  que  apa- 
recería entre  las  obras  del  Padre  Isla.  Algo  se 
disimularía  la  falta  de  sermones  con  la  abun- 
dancia de  libros  devotos,  a  los  cuales  se  dedi- 
carían varios  tomos,  y  pudieran  dedicarse  to- 
dos los  de  aquella  biblioteca,  pues  teníamos  la 
literatura  religiosa  más  rica  del  mundo.  Esto 
era  lo  que  no  acababan  de  entender  los  histo- 
riadores y  críticos  de  entonces:  que  nuestra 
literatura  religiosa  fuese  la  primera  del  mundo, 
y  no  lo  fuese  nuestra  predicación;  que  los  que 
escribieron  la  Guía  de  pecadores,  el  Audi  Filáa, 
la  Conversión  de  la  Magdalena,  los  Diálogos  de 
la  conquista  del  reino  de  Dios  y  tantos  y  tan 
excelentes  libros  devotos  no  nos  hubiesen  de- 
jado unas  cuantas  docenas  de  sermones  con  que 
llenar  aquel  espantoso  vacío  de  nuestra  litera- 
tura. Porque  una  de  dos:  o  aquellos  hombres 
predicaban  como  escribían,  o  no.  Si  predicaban 
como  escrib'an,  era  evidente  que  todos  o  la  ma- 
yor parte  de  ellos  habían  sido  grandes  orado- 
res sagrados.  Si  no  predicaban  como  escribían, 
¿cómo  predicaban?  ¿Mejor?  ¿Peor?  Al  escri- 
bir sus  sermones  hubiera  desaparecido  aquella 
diferencia,  que  no  podía  ser  muy  grande  sien- 
do ellos  los  mismos,  la  materia  la  misma,  los 
lectores  y  los  oyentes  los  mismos,  la  lengua  la 
misma.  Dos  pocos  sermones  castellanos  que  se 
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conocían  de  aquella  época  no  se  diferenciaban, 
o  se  diferenciaban  muy  poco,  de  los  libros  de- 
votos. Decir,  como  algunos,  que  nuestros  pre- 
dicadores no  solían  escribir  sus  sermones  (1) 
no  conducía  a  nada,  pues  consta  ciertamente 
que  la  mayor  parte  de  ellos  los  escribían,  aun- 
que no  los  aprendiesen  a  la  letra,  y  sabemos  ade- 
más que  en  algunas  ciudades  principales,  como 
Madrid,  Toledo,  Sevilla,  Salamanca,  solía  ha- 
ber excelentes  copistas,  que  tomaban  taquigrá- 
ficamente los  sermones  de  los  más  famosos  pre- 
dicadores y  vendían  después  las  copias  a  buen 
precio.  ¿No  era  más  acertado  decir,  y  algunos 
lo  decían,  que  nuestros  predicadores  habían  es- 
crito sus  sermones,  pero  no  los  habían  impreso 
en  castellano,  sino  en  latín,  conforme  al  uso  de 
la  época?  Algunos  sospechaban  que  también  los 
habían  impreso  en  castellano,  pero  no  en  for- 
ma de  sermones,  sino  de  libros  devotos,  supri- 
miendo las  autoridades  latinas  y  los  puntos  de 
Teología  y  de  Escritura  que  no  eran  para  ro- 
mance. ¿Qué  es  la  Guía  de  'pecadores,  por  ejem- 
plo, decían,  sino  una  colección  de  sermones  ad- 


(1)  Casi  todos  nuestros  predicadores,  decía  Godoy 
Alcántara,  solían  seguir  el  consejo  de  San  Agustín,  que 
recomienda  a  los  predicadores  no  escribaD  ni  tomen  de 
memoria  el  sermón,  conforme  lo  han  de  predicar,  sino 
sólo  el  orden  de  las  ideas,  para  poder  a  sil  arbitrio  abre- 
viarlas o  amplificarlas,  acomodándose  a  la.  índole  y  ca- 
pacidad del  auditorio. 
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mirables,  en  forma  de  tratados?  Los  mismos 
Nombres  de  Cristo,  ¿qué  son,  en  el  fondo  y  en 
la  forma,  sino  una  serie  de  grandiosos  discur- 
sos, que  más  bien  que  en  el  retiro  de  la  Flecha 
debieron  sonar,  y  parece  que  suenan  todavía, 
bajo  las  bóvedas  de  la  catedral  vieja  de  Sala- 
manca? 

"Años  ha,  decía  Miayans,  que  observé  que  el 
Maestro  León  ingirió  en  sus  diálogos  algunos 
sermones,  y  lo  confesará  cualquiera  que  lea  el 
nombre  de  Padre,  en  cuyo  diálogo,  si  se  quitan 
las  interrupciones  de  los  interlocutores  Sabino 
y  Juliano,  se  hallará  un  admirable  sermón  de 
Marcelo,  cuyo  asunto  fué  explicar  la  profecía 
da  Isaías  en  el  capítulo  IX,  cuando  dijo :  "Pater 
futuri  saeculi."  Empezó  Marcelo  su  oración  con 
aquellas  palabras:  "Lo  que  agora  he  expuesto." 
Y  para  que  esto  carezca  de  duda,  a  lo  último 
de  dicho  diálogo  llamó  Sabino  sermón  a  dicho 
discurso,  el  cual,  si  se  lee  con  atención,  se  verá 
que  en  España  no  ha  habido  orador  de  tan  su- 
blime estilo  como  el  Maestro  León." 

A  esto  se  podía  oponer  el  testimonio  de  Te- 
rrones, que  dice  expresamente  que  Fray  Luis 
no  era  predicador  (1).  Pero  diría  Mayans,  y 
con  razón:  Si  Fray  Luis  no  era  predicador, 


(1)  «En  mis  tiempos,  dice,  tres  o  cuatro  personas 
solas  he  hallado  que  se  conozcan  a  sí  mesmas  en  no 
tener  don  para  predicar,  como  fueron  Arias  Montano  y 
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¿qué  sería  los  que  a  juicio  de  todos  lo  eran,  y 
tan  excelentes  como  un  Tomás  de  Vilkmueva, 
un  Dionisio  Vázquez,  un  Alonso  de  Orozco,  un 
Bartolomé  de  Carranza,  un  Juan  Farfán,  un 
Pedro  de  Valderrama,  un  Francisco  da  Castro- 
verde,  por  no  citar  sino  algunos  de  la  familia 
\  y  hábito  de  Fray  Luis? 

Por  aquí  iban  las  ideas  de  algunos  críticos 
más  perspicaces  al  aparecer  la  Biblioteca  de 
Autores  Españoles.  No  se  conocían  aún  los  ser- 
mones castellanos  del  siglo  XVI ;  pero  se  conocía 
bien  nuestra  literatura  religiosa,  la  ascética  so- 
bre todo,  y  se  comenzaba  a  sospechar  que  gran 
parte  de  ella  venía  del  pulpito;  que  muchos 
libros  devotos  eran  sermones  en  forma  de  tra- 
tados y  que,  por  consiguiente,  se  podía  suplir 
con  ellos  la  falta  de  sermones.  En  este  sentido, 
bien  representada  iba  nuestra  oratoria  sagra- 
da en  la  Colección  de  Clásicos  Españoles,  como 
se  llamó  al  principio  a  la  que  ahora  llamamos 
de  Rivadeneyra. 

En  la  Nueva  Biblioteca  de  Autores  Españoles, 
dirigida  por  Menéndez  y  Pelayo,  se  abrió  una 
sección  especial  para  los  predicadores  de  los  si- 
glos XVI  y  XVII,  que  encabezó  don  Miguel  Mir 
con  los  sermones  de  Fray  Alonso  de  Cabrera. 


el  Maestro  Fr.  Luis  de  León,  y  otro  o  otros  dos,  que, 
comenzando  a  hacer  su  oficio,  por  ver  que  no  eran  para 
ello,  lo  dejaron.»  Instrucción  de  predicadores,  Dedicatoria. 
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No  había  biblioteca  en  España,  de  alguna  im- 
portancia, donde  no  se  encontrase  algún  tomo 
de  sermones  de  Cabrera  junto  con  algunos 
otros  de  Fray  Antonio  Pérez,  de  Fray  Pedro 
de  Valderrama,  de  Fray  Diego  Murillo,  de  Fray 
Diego  de  la  Vega,  de  Peraza,  de  La  Nuza,  de 
Paravicino;  pero  nadie  los  leía.  Al  verlos  ahora 
impresos  de  nuevo  y  avalorados  con  un  dis- 
curso preliminar,  en  que  se  decía  que  Fray 
Alonso  no  empleaba  los  recursos  que  se  usaron 
en  Francia  y  en  Inglaterra  desde  mediados  del 
siglo  XVII,  y  que,  sin  embargo,  sus  sermones 
eran  excelentes,  y  él  "uno  de  los  predicadores 
que  merecían  ponerse  por  modelo  a  cuantos 
ejercen  el  ministerio  de  la  palabra  divina",  les 
entró  a  algunos  curiosidad  de  leer  aquellos  ser- 
mones. Los  leyeron,  y  vieron  que  sí,  que  Fray 
Alonso  era  un  gran  predicador  y  sus  sermones 
un  monumento  literario  de  primer  orden.  Como 
en  el  discurso  preliminar  se  decía  que  Fray 
Alonso  era  uno  de  tantos,  y  que  esto  "era  una 
prueba  más  de  la  infinidad  de  tesoros  que  que- 
daban por  descubrir  en  nuestra  historia  lite- 
raria", desde  luego  se  podía  dar  y  se  daba  por 
seguro  que  teníamos  muchos  y  grandes  orado- 
res sagrados.  Lo  que  hacía  falta  (a  eso  venía 
la  Nueva  Biblioteca)  era  irlos  sacando  de  la 
oscuridad  y  del  olvido  en  que  yacían.  Todos 
esperábamos  que  fueran  apareciendo  nuevos  to- 
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mos  como  el  primero;  pero  pasaron  años  y 
años,  y  el  primer  tomo  da  aquella  sección,  que 
prometía  ser  la  más  nueva  de  la  Nu&va  Biblio- 
teca, siguió  y  sigue  siendo  el  primero  y  el  único. 

En  la  de  Los  clásicos  olvidados,  que  era  con- 
tinuación de  las  anteriores,  no  podían  faltar 
nuestros  clásicos  y  olvidadísimos  predicadores 
del  Siglo  de  Oro.  De  ello  me  habló  Pedro  Sáinz, 
rogándome  que  me  encargase  yo  de  esta  sec- 
ción. 

— No  entraba  en  mis  planes  — le  dije —  pu- 
blicar por  ahora  una  colección  de  sermones; 
pero  en  los  planes  de  usted  tenía  que  entrar,  y 
me  alegro  que  haya  entrado  desde  luego.  ¿  Cuán- 
tos volúmenes  cree  usted  que  puede  tener  esa 
sección? 

— Dada  la  índole  de  esta  Biblioteca  — me 
dijo — ,  creo  que  bastarán  tres  o  cuatro. 

— Si  fueran  como  los  de  las  dos  Bibliotecas 
anteriores,  algo  se  podría  hacer  con  cuatro  vo- 
lúmenes; pero  en  éstos  de  Los  clásicos  olvidados 
cabe  muy  poco,  y  con  cuatro  volúmenes  no  te- 
nemos ni  para  empezar. 

— Haga  usted  una  selección. 

— Sí,  eso  hay  que  hacer;  pero,  por  mucho 
que  seleccionemos,  no  es  posible  que  la  selec- 
ción sea  completa.  Es  como  si  don  Manuel  de 
Rivadeneyra  le  hubiera  dicho  a  Hartzenbusch 
que,  en  vez  de  publicar  la  mayor  parte  de  las 
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comedias  de  Lope,,  de  Tirso,  de  Calderón,  etc., 
escogiera  un  par  de  docenas  de  todo  nuestro 
teatro  del  Siglo  de  Oro  y  formara  con  ellas  tres 
o  cuatro  volúmenes  como  éstos  de  Los  clásicos 
olvidados. 

— Eso  quiere  decir  — me  contestó  Sáinz — 
que  hay  que  pensar  en  una  Biblioteca  de  predi- 
cadores para  predicadores,  donde  tengan  éstos 
abundancia  de  sermones  de  tiempo  y  de  santos. 
En  ésta  de  Los  clásicos  olvidados  creo  que 
bastará  por  ahora  que  demos  unos  cuantos  ser- 
mones auténticos  del  Siglo  de  Oro,  para  que  los 
que  no  somos  predicadores,  pero  queremos -sa- 
ber cómo  se  predicaba  entonces  la  palabra  de 
Dios,  tengamos  a  mano  algunos  sermones  y  plá- 
ticas que  sean  al  mismo  tiempo  modelos  de  len- 
guaje. 

— Entonces  vamos  a  hacer  lo  siguiente  — le 
dije — ,  si  a  usted  le  parece.  Nada  de  selección. 
La  selección  la  harán  otros,  dentro  de  diez,  de 
veinte,  de  cuarenta  años,  o  de  los  que  sean, 
cuando  se  conozca  plenamente  la  historia  de 
nuestra  predicación  y  se  hayan  publicado  los 
sermones  impresos  y  manuscritos  de  aquella 
época.  En  esta  sección  de  Los  clásicos  olvidados 
publicaremos  algunos  sermones  sueltos  del  si- 
glo xvi,  que  se  imprimieron  en  castellano,  y  al- 
gunos otros  que  no  llegaron  a  imprimirse,  y 
representan,  mejor  todavía  que  los  impresos,  la 
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predicación  auténtica  de  aquel  siglo,  que  es  el 
verdadero  Siglo  de  Oro  de  nuestra  predicación. 
Con  esto  se  consiguen  dos  cosas:  una,  sacar  de 
la  oscuridad  y  del  peligro  en  que  están  de  des- 
aparecer para  siempre  algunas  de  esas  obras; 
y  otra,  ir  preparando  el  terreno  y  los  mate- 
riales necesarios  para  la  historia  de  nuestra 
predicación  y  para  esa  otra  Biblioteca  de  pre- 
dicadores para  predicadores,  que  usted  dice. 

A  Sáinz  le  pareció  bien  la  idea,  y  quedamos 
en  que  allá  para  mediados  de  noviembre  (esto 
era  en  junio  del  año  1928)  estarían  listos  para 
la  imprenta  los  tres  o  cuatro  tomos  de  sermo- 
nes. Pero  no  contaba  yo  entonces  con  las  difi- 
cultades de  la  transcripción. 

Con  no  poco  trabajo  preparé,  no  tres,  sino 
siete  tomos  de  sermones  de  los  siglos  XV  y  XVI, 
casi  todos  inéditos,  que  no  llegaron  a  publi- 
carse porque  la  Compañía  Ibero-Americana  de 
Publicaciones,  de  la  cual  dependía  la  Biblioteca 
de  clásicos  olvidados,  desapareció  poco  después. 

Como  yo  no  tenía  empeño  en  publicar  aque- 
llos sermones,  los  guardé  entre  mis  papeles,  y 
seguí  trabajando  en  la  Historia  de  la  'predica- 
ción, después  de  la  cual,  y  no  antes,  pensaba 
publicar  algunos  de  aquellos  textos,  como  mues- 
tras de  los  distintos  géneros  de  predicación  de 
que  hablaba  en  la  historia,  o  como  joyas  lite- 
rarias de  singular  valor  que  convenía  rescatar 
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del  olvido.  Esto  respondí  a  los  que  mostra- 
ron deseos  de  ver  aquellos  tomos  con  inten- 
to de  publicarlos.  Uno  insistió  algo  más  que 
los  otros,  y  fué  ocasión  de  que  se  perdieran  dos 
tomos  de  obras  inéditas  del  Beato  Avila,  que 
formaban  parte  de  la  colección  que  había  pre- 
parado por  encargo  de  Pedro  Sáinz. 

Don  Narciso  Esténaga,  Obispo  de  Ciudad 
Retal  y  Prior  de  las  Ordenes  Militares,  se  ha- 
bía propuesto  promover  el  culto  del  Beato  Avi- 
la para  conseguir  que  la  Iglesia  le  diese  cuanto 
antes  los  títulos  de  Santo  y  de  Doctor.  Para 
esto  le  pareció  que  sería  bien  divulgar  algunas 
de  sus  obras.  Supo  que  tenía  yo  algunas  inédi- 
tas, y  me  escribió  pidiéndome  que  se  las  envia- 
se. Yo  le  contesté  que,  efectivamente,  tenía  pre- 
parados dos  tomos  de  obras  inéditas  del  Bea- 
to, pero  que  no  eran  a  propósito  para  lo  que  él 
pretendía :  que  se  trataba  de  obras  secundarias, 
que  los  mismos  discípulos  del  Beato  habían  dese- 
chado, no  por  apócrifas,  sino  porque  no  les 
parecieron  dignas  de  figurar  al  lado  del  Epis- 
tolario, del  Audi  filia  y  de  otras  que  el  Maestro 
Avila  había  escrito  y  corregido  por  sí  mismo; 
que  las  que  yo  tenía  estaban  tomadas  a  oído 
por  copistas  de  oficio  y  arregladas  después  con- 
forme a  las  indicaciones  del  Maestro,  y  no  te- 
nían, por  lo  tanto,  el  valor  que  las  primeras.  En 
cuanto  a  enviárselas,  le  dije  que  no  me  atrevía 
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a  hacerlo  por  correo  (yo  estaba  entonces  en  Hen- 
daya),  porque  no  tenía  copia  de  ellas  y  me  ha- 
bían costado  mucho  tiempo  y  dinero.  Esto  pare- 
ce que  le  aumentó  al  buen  Obispo  el  deseo  de 
ver  aquellos  papeles,  y  como  yo  no  tenía  por 
quién  enviárselos,  él  mismo  hizo  un  viaje  a  San 
Sebastián  y  se  los  llevó.  Túvolos  allá  cerca  de 
tres  meses;  sacó  de  ellos  lo  que  le  pareció,  y 
cuando,  por  fin,  se  los  entregó  a  uno  de  106  Pa- 
dres de  Madrid  para  que  me  los  enviase,  estalló 
el  movimiento,  y  los  dichosos  papeles  desapa- 
recieron en  el  saqueo  de  ios  pisos  en  que  se  ha- 
bían refugiado  los  Padres  después  de  la  diso- 
lución. 

Ahora  me  pide  José  María  de  Cossío  que  le 
prepare  un  tomo  de  sermones  para  la  colección 
de  Clásicos  castellanos.  Ya  era  hora,  le  digo, 
de  que  en  esta  colección  hubiese  un  tomo  siquie- 
ra de  sermones.  Los  de  Fray  Alonso  de  Cabre- 
ra son  ya  muy  conocidos.  Voy  a  darle  los  ds 
otro  famoso  predicador,  muy  anterior  a  Ca- 
brera, que  produjo  en  nuestra  literatura  reli- 
giosa del  siglo  xvi,  y  singularmente  en  la  de 
pulpito,  una  revolución  parecida  a  la  que  pro- 
dujo un  siglo  antes  San  Vicente  Ferrer. 


II 


Cuenta  Alvaro  Gómez  en  La  vida  del  carde- 
nal Cisneros  que,  cuando  se  trató  de  fundar  en 
Alcalá  la  cátedra  de  Sagrada  Escritura,  se  miró 
mucho  a  quién  se  la  darían,  porque  para  ella, 
además  de  las  tres  lenguas  y  del  conocimiento 
de  los  autores  sagrados,  se  requiere  un  criterio 
muy  seguro  y  cierto  instinto  sobrenatural,  que 
San  Pablo  llama  en  alguna  de  sus  cartas  espí- 
ritu o  don  de  profecía,  lo  cual  no  se  puede  con- 
seguir sin  una  gran  pureza  de  alma  y  de,  cos- 
tumbres, porque  el  Espíritu  Santo,  que  es  el 
verdadero  autor  y  maestro  de  las  Sagradas  Es- 
crituras, es  espíritu  de  pureza  y  sólo  manifiesta 
sus  secretos  a  los  humildes  y  limpios  de  co- 
razón. 

Una  vez  determinadas  las  cualidades  que  ha- 
bía de  tener  el  nuevo  maestro,  diéronse  a  bus- 
carlo, y  al  fin,  después  de  largas  consultas,  di- 
vino numine  rem  suam  curante,  dice  Alvaro  Gó- 
mez, recayó  la  elección  en  el  toledano  Dionisio 
Vázquez,  de  la  Orden  de  San  Agustín,  hombre 
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de  ingenio  prodigioso,  que  era  el  mejor  predi- 
cador que  había  entonces  en  España  y  el  que 
más  le  gustaba  oír  al  emperador,  por  su  por- 
tentosa erudición  y  por  su  voz  viva  y  penetran- 
te. Prueba  es  de  ello,  dice,  que  oyendo  el  empe- 
rador a  los  demás  oculto  detrás  de  las  eortinas, 
que  suelen  correr  durante  el  sermón  para  que  no 
se  eche,  de  ver  si  S.  M.  se  duerme  o  se  distrae, 
sólo  a  fray  Dionisio  le  oía  siempre  con  las  cor- 
tinas descorridas,  en  pie  unas  veces  y  otras  sen- 
tado ;  y  cuentan  que  en  cierta  ocasión,  en  que  el 
emperador  estaba  rendido  de  sueño  y  de,  cansan- 
cio por  los  muchos  y  graves  negocios  que  había 
tenido  que  despachar  las  noches  anteriores,  dijo 
que  quería  oír  en  pie  a  fray  Dionisio,  para  que 
el  sueño  no  le  venciese.  Y  así  lo  hizo,  con  gran 
edificación  del  auditorio. 

Fray  Dionisio  había  nacido  en  Toledo  el  2  o 
él  3  de  junio  de  1479.  Tenía,  pues,  cuando  fué 
elegido  catedrático  de  Alcalá,  cincuenta  y  dos 
años  y  medio.  Sus  padres,  Pedro  Vázquez  y  Ma- 
ría de  San  Pedro,  eran  naturales  y  vecinos  de 
Toledo,  y  debían  de  ser  de  condición  hidalga.  En 
Toledo  ingresó  Dionisio  en  la  Orden  de  San 
Agustín  y,  pasado  el  año  de  probación,  hizo  su 
profesión  religiosa  el  5  de  julio  del  año  1500, 
a  los  veinticinco  de  edad.  No  sabemos  dónde 
hizo  sus  estudios.  Suponemos  que  los  haría  en 
España,  tal  vez  en  Salamanca,  y  que  los  termi- 
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naría  en  Roma,  bajo  la  dirección  de  fray  Egidio 
Canisio  o  de  Viterbo,  General  de  la  Orden  agus- 
tiniana,  cuya  divina  elocuencia  llenaba  de  admi- 
ración a  hombres  como  Jovio  y  Sadoleto,  Bem- 
bo y  Policiano,  y  cuyo  profundo  conocimiento 
de  las  Sagradas  Escrituras  le  hacía  descubrir 
en  ellas  nuevos  sentidos  y  nuevas  maneras  de 
interpretar  el  texto  sagrado.  Cuentan  que  años 
adelante,  siendo  ya  Cardenal,  le  preguntó  un 
día  el  Papa,  Clemente  VII,  que  por  qué  no 
publicaba  sus  sermones,  y  que  fray  Egidio  le 
contestó  que  no  se  atrevía  a  publicarlos  porque 
muchos  se  escandalizarían  viendo  que  en  la  in- 
terpretación del  texto  sagrado  se  apartaba  .mu- 
chas veces  de  la  interpretación  que  daban  a  los 
mismos  pasajes  otros  autores.  Y  aunque  el  Papa 
le  replicó  que  no  había  que  hacer  caso  de  respetos 
humanos,  y  que  era  enteramente  lícito  predicar 
y  escribir  opiniones  contrarias  a  las  de  otros  au- 
tores, siempre  que  no  se  apartase,  uno  de  la  ver- 
dad y  del  común  sentir  de  la  Iglesia,  a  fray  Egi- 
dio le  pareció  que  no  valía  la  pena  publicar 
aquellos  escritos,  y  no  los  publicó.  A  su  lado  se 
formó  fray  Dionisio,  y  tan  parecido  salió  a  él 
en  todo  que,  oyéndole  predicar  un  día  el  Papa 
León  X,  dicen  que  le  dijo:  "Yo  creía  que  Dio- 
nisio estaba  en  el  cielo;  pero  acabo  de  verlo  y 
oírlo  en  la  tierra,"  Elogio  extraordinario,  dice 
Alvaro  Gómez,  en  boca  de  un  hombre  como  el 
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Papa  León,  homo  %n  loqmndo  ■parcissimus,  y  que 
no  paró  en  meras  palabras,  pues  inmediatamen- 
te le  nombró  el  Papa  su  predicador. 

Vuelto  a  España,  comenzó  a  ejercitar  fray 
Dionisio  el  ministerio  de  la  predicación  con  la 
misma  aceptación  que  en  Italia.  Oyóle  predicar 
un  día  el  emperador,  y  sintió  lo  que  sentían  to- 
dos al  oírle.  Desde  aquel  día  quedó  nombrado 
fray  Dionisio  predicador  de  Su  Majestad.  Cuan- 
do el  año  1531  la  Universidad  de  Alcalá  pidió 
a  Carlos  V  que  permitiera  aceptar  a  fray  Dio- 
nisio la  cátedra  de  Sagrada  Escritura,  Car- 
los V  sólo  puso  una  condición:  que  fray  Dio- 
nisio siguiese  ocupando  como  antes,  durante 
las  cuaresmas,  el  pulpito  de  palacio.  Y  así  se 
hizo  constar  en  la  escritura  de  erección  de  la 
nueva  cátedra,  que  lleva  la  fecha  del  20  de  ene- 
ro de  1532:  "Y  después  de  ansy  averia  erigi- 
do y  criado,  dixeron  que  nombraban  e  nom- 
braron por  catedrático  della  al  reverendo  pa- 
dre fray  Dionisyo,  de  la  Orden  de  Sant  Agos- 
tín,  Doctor  en  sancta  theología,  predicador  de 
su  Magestad  del  Emperador  nuestro  señor, 
para  que  la  pueda  residir,  y  leer  cada  día  una 
lección,  la  cual  él  aya  de  leer  y  lea  a  la  hora 
que  los  reverendos  señores  Rector  e  Consilia- 
rios vieren  e  determinaren,  y  que  haya  de  re- 
sidir y  resida,  e  la  tenga  por  tiempo  de  quince 
años  primeros  siguientes,  el  cual  lleve  en  cada 
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un  año  de  salario  los  dichos  cient  florines,  los 
cuales  se  le  den  y  pagen,  como  se  dan  y  pagan 
los  otros  regentes  catedráticos  del  dicho  Cole- 
gio, y  que  en  las  multas  e  absencias  que  hiciere, 
sea  multado  conforme  a  las  dichas  cátedras  del 
dicho  Colegio. 

"E  después  de  lo  susodicho  los  dichos  reve- 
rendos Rector  e  Consiliarios  dixeron  que  por 
quanto  el  dicho  reverendo  padre  fray  Dionisyo 
es  predicador  de  sus  Magestades  y  tiene  del  Em- 
perador nuestro  señor  por  su  cédula  de  poder  es- 
tar absenté  de  la  Corte  excebto  las  Quaresmas, 
que  es  obligado  a  ir  a  servir,  los  dichos  reve- 
rendos señores  Rector  e  Consiliarios,  como  per- 
sonas que  tienen  facultad  del  Rmo.  Cardenal, 
fundador  del  dicho  Colegio,  acordaron,  deter- 
minaron y  declararon  que  las  Quaresmas,  en 
que  el  dicho  reverendo  padre  fray  Dionisyo  es 
obligado  a  ir  en  la  Corte  a  servir  en  su  oficio, 
no  se  le  cuenten  en  el  tiempo  de  sus  absencias, 
sino  que  le  hayan  por  presente,  y  esto  dispensan 
con  el  dicho  padre  fray  Dionisyo,  y  no  con  otra 
persona  alguna  que  haya  de  residir  en  la  dicha 
cáireda"  (1). 

Era  Fray  Dionisio,  continúa  Alvaro  Gómez, 


(1)  Dió  a  conocer  esta  escritura  el  P.  Beltrán  de  He- 
redia  en  un  artículo  titulado  Catedráticos  de  Sagrada  Es- 
critura en  la  Universidad  de  Alcalá  durante  el  siglo  XVI. 
La  Ciencia  Tomista  año  X,  t.  XVIII,  págs.  140-155. 


XXVI 


PKÓLOGO 


uno  de  los  hombres  más  grandes  de  su  tiempo, 
ingenii  monstrosi  vir.  Interpretando  las  Sagra- 
das Escrituras,  descubría  en  ellas  a  cada  paso 
nuevos  sentidos  tan  seguros  y  tan  bien  funda- 
dos como  los  de  los  grandes  expositores  anti- 
guos, y  los  exponía  tan  bien,  con  tanta  elegan- 
cia y  claridad...  En  las  amplificaciones,  y  som- 
bre todo  en  la  moción  de  los  afectos,  no  tenía 
igual.  Cuando  llegaba  a  la  peroración,  su  pa- 
labra era  un  torrente  impetuoso  que  arrebata- 
ba los  corazones  mas  rebeldes,  y  hacía  de  ellos 
lo  que  quería.  Solía  decir  el  Doctor  Ramírez 
que  no  había  conocido  en  su  tiempo  más  que 
un  orador,  y  que  ése  era  Fray  Dionisio.  A  un 
ingenio  naturalmente  poderoso  y  vivacísimo  se 
juntaban  en  él,  y  daban  extraordinaria  fuerza  a 
su  palabra,  los  grandes  conocimientos  que  ha- 
bía adquirido  en  su  juventud,  y  no  dejó  de  au- 
mentar mientras  vivió,  asistiendo  siempre  que 
podía  a  los  actos  públicos  de  la  Universidad,  es- 
tudiando lenguas  y  leyendo  asiduamente  las 
obras  de  los  Santos  Padres  y  Doctores  de  la 
Iglesia.  Era  tan  grande  su  autoridad  que,  sin 
que  él  lo  solicitara,  le  dieron  el  título  de  Doctor 
las  Universidades  de  París,  Toledo  y  Alcalá. 
Los  últimos  días  de  su  vida  se  le  paralizó  la 
lengua,  aquella  lengua,  dice  Alvaro  Gómez,  qwa 
mire  eminebat,  y!  con  gran  sentimiento  de  to- 
dos, abandonó  para  siempre  la  cátedra  y  se  re- 
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tiró  a  su  convento  de  Toledo,  donde  murió  san- 
tamente el  1  de  julio  de  1539,  uno  o  ^.os  días 
antes  de  cumplir  los  sesenta  años  de  edad  (1) . 

Estando  ya  enfermo,  y  tan  enfermo  que  ape- 
nas le  bastaba  todo  el  día  para  rezar  el  oficio 
divino,  sin  hacer  otra  cosa,  recibió  una  carta 
de  Alejo  de  Venegas,  que  le  pedía  su  parecer 
sobre  la  Agonía  del  tránsito  de  la  muerte,  que 
estaba  imprimiendo  en  Toledo.  La  carta  de  Ve- 
negas llevaba  la  fecha  del  16  de  febrero.  Diez 
días  después  le  contestaba  Fray  Dionisio  desde 
Alcalá : 

"Al  doctísimo  y  muy  noble  señor  Alexo  Va- 
negas,  Maestro  muy  eminente  en  las  artes  libe- 
rales, Fray  Dionisio  Vázquez,  indigno  capellán 
y  predicador  de  su  Santidad  y  de  sus  Magesta- 
tades,  salud  en  nuestro  señor  Jesuchristo. 

"Quisiera  yo,  muy  noble  señor,  estar  sano 
como  me  conosció  vuestra  merced  otro  tiempo, 
o  menos  enfermo  de  la  enfermedad  que  tengo, 
que  de  pocos  días  acá  se  me  ha  agravado  tanto 
que  apenas  me  basta  todo  el  día  para  rezar  el 
officio  divino,  sin  hazer  otra  cosa,  ni  estudiar, 
ni  leer,  ni  escribir,  que  apenas  puedo  firmar  mi 
nombre,  según  estoy  de  pies  y  manos  y  lengua 

(1)  De  rebus  gestis  a  Francisco  Ximenio,  Cisne- 
rio...  Alvaro  Gomecio  Tóletano  anthore.  Complutí,  1569, 
fol.  223.  Y  más  copiosamente  en  el  original  manuscrito 
que  se  conserva  en  la  Biblioteca  de  la  Universidad  Cen- 
tral, folio  176  y  siguientes. 
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impedido,  para  poder  dar  testimonio  de  la  mu- 
cha, y  buena,  y  católica  y  eminente  doctrina 
que  siempre  conjecturé  que  se  encerrava  en  el 
tractado  que  V.  M.  me  embió  que  viesse,  por  lo 
que  barrunté  de  lo  poco  que  en  él  pude  leer  y 
esto,  no  para  aprovarle  yo,  que  este  officio  me 
viene  muy  ancho,  especialmente  aviendo  pues- 
to mano  en  él  el  muy  magnífico  señor  Obispo 
Campo,  según  las  muy  grandes  letras  y  auto- 
ridad de  su  S.,  sería  grande  atrevimiento  mío 
osar  ser  su  compañero  en  este  officio,  más  vié- 
rale  yo  de  muy  buena  gana  y  con  mucha  dili- 
gencia, si  tuviera  salud,  no  para  dar  decre- 
to en  él,  sino  para  recibir  provecho  del;  que, 
según  el  grande  ingenio,  y  eminente  erudición 
y  varia  doctrina  que  siempre  conoscí  en  su  au- 
tor, no  fuera  pequeño  el  fruto  que  dél  se  me 
siguiera.  Y  con  tal  pronóstico  y  expectación  de 
persona  que  le  aya  visto  y  leído  todo  ( quod  mihi 
per  valetudinem  non  licuit)  aconsejo  a  todos 
los  lectores  dél  que  con  mucha  devoción  y  re- 
vei-encia  y  attención  noten  las  grandezas,  que 
en  él  conjecturo  se  encierran,  por  lo  que  olí  de 
un  poco  que  en  él  pude  leer,  de  las  quales  yo 
con  mi  poquedad  salgo  por  fiador,  según  la  cris- 
tiandad y  nobleza,  habilidad  y  letras,  que  siem- 
pre conoscí  del  auctor  desta  obra.  Y  si  Dios  me 
da  salud,  tengo  voluntad  de  ser  uno  de  los  com- 
pañeros que  ternán  en  leerle  con  mucho  estudio. 
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"En  alcalá  de  henares.  XXVI.  de  hebrero  de 
mil  y  quinientos  y  XXXVII. 

"A  servicio  de  vuestra  merced. — Fray  Dioni- 
sio" (1). 

"Este  varón  tan  docto  conocimos,  y  oímos 
predicar  en  nuestros  tiempos,  dice  el  Beato 
Orozco,  y  todos  son  testigos  de  la  gran  acepta- 
ción que  tuvo  con  el  Católico  Rey  don  Fernando 
e  con  nuestro  invictísimo  César  el  Emperador 
don  Carlos.  Tenía  muy  altos  conceptos,  y  pre- 
dicaba cosas  muy  subtiles  y  también  provecho- 
sas a  las  ánimas.  Descubrió  grandes  primores 
de  la  Sagrada  Escritura,  mayormente  en  algu- 
nas materias  más  dificultosas,  como  son,  del  pe- 
cado original,  de  inoarruaHotie  Verbi,  de  las 
vidas  que  vivía  Cristo  nuestro  Salvador:  divi- 
na, beata,  profética  y  humana.  Y  para  que  con- 
cluya las  alabanzas  deste  doctísimo  religioso,  a 
quien  tánto  Dios  engrándaselo  en  el  oficio  de  la 
predicación,  basta  lo  que  dixo  en  Roma  el  Papa 
León  décimo.  Una  vez,  baxándose  de  predicar  el 
padre  fray  Dionisio',  fué  a  besarle  el  pie,  y  el 
Papa  le  respondió:  Egp  quidem  pwtabam  Dio- 
nysium  esse  in  cáelo,  et  nihilominus  hodie  vidi 
illum  in  térra.  Quiso  el  Papa  decirle  aquí  que 


(1)  Esta  carta  va,  con  otras,  al  frente  de  la  edi- 
ción de  la  Agonía  y  tránsito  de  la  muerte,  hecha  en  To- 
ledo el  año  1537  por  Juan  de  Ayala,  y  de  allí  la  he 
tomado  literalmente. 
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era  otro  San  Dionisio  en  letras  y  subtileza. 
Estas  palabras  fueron  gran  honra,  no  sólo  de 
nuestra  orden,  más  aun  de  toda  nuestra  nación 
de  España.  Finalmente,  como  en  la  famosa  uni- 
versidad de  Alcalá  tuviesen  tanta  noticia  de  sus 
grandes  letras,  le  rogaron  que  leyese  una  le- 
ción  de  la  Sagrada  Escriptura,  y  para  esto  hi- 
cieron una  cosa  muy  nueva  y  grande,  que  le 
criaron  cátedra  de  nuevo  para  que  él  leyese  la 
Biblia.  Tenía  toda  la  flor  de  Alcalá  por  oyentes, 
maestros  y  doctores  en  Teología ;  y  ansí  iban  a 
su  leción  como  iban  a  oír  sus  sermones.  Cuán- 
to fructo  hizo  los  años  que  allí  leyó  a  Sant  Juan, 
que  es  el  Evangelio  más  dificultoso,  y  también 
la  Epístola  de  San  Pablo  a  los  Romanos,  no  se 
podría  aquí  con  breves  palabras  declarar.  Baste 
que  esta  doctrina  anda  por  toda  España  y  se 
predica,  aunque  con  tanto  trabajo  se  escribe 
de  mano.  Placerá  a  Dios  que  algún  día  salgan 
estos  libros  impresos,  para  que  más  predicado- 
res los  puedan  gozar.  Murió  este  gran  religioso 
en  nuestro  convento  de  Toledo  de  una  enferme- 
dad que  leyendo  en  Alcalá  le  dió,  por  lo  cual  él 
loaba  a  Dios  con  gran  paciencia"  (1). 

Es  increíble  la  semejanza  que  hay  entre  los 
sermones  de  Fray  Dionisio  y  los  del  Maestro 


(1)  Crónica  de  San  Agustín,  fol.  mu.  Edición  de 
Sevilla,  1551. 
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Juan  de  Avila.  Tengo  para  mí  que  éste  tomó 
por  modelo  al  célebre  agustino,  y  aprendió  de 
él  el  secreto  de  interpretar  las  Escrituras  en 
sentido  de  amor,  que  es  la  clave  de  todo  el  Tes- 
tamento Nuevo,  y  aprendieron  uno  y  otro  en 
las  Epístolas  de  San  Pablo  y  en  las  Epístolas  y 
en  el  Evangelio  de  San  Juan.  Recordemos,  en 
apoyo  de  esto,  lo  que  dice  el  Beato  Orozco:  que 
Fray  Dionisio  leyó  varios  años  el  Evangelio  de 
San  Juan  y  la  Epístola  a  los  Romanos,  y  que 
sus  lecciones  andaban  por  toda  España  y  se 
predicaban.  Recordemos  asimismo  que  el  Maes- 
tro Avila  predicó  en  Zafra  veinticuatro  leccio- 
nes sobre  la  primera  Epístola  de  San  Juan ;  que 
"procuró  imitar  al  Apóstol  San  Pablo  en  el  ofi- 
cio de  la  predicación",  y  que  preguntado  en 
cierta  ocasión  por  un  virtuoso  teólogo  "qué  avi- 
so le  daba  para  hacer  fructuosamente  el  oficio 
de  la  predicación",  brevemente  le  respondió: 
"Amar  mucho  a  nuestro  Señor"  (1) . 

Este  espíritu  comunicaba  Fray  Dionisio  Váz- 
quez a  sus  discípulos  en  aquella  cátedra  de  Sa- 
grada Escritura  de  Alcalá,  verdadero  cenáculo, 
de  donde  salieron,  como  los  Apóstoles  del  de  Je- 
rusalén,  los  grandes  predicadores  españoles  de 
aquella  centuria.  Una  de  las  materias  más  di- 


(1)  Fray  Litis  de  Graxada:  Vida  del  Maestre 
Juan  de  Ávila,  cap.  II. 
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ficultosas  y  que  con  más  gusto  explicaba  Fray- 
Dionisio  era  el  misterio  de  la  Encarnación  y  las 
vidas  que  vivía  Cristo:  divina,  beatífica,  pro- 
fética  y  humana.  Todo  su  saber  lo  había  redu- 
cido, como  San  Pablo,  a  la  persona  adorable 
del  Redentor,  y  de  él  aprendieron  sus  discípu- 
los a  conocer  a  Cristo  y  a  hacerlo  conocer  a  los 
demás. 

Antes  la  predicación  era  escolástica.  Un  ser- 
món era  algo  así  como  un  artículo  de  la  Summa, 
con  sus  nociones,  distinciones,  divisiones,  etc. 
Unos  cuantos  ejemplos  y  moralidades  y  tal  cual 
florecilla  retórica  daban  al  conjunto  aspecto  de 
sermón.  Algunos  predicadores  nuestros  de 
aquella  época,  como  Sorió,  Covarrubias,  Sancho 
de  la  Puerta,  Montesino,  disimulaban  a  veces, 
y  a  veces  lograban  cubrir  casi  del  todo  la  arma- 
dura escolástica  ;  pero  no  lograban  dar  al  dis- 
curso aquella  dulzura  y  suavidad,  aquel  calor  y 
color  de  vida,  aquel  movimiento  natural,  y  so- 
bre todo  aquel  sentido  de  amor  que  sabían  dar 
a  sus  palabras  un  Juan  de  Avila,  un  Alonso  de 
Orozco,  un  Tomás  de  Villanueva.  Esta  nueva 
manera  de  predicar  tan  viva  y  penetrante,  tan 
efusiva  y  amorosa,  tan  sagrada,  tan  española, 
procede,  a  no  dudarlo,  de  la  Universidad  de 
Alcalá,  de  aquella  cátedra  de  Escritura,  donde 
leyó  Fray  Dionisio  Vázquez  la  Epístola  a  los 
Romanos  y  el  Evangelio  de  San  Juan. 
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Uno  de  los  méi*itos  de  Fray  Dionisio  fué  ha- 
ber dilatado  los  dominios  de  la  lengua  castella- 
na, y  aunque  no  fuera  más  que  por  eso,  debería 
ocupar  lugar  preeminente  en  esta  colección  al 
lado  de  Fray  Luis  de  León  y  de  Fray  Pedro 
Malón  de  Chaide,  que  tan  gallardamente  defen- 
dieron la  lengua  vulgar,  demostrando  que  "no 
hay  lenguaje,  ni  le  ha  habido,  que  al  nuestro 
haya  hecho  ventaja  en  abundancia  de  términos, 
en  dulzura  de  estilo,  y  en  ser  blando,  suave,  re- 
galado y  tierno  y  muy  acomodado  para  decir 
lo  que  queremos,  ni  en  frases  y  rodeos  galanos, 
ni  que  esté  más  sembrado  de  luces  y  ornatos 
floridos  y  colores  retóricos,  si  los  que  lo  tratan 
quieren  mostrar  un  poco  de  curiosidad  en 
ello"  (1). 

El  autor  del  opúsculo  titulado  Publica  Iseti- 
tia,  en  que  se  describen  las  fiestas  y  regocijos 
con  que  la  Universidad  de  Alcalá  recibió  el  13 
de  abril  de  1546  al  Cardenal  Silíceo,  recorda- 
ba en  Ja  Conmendación  de  las  glosas  vulgares 
lo  que  la  lengua  castellana  debía  a  Fray  Dio- 
nisio. 

En  mi  niñez  y  juventud  vivía 
Un  rarón,  que  los  más  bien  conocieron, 
[Que]  por  nombre  Dionisio  se  dezía. 


(1)  Maxón  de  Chaide:  La  Conversión  de  la  Mag- 
dalena, Prólogo. 
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Testigos  me  serán  los  que  le  oyeron 
De  aquella  majestad  con  que  hablaba 

Y  aquel  torrente  grande  que  en  él  vieron. 
Vocablos  parecía  que  innovaba, 

Según  muchos  dezía;  grandemente 
Los  fines  de  la  lengua  dilataba. 

Aqueste  nos  mostraba  claramente 
La  fuerza  de  la  lengua  que  tenemos, 

Y  cuan  poco  se  sabe  de  la  gente  (1). 

Varón  elocuentísimo,  como  habrá  habido  po- 
cos en  castellano,  Fray  Dionisio  llevó  al  pulpito 
y  aun  a  la  cátedra  la  lengua  del  pueblo,  y  de- 
mostró que  se  podía  decir  en  ella  divinamente 
lo  que  en  la  lengua  de  los  libros  y  de  las  es- 
cuelas parecía  imposible.  Cuentan  que  muchas 
veces  en  la  cátedra  de  Sagrada  Escritura,  no 
encontrando  palabras  en  latín  para  decir  lo  que 
quería,  acudía  al  castellano,  y  continuaba  en 
castellano  la  explicación  ;  y  aun  entonces  se  le 
ofrecían  cosas  tan  altas  y  tan  nuevas,  que  tenía 
que  inventar  palabras  o  acumular  todas  las  que 
significaban  algo  parecido,  y  suplir  con  el  ges- 
to y  con  la  voz  lo  que  no  podía  declarar  ente- 
ramente con  la  lengua.  De  este  modo  la  clase 


(1)  Publica  la  Icetitia,  qua  Dominus  Ioannes  Mar- 
iinus  Silicaeus  Archiepiscopus  Tole.tanuti  ab  Schola  Ccm- 
plittensi  susceptus  est,  pág.  71.  El  autor  de!  opúsculo 
fué  Alvaro  Gómez,  y  de  él  son,  ciertamente,  algunas 
de  las  poesías,  entre  ellas  esa  en  que  habla  de  Fray 
Dionisio. 
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de  Sagrada  Escritura  era  a  la  vez  escuela  de 
alta  predicación.  Así  se  explica  lo  que  nos  dijo 
antes  el  Beato  Orozco  y  repiten  otros  autores 
de  la  época:  que  las  explicaciones  de  Fray  Dio- 
nisio sobre  el  Evangelio  de  San  Juan  se  predi- 
caban en  toda  España,  y  que  se  trataba  de  im- 
primirlas 'para  que  más  predicadores  las  pu- 
dieran gozar. 

Figúrese  ahora  el  lector  lo  que  sería  este 
hombre  en  el  pulpito.  Todos  convienen  en  que 
no  tenía  igual  en  la  moción  de  los  afectos  y 
en  que  cuando  llegaba  a  la  peroración  era  sen- 
cillamente irresistible  y  hacía  del  auditorio  lo 
que  quería,  como  nos  dijo  Alvaro  Gómez.  Tan- 
to dicendi  ferebatur  Ímpetu,  tam  precipiti  tor- 
rente decurrebat,  ut  ánimos  omnium  vel  nal- 
lentes  raperet  et  in  quiamcumque  vellet  partem 
flecteret.  Cuando  dijo  el  Doctor  Ramíree  que 
en  su  tiempo  no  había  conocido  más  que  un 
orador,  y  que  ése  era  Fray  Dionisio,  andaban 
ya  por  el  mundo  Juan  de  Avila,  Tomás  de  Vi- 
llanueva  y  Luis  de  Granada  (a  los  dos  prime- 
ros los  había  conocido  Ramírez  en  Alcalá) ; 
pero  Fray  Dionisio  era  único,  y  su  nombre,  que 
hoy  comienza  a  salir  de  la  oscuridad,  seguía 
brillando  entre  esos  y  otros  nombres  gloriosos 
velut  inter  ignes  Luna  minores.  Debía  de  ser 
realmente  sublime  aquel  hombre,  por  lo  que  se 
ve  en  las  copias  que  se  conservan  de  algunos 
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de  sus  sermones,  cuando  después  de  ponderar, 
como  él  sabía  hacerlo,  la  grandeza  de  Dios,  la 
bondad  de  Dios,  el  amor  con  que  se  entre- 
gó Cristo  a  la  muerte  por  nosotros,  exclamaba 
desalentado:  "¡Oh  válasme,  Dios!  ¡Válasme, 
Dios !",  y  él,  que  parecía  la  encarnación  viva  de 
la  elocuencia,  se  quedaba  sin  palabra,  absorto 
ante  la  grandeza  de  Dios,  como  el  que  después 
de  haber  caminado  largo  trecho  para  subir  a  la 
cumbre  de  una  montaña,  se  encuentra  al  pie  de 
ella,  sin  poder  avanzar  un  paso  más. 

Si  después  de  uno  de  sus  sermones  le  hubie- 
ran dicho  a  Fray  Dionisio  que  no  había  dejado 
en  la  retórica  piedra  por  mover,  como  cuentan 
que  le  dijo  un  día  Fray  Luis  de  Granada  al 
Maestro  Juan  de  Avila,  seguramente  hubiera 
respondido,  como  él:  "Yo  no  curo  de  eso,  en 
verdad."  "¿Quién  se  cura  de  palabras,  decía, 
cuando  ve  la  de  Dios  en  un  pesebre  envuelta  en 
pañales?  Pues,  hermano,  eso  es  hablar  un  hom- 
bre de  Dios:  envolver  en  nuestras  palabras  a 
Aquél  en  cuyo  acatamiento  tiemblan  los  ánge- 
les, a  Aquél  en  cuya  amparación  todo  lo  que  es 
no  es."  Pero  aun  no  curándose  de  palabras,  y 
tal  vez  por  eso  mismo,  eran  las  suyas  tan  pro- 
pias, tan  acomodadas  a  lo  que  quería  decir,  que 
no  parecía  posible  decirlo  mejor.  Su  declama- 
ción debía  de  ser  también  notable  por  su  na- 
turalidad y  sencillez,  como  dice  él  que  era  la  de 
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San  Pedro.  "Y  esto  no  penséis  que  lo  hacía  Sant 
Pedro  a  gritos  de  pulpito,  ni  nada  desto,  sino 
mansamente,  para  atraerlos  a  lo  que  quería, 
como  hombre  que  no  pretendía  otra  cosa  sino 
ganar  las  almas  de  aquéllos;  como  hombre  que 
no  pretendía  obispado,  ni  calongía,  ni  nada 
deso:  no  lo  hacía  por  interese,  sino  por  ensal- 
zar la  Iglesia  de  su  Dios,  y  de  su  Cristo  y  Maes- 
tro, como  buen  cielo,  como  cielo  Pontífice,  como 
cielo  Papa,  como  cielo  mayor"  (1).  Esto  no 
quiere  decir  que  a  sus  tiempos  no  predicase,  Fray 
Dionisio  con  vehemencia,  pues  era  vehementísi- 
mo, como  parece,  sobre  todo  en  la  peroración, 
sino  que  el  tono  dominante  de  sus  sermones  era 
natural  y  sencillo,  y  aun  en  la  moción  de  los 
afectos  era  natural  y  sencillo  también,  no  afec- 
tado y  violento,  como  ciertos  predicadores,  que 
parece  que  todo  lo  quieren  sacar  a  fuerza  de 
gritos  y  de  brazos. 


(1)    Sermón  de  Pentecostés 
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De  Fray  Dionisio  se  cita  un  Martirologio  Ro- 
mano, en  castellano,  impreso  en  Madrid  el  año 
1587,  y  unas  lecturas  sobre  San  Juan,  que  no 
llegaron  a  imprimirse,  y  corrían  manuscritas 
y  se  predicaban  por  toda  España.  "Tiene  más 
— leemos  en  los  procesos  de  Fray  Luis  de 
León —  un  pedazo  de  la  lectura  sobre  San  Juan 
del  M.°  f.  Dionisio  aug.°.  Esta  letura  anda  pú- 
blica entre  nosotros...,  y  en  la  librería  de 
S.°  Ang.°  de  Salamanca  está  un  original  de  la 
dicha  letura." 

También  corrían  manuscritos  algunos  de  sus 
sermones.  Si  no  son  adulterinos,  decía  Alvaro 
Gómez,  o  no  están  estragados  por  los  copistas, 
nadie  se  arrepentirá  de  leerlos.  Los  que  yo  co- 
nozco son  los  siguientes: 

I.  In  Resurrectione  Domini.  —  Thema :  Vi- 
cit  leo  de  tribu  Juda  radix  David.  Apoc.,  V,  5. 

II.  Sermo  Dionisii  ad  Archiepiscopum  tole- 
tanum  de  Ascensione  Domini.  —  Thema:  Non 
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asoendit  in  cselum  nisi  qui  descendit  de  cosió, 
Films  qui  est  in  cosió.  loan.,  III,  13. 

III.  In  die  sancto  Pentecostés.  —  Thema : 
Terra  mota  est  etenim  cozli  distilaverimt  a  facu 
Dei  Sinai,  a  facie  Dei  Israel.  Ps.,  LXVII,  10. 

IV.  In  eadem  Dominica  (I.  Adventus)  ser- 
mo  secundus. —  Thema:  Secundum  autem  duri- 
tiam  tuam...  Ad  Rom.,  II,  5. 

V.  In  Conceptione  B.  V.  M>  [Thema]  Ne 
timeas,  Maria.  Luce,  I,  30. 

VI.  Sermo  pro  qaocumque  confessore  [The- 
ma] Vos  estis  sal  teme,  guod  s-i  sal  evanuerit, 
in  quo  salietur?  Matth.,  V,  13. 

VII.  Dominica  4  adventus.  [Thema]  Omnis 
vallis  implebitur... 

VIII.  Loci  communes  F.  Dionisii  Agustinia- 
ni.  En  ellos  hay  varios  fragmentos  de  sermones : 
de  Dios,  de  la  Asunción  de  la  Virgen,  de  la 
Natividad,  etc. 

Aquí  sólo  reproduciremos  los  cuatro  prime- 
ros números.  El  sermón  de  la  Concepción  de  la 
Virgen  no  lo  he  visto  completo  en  ninguna  par- 
te, y  lo  que  conozco  de  él  no  tiene  cosa  especial. 
Lo  mismo  se  diga  del  de  común  de  confesores  y 
del  de  la  cuarta  Dominica  de  Adviento,  que 
bien  pudieran  ser  arreglos  o  refundiciones  de 
otros  de  Fray  Dionisio. 

El  de  la  Resurrección  es  ciertamente  suyo.  De 
él  se  conservan  tres  copias:  una  en  la  Biblio- 
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teca  de  la  Real  Academia  de  la  Historia  y  dos 
en  la  Nacional.  La  primera  es  bastante  defec- 
tuosa; pero  como  las  otras  dos,  sobre  ser  más 
modernas,  no  mejoran  mucho  el  texto  de  la  pri- 
mera, a  ella  me  he  atenido  generalmente,  apun- 
tando las  variantes  de  las  otras  dos,  para  que 
se  vea  con  cuánta  razón  solían  quejarse  los  pre- 
dicadores, y  podemos  quejarnos  nosotros  tam- 
bién, de  los  copistas.  Cuando  Fray  Diego  de 
Arce  quiso  reunir  sus  sermones  para  darlos  a 
la  estampa,  se  encontró  con  que  no  tenía  ni  una 
cuarta  parte  de  los  que  había  predicado,  y  tuvo 
que  andar  buscando  traslados  de  ellos,  "obra 
prolija,  dice  él,  y  para  mí  llena  de  mohína,  pol- 
las muchas  mudanzas,  corrupciones  y  mentiras 
que  hallo  en  ellos,  viéndome,  en  ellos  tan  desfi- 
gurado que  no  me  conozco".  Pues  ¿qué  hubiera 
dicho  Fray  Dionisio,  cuyos  sermones,  algunos 
por  lo  menos,  fueron  tomados  a  oído?  Tienen 
una  ventaja,  sin  embargo,  estas  copias,  y  es 
que  reproducen  mejor  que,  los  sermones  impre- 
sos el  efecto  de  la  predicación  oral.  Yo  no  sé 
lo  que  tienen  las  cosas  tomadas  a  oído  que,  le- 
yéndolas después,  parece  que  se  oyen  de  nuevo, 
y,  oyéndolas,  parece  que  se  ve  la  persona  que 
habla  y  el  efecto  que  hacen  sus  palabras  en  los 
oyentes.  De  mí  sé  decir  que  leyendo  estos  y 
otros  sermones  antiguos  en  copias  como  éstas, 
hechas  a  la  luz  de  una  vela  al  lado  del  pulpito, 
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llego  a  olvidarme  por  completo  del  archivo  o 
de  la  biblioteca  en  que  estoy,  y  del  libro  que 
tengo  delante,  y  me  encuentro  en  una  iglesia, 
que  no  sé  cuál  es  ni  dónde  está,  oyendo  a  Fray 
Dionisio,  al  Maestro  Juan  de  Avila,  al  que  6ea ; 
y  tan  completa  es  la  ilusión,  que,  aun  después 
de  terminada  la  lectura,  me  sigue  sonando  en 
el  oído  aquella  voz,  y  salgo  a  la  calle  como  si 
realmente  acabara  de  oír  lo  que  he  leído.  A  esto 
contribuyen,  aparte  de  la  viveza  de  las  palabras, 
que  parece  que  saltan  del  papel,  ciertas  acota- 
ciones, que  más  que  de  sermón  parecen  de  dra- 
ma o  de  comedia,  que  se  leen  de  cuando  en  cuan- 
do en  estos  manuscritos.  Y  mucho  tenían,  cier- 
tamente, de  dramático  aquellos  sermones.  El 
diálogo  de  Cristo  resucitado  con  los  discípulos 
que  iban  a  Emaús,  que  pone  Fray  Dionisio  en 
este  sermón  de  la  Resurrección,  es  uno  de  aque- 
llos autos  primitivos  que  saltaron  del  pulpito  a 
los  carros  del  Corpus,  y  lo  mismo  se  diga  del  sa- 
crificio de  Abraham,  con  que  termina. 

El  siguiente  lo  predicó  Fray  Dionisio  en  Te- 
ledo,  delante  del  Cardenal  Tavera,  el  día  de  la 
Ascensión  de  1538.  El  7  de  noviembre  del  año 
anterior  escribía  Tavera  desde  Valladolid  al 
Cabildo  de  Toledo,  dándole  cuenta  de  la  liga  que 
el  Papa,  el  Emperador  y  la  República  de  Vene- 
cia  habían  formado  contra  el  Turco,  "para  que 
en  esa  Santa  Iglesia  — decía: —  se  publique,  y 
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haga  sobre  ello  la  solemnidad  que  en  todos  ca- 
sos se  acostumbra,  como  se  hizo  en  Roma  y  se 
ha  hecho  en  Monzón  y  aquí.  Por  amor  mío  que 
luego  deis  orden  en  ello,  como  se  espera  de  tan 
buenos  servidores  de  su  Magestat,  y  que  somos 
ciertos  que  tienen  tanto  celo  al  bien  público.  Y 
proveeréis  así  mismo  que  en  las  misas  y  esta- 
ciones que  oviere  en  esa  Sancta  Iglesia  se  hagan 
continuas  oraciones,  encomendando  a  nuestro  Se- 
ñor que  este  tan  buen  principio  vaya  adelante, 
y  le  plega  que  dello  se  sigan  los  otros  buenos 
eff'ectos  que  para  pacificación  y  augmento  de  la 
Christiandad  son  necesarios.  Y  téngase  mucha 
advertencia  en  el  sermón,  como  su  Magestat  lo 
manda,  para  que  no  se  diga  cosa  imputando  car- 
go a  nadie  de  las  cosas  pasadas  y  turbaciones 
de  la  Christiandad,  porque  conviene  que  en  esto 
haya  mucho  aviso"  (1). 

Por  lo  que  dice  Fray  Dionisio  al  fin  del  ser- 
món: que  "mientras  estos  pecados  tuviéremos, 
no  nos  espantemos  que  venga  ese  Turco,  ese 
Barbarroja  y  esos  diablos  y  rabiosos  canes", 
y  por  lo  que  añade  luego:  "que  su  Señoría  Re- 
verendísima ha  mandado  que  en  tedas  las  misas 
se  diga  una  rogación  a  Dios",  etc.,  se  ve  que 
Fray  Dionisio  pronunció  este  sermón  en  la  oca- 


(1)  Biblioteca  Nacional,  manuseiito  núm  13020, 
fol.  207. 
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sión  dicha  en  presencia  del  mismo  Ta  ve  ra.  De 
lo  último  no  hay  duda,  pues  al  principio  y  al 
fin  del  sermón  se  dirige  al  Prelado,  y  en  el  ma- 
nuscrito se  hace  constar  que  Fray  Dionisio  pre- 
dicó este  sermón  al  Arzobispo  de  Toledo. 

Por  la  ausencia  de  elementos  extraños  al 
tema  y  al  misterio,  por  la  solidez  teológica  del 
discurso,  por  la  suavidad  del  estilo,  por  la  so- 
briedad de  las  descripciones,  por  el  conocimien- 
to que  revela  de  la  Sagrada  Escritura,  y  sobre 
todo  por  el  amor  a  la  persona  de  Jesucristo  que 
respiran  todas  sus  cláusulas,  este  sermón  per- 
tenece de  lleno  a  la  nueva  escuela,  inaugurada 
por  Fray  Dionisio  y  llevada  a  la  perfección  por 
sus  discípulos  Juan  de  Avila  y  Tomás  de  Villa- 
nueva. 

Fruto  de  esta  generosa  escuela  fué  aquella 
inundación  de  celestial  sabiduría  de  que  hablaba 
Jerónimo  Batista  de  la  Nuza  un  siglo  después, 
viendo  cumplida  en  España  la  profecía  de 
Isaías:  Repleta  est  térra  scientia  Domini  velut 
aquse  maris  ¡operientis. 

Las  Adiciones  a  la  Glosa  de  Nicolao  de  Lyra 
y  el  Scrutinium  Scripturarum,  de  Pablo  de  San- 
ta María,  junto  con  la  monumental  enciclopedia 
escriturísüca  de  el  Tostado,  prepararon  en  el 
siglo  XV  el  verdadero  renacimiento  de  los  estu- 
dios bíblicos,  que  comenzó  en  el  XVI  con  la  pu- 
blicación de  la  Poliglota,  con  la  cual  quedaron 
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patentes  a  todos  los  sagrados  manantiales  de  la 
revelación.  Poco  después  se  fundó  en  Alcalá  la 
cátedra  de  Escritura,  y  quiso  Dios  que  el  pri- 
mero que  la  ocupase,  y  diese  el  tono  a  los  demás, 
no  fuese  un  teólogo  o  un  hebraísta,  sino  un  pre- 
dicador, que  reformase  a  la  vez  el  púlpito  y  la 
cátedra,  llenándolos  de  la  ciencia  de  Dios.  E,ra 
voz  común  que  con  él  habían  entrado  los  estu- 
dios bíblicos  en  Alcalá  y  se  había  despertado 
la  afición  a  la  Escritura.  "En  la  Corte  — decía 
Fray  Dionisio- —  no  se  ven  más  que  vestidos  pre- 
ciosos y  orejas  destrozadas;  aquí,  al  revés,  no 
se  ven  más  que  vestidos  destrozados  y  orejas 
muy  sanas.  En  ninguna  parte  he  encontrado 
tantas  y  tan  buenas."  Con  esto  quería  dar  a  en- 
tender que  en  ninguna  parte  había  encontrado 
tantos  y  tan  buenos  oyentes.  Y  se  explica  que 
todos  le  oyeran  con  extraordinario  interés.  Fray 
Dionisio  había  aprendido  de  su  padre  San  Agus- 
tín que  el  secreto  de  las  Escrituras  es  secreto 
de  amor,  y  que  la  llave  de  ese  secreto  la  tenían 
San  Pablo  y  San  Juan.  Preguntó  al  Discípulo 
Amado,  y  el  Discípulo  Amado  le  contestó:  Sic 
Deus  dilexit  mundum,  ut  Füium  suum  unige- 
nitum  daret.  Preguntó  a  San  Pablo,  y  San  Pa- 
blo exclamó :  Dilexit  me,  et  tradidit  semetipsum 
pro  me.  La  llave  era  Cristo.  Con  esta  llave  su- 
bía Fray  Dionisio  a  la  cátedra,  y  ante  los  ojos 
atónitos  de  sus  discípulos  iba  desarrollando 
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aquél  portentoso  tapiz  de  los  dos  Testamentos 
Viejo  y  Nuevo,  y  mostrando  la  correspondencia 
que  había  entre  uno  y  otro,  como  entre  el  haz 
y  el  envés  de  un  verdadero  tapiz,  tosco  y  con- 
fuso por  un  lado,  claro  y  hermosísimo  por  el 
contrario,  donde  todo  lo  llenaba  la  figura  del 
Cordero  de  Dios,  cuyo  sacrificio,  figurado  en 
todos  los  sacrificios  de  la  vieja  Ley,  y  continua- 
do de  una  manera  mística  e  incruenta,  pero  real, 
hasta  al  consumación  de  los  siglos,  reducía  el 
Antiguo  y  el  Nuevo  Testamento  a  un  solo  Tes- 
tamento de  amor,  borraba  la  iniquidad  de  la 
tierra  y  restablecía  la  comunicación  entre  ella 
y  el  Cielo,  quedándose  Cristo  en  la  tierra  como 
víctima  y  subiendo  al  Cielo  como  abogado  y 
medianero  para  interceder  perpetuamente  por 
nosotros.  Con  esta  llave  subía  al  pulpito,  abría 
ante  el  pueblo  el  libro  de  las  Escrituras,  y,  como 
Cristo  a  los  discípulos  de  Emaús  el  día  de  la 
Resurrección,  iba  demostrando  por  ellas  cómo 
convenía  que  Cristo  padeciese  y  entrase  de  este 
modo  en  la  gloria  de  su  Padre.  Oyéndole  se 
encendían  los  oyentes  en  amor  a  Jesucristo,  y 
al  salir  se  decían  unos  a  otros,  como  los  dis- 
cípulos de  Emaús:  "¿No  es  verdad  que  sentía- 
mos abrasarse  nuestros  corazones  cuando  aquel 
hombre  nos  hablaba  de  Jesucristo  y  nos  decla- 
raba las  Escrituras?"  Y  ¿cómo  no  se  habían  de 
abrasar,  si,  hablando  de  Jesucristo,  eran  bra- 
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sas  vivas  las  palabras  de  Fray  Dionisio?  ¿Cómo 
no  se  habían  de  abrasar  oyendo  frases  como 
éstas,  que  aun  leídas  a  la  distancia  de  cuatro 
siglos,  en  una  mala  copia,  levantan  todavía 
llama  de  amor?:  "Y  ansí  paresce  después  de 
resucitado  gloriosísimo,  hermosísimo,  clarísimo. 
Imaginalde,  por  caridad,  cuál  estaría  Cristo  re- 
sucitado. ¡Qué  reverendísimo,  qué  autorizadísi- 
mo, que  gloriosísimo,  qué  delicadísimo,  que  her- 
mosísimo, qué  resplandeciente,  qué  elegante,  qué 
dispuesto!  Imaginalde,  señores,  sapientísimo, 
poderosísimo,  rectísimo,  justísimo,  misericordio- 
sísimo, clementísimo,  benignísimo,  piadosísimo, 
ilustrísimo,  beatísimo,  bonísimo  y  santísimo.  Los 
ojos  sanctos,  las  narices  sanctas,  las  orejas  sane- 
tas,  las  cejas  sanctas,  lo  labios  sanotos,  las  dien- 
tes sanctos,  la  lengua  sancta,  las  manos  sanctas, 
los  brazos  sanctos,  las  piernas  sanctas,  los  pies 
sanctos,  el  cuerpo  sancto,  los  dedos  sanctos,  las 
uñas  sanctas,  la  cabeza  sancta,  los  cabellos  sanc- 
tos; todo  glorioso,  todo  glorificado,  todo  beato, 
todo  sancto,  todo  divino.  Plega  a  la  divina  ma- 
jestad que  nos  dé  a  sentir  esta  cosa  y  a  pensar 
esta  cosa  para  que  sepamos  enamorarnos  de 
Dios.  ¡Válasme,  Dios!  ¿Qué  sería  ver  a  Dios? 
¡Válasme,  Dios!  ¡Válasme,  Dios!  Y  verle  deste 
arte  en  la  tierra,  ágil,  subtilísimo,  claro,  impa- 
sible, inmortal,  incorruptible,  con  ser  hombre  y 
verdadero  hombre  de  nuestro  metal,  de  nuestra 
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masa,  de,  nuestra  condición,  de  nuestra  natura- 
leza, de  nuestra  complexión;  aunque  mejor,  de 
nuestra  ralea,  de  nuestro  saco,  de  nuestra  ma- 
dera." 

Algunos  dirán  que  esta  manera  de  hablar  tan 
espontánea  no  se  ajusta  bien  a  los  preceptos  del 
arte  de  la  predicación;  pero  los  que,  como  el 
Maestro  Avila,  reducen  todos  los  preceptos  de 
la  predicación  a  uno  solo,  dirán  que  ésta  'es 
la  única  manera  legítima  de  predicar:  "Amar 
mucho  a  nuestro  Señor."  A  esto  había  reducido 
aquel  santo  varón  toda  la  preceptiva  de  las  ser- 
mones. A  los  que  nos  digan  que  los  de  Fray  Dio- 
nisio no  se  ajustan  bien  a  los  preceptos  de  la 
oratoria  sagrada,  les  diremos:  "¿No  es  verdad 
que  sentíamos  abrasarse  nuestro  corazón  mien- 
tras nos  hablaba  de,  Jesucristo  y  nos  declaraba 
las  Escrituras?" 

Nótase  esto  de  un  modo  especial  en  el  sermón 
de  Pentecostés.  No  sabemos  cuándo  ni  dónde 
predicó  Fray  Dionisio  este  sermón.  Sabemos  que 
lo  predicó  delante  del  Arzobispo  de  Toledo, 
porque  se  dirige  a  él,  al  comenzar,  y  suponemos 
que  lo  predicaría  en  Toledo  o  en  Alcalá  el  mismo 
día  de  la  fiesta. 

De  dos  maneras,  dice,  se  comunicó  el  Espíri- 
tu Santo  a  los  Apóstoles:  una  invisible,  cuando 
les  dijo  el  Señor:  Accipite  Spritum  Sünetum, 
quorum  remiseritis  peccata,  remUtuntur  eis,  et- 
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cótera,  y  otra  visible,  el  día  de  Pentecostés, 
cuando  vino  sobre  ellos  en  forma  de  lenguas  de 
fuego.  Esta  segunda  venida  y  promulgación  de 
la  Ley  Evangélica,  que  celebramos  los  cristianos 
el  día  de  hoy,  fué  mucho  más  grande,  sin  com- 
paración, que  la  que  con  el  mismo  nombre  cele- 
braban los  judíos  en  memoria  de  la  promulga- 
ción de  la  Ley  en  el  monte  Sinaí.  Para  que  se 
vea  bien  esta  diferencia,  expone  a  continuación 
el  capítulo  segundo  de  los  Hechos,  y  con  esto 
termina. 

Este  plan  tan  sencillo  lo  desarrolla  Fray  Dio- 
nisio de  una  manera  grandiosa.  Las  palabras  del 
tema  Terra  mota  est,  etc.,  están  tomadas  del  sal- 
mo 67  y  son  paralelas  de  las  del  salmo  113, 
donde  se  cuentan  los  prodigios  que  obró  Dios  en 
favor  de  su  pueblo  a  la  salida  de  Egipto.  "Fué 
escripta,  dice,  aquella  redempción  en  un  muy 
alto  estilo,  por  cierto  (ya  creo  que  lo  he  dicho 
otra  vez),  un  estilo  muy  heroico,  un  estilo  muy 
profundo",  en  el  salmo  In  exitu  Israel  de  Egip- 
to hasta  donde  dice  A  facie  Dei  mota  est  térra, 
a  facie  dei  Jacob.  "Cuando  Israel  salió  de  Egip- 
to, cuando  la  casa  de  Jacob  se  libró  del  yugo  ex- 
tranjero, y  el  Señor  consagró  a  su  servicio  el 
pueblo  de  Judá,  y  puso  su  trono  en  Israel,  el 
mar  huyó,  al  verlo;  el  Jordán  retrocedió;  los 
montes  saltaron  como  carneros  y  los  collados 
como  corderitos.  ¿Por  qué  has  huido,  mar?  Y 
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tú,  Jordán,  ¿por  qué  has  retrocedido?  Y  vos- 
otros, montes,  ¿por  qué  brincasteis  como  car- 
neros, y  vosotros,  collados,  como  corderitos? 
Porque  la  tierra  tembló  en  presencia  del  Dios 
de  Jacob,  que  trocó  la  peña  en  estanque,  y  en 
fuente  de  aguas  la  roca."  Ps.  CXIII,  1-8. 

En  este  estilo,  que  parece  insostenible  aun  en 
una  composición  poética,  está  todo  este  sermón, 
y  no  sólo  no  decae  el  interés,  sino  que  va  en  au- 
mento hasta  el  fin. 

"Agora,  pues,  dice  el  predicador,  vengamos  a 
lo  primero."  "En  la  salida  de  Egipto,  dice  el 
salmo,  huyó  el  mar."  — Ven  acá,  mar,  que  tragas 
los  hombres ;  mar  horrendo,  mar  espantoso,  mar 
de  quien  todos  temen,  mar  de  quien  todos  huyen, 
¿cómo  huíste?  ¿Quién  te  hizo  cobarde  a  ti,  con 
quien  todos  son  cobardes?  ¿Quién?  — Yo  no  sé 
nada :  allá  lo  preguntad  al  Mar  Bermejo,  que  él 
os  dirá  lo  que  es.  — Ven  acá,  Mar  Bermejo. 
¿Cómo  te  partiste  en  dos  partes,  y  te  hiciste 
camino  para  que,  pasasen  los  hijos  de  Israel? 
¿Cómo,  después  de  pasados,  tragaste  tan  gran 
exército  de  gente,  a  Faraón  y  a  todo  su  exérci- 
to?  — No  me  preguntes  nada:  allá  me  remito  al 
Jordán,  que  lo  sabrá.  — Pues  ven  acá,  río  Jor- 
dán. ¿Cómo  ha  sido  esto?  ¿Cómo  tornaste  hacia 
atrás?  ¿Por  qué  dexaste  de  correr  como  so- 
lías? ¿Por  qué  volviste  las  espaldas?  ¿Hubiste 
miedo?" 
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El  Jordán  lo  remite  a  la  tierra,  que  tembló ; 
y  la  tierra  al  cielo,  que  se  movió  y  envió  sobre 
el  Sinaí  aquella  nube  misteriosa  y  llovió  maná 
sobre  el  pueblo  escogido.  Todo  esto,  añade,  era 
figura  de  lo  que  sucedió  el  día  de  hoy  en  Jerusa- 
lén,  donde  también  se  conmovió  la  tierra.  Quie- 
re decir  las  gentes  que  habían  concurrido  de 
todas  partes  a  la  fiesta.  Pregunta  a  la  tierra  por 
qué  se  movió,  y  la  tierra  lo  remite  a  los  cielos, 
'  no  a  estos  cielos  muertos,  que  andan  alderre- 
dor, sino  a  los  cielos  vivos,  a  los  Santos  Após- 
toles, que  son  cielos,  verdaderamente  cielos,  que 
cantan  la  gloria  de  Dios".  Pregunta  a  los  Após- 
toles, y  los  Apóstoles  lo  remiten  al  cielo  mayor, 
a  San  Pedro  Papa,  a  San  Pedro  Pontífice;  y 
San  Pedro  le  cuenta  el  sermón  que  hizo  a  los 
que  se  habían  reunido  delante  del  Cenáculo, 
atraídos  por  la  curiosidad,  y  cómo  se  convirtie- 
ron muchos  de  ellos.  Grandes  movimientos  fue- 
ron estos;  pero  decidnos,  San  Pedro,  ¿cómo  ha 
sido  esto?  — No  sé  más,  dice  el  Santo,  sino  que 
cseli  distülaverunt.  Esta  lluvia  se  la  prometió 
el  Señor  a  los  Apóstoles  al  despedirse  de  ellos  el 
día  de  la,  Ascensión,  recomendándoles  que  se  es- 
tuviesen recogidos  en  la  ciudad  hasta  que  fuesen 
revestidos  de  la  virtud  de  lo  alto. 

"Fuéronse  entonces  los  Apóstoles  y  discípulos 
al  Cenáculo  y  la  sacratísima  Madre  de  Dios  con 
ellos.  Estaban  allí  en  contemplación  y  oración. 
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Yo  bien  creo,  sin  dubda,  que  ellos  no  estaban 
ociosos,  sino  uno  cantando  salmos,  otro  contem- 
plando en  la  Pasión  de  su  Maestro.  Y  decían 
unos  a  otros:  — Decid.  ¿Acuérdaseos  cuando 
nuestro  Maestro  hizo  tal  y  tal  milagro?  ¿No  se 
os  acuerda  cuando  hartó  a  cinco  mil  hombres 
con  cinco  panes  y  dos  peces  ?  ¿  No  se  os  acuerda 
cuando  sanó  al  ciego,  cuando  sanó  al  paralítico  ? 
— Sí,  bien  se  me  acuerda  de  todo  eso.  — ¿  No  se 
os  acuerda  que,  antes  que  padeciese,  nos  decía 
que  había  necesidad  que  padeciese?  ¿No  se  os 
acuerda  de  las  palabras  que  dixo  estando  en  la 
cruz,  y  cuando  dixo :  Deus,  Deus  tneus,  etc.  ?  De 
creer  es,  cierto,  que  en  estas  tales  cosas  se  ocu- 
paban todo  el  día;  y  cuando  venía  la  noche, 
cosa  creíble  es  que  se  irían  a  dormir,  y  que  no 
dormirían  allí  todos,  porque  era  poca  crianza  y 
poco  miramiento.  Y  a  la  mañana  tornaban  lue- 
go a  su  concierto,  a  loar  a  Dios  en  salmos  y 
himnos.  Pues  la  Sancta  Reina  de  los  Angeles, 
¿quién  podrá  decir  los  gozos  espirituales  que 
sentía,  aunque  de  fuera,  por  su  honestidad,  no 
los  mostrase?  ¡Oh,  sacratísimo  convento!  ¡Oh, 
sacratísimo  consistorio!  De  verdad,  cuando  me 
paro  a  pensar  cuánta  diferencia  hay  de  la  Igle- 
sia, que  entonces  nuevamente  insurgió,  a  la  Igle- 
sia destos  nuestros  tiempos,  yo  me  confundo.  Y 
grandísima  confusión  es  nuestra  ver  en  aquel 
tiempo  cuán  acoceadas  traían  las  cosas  del  mun- 
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do,  y  cuán  desasidos  estaban  dellas,  cuan  sin 
tratos  ni  baratos,  con  cuánto  cuidado  guardaban 
su  ganado  y  guardaban  las  ánimas  de  sus  sub- 
ditos. Pero  agora  en  nuestros  tiempos  todos  vol- 
vemos al  revés." 

Así  continúa  exponiendo  hasta  fin  el  texto  de 
San  Lucas.  Al  decir  cómo  los  Apóstoles  comen- 
zaron a  predicar,  indica  lo  que  predicaban. 
"Predicábanles  la  verdadera  Teología.  Y  ansí 
todo  lo  que  los  sagrados  Apóstoles  compusieron 
es  de  muy  gran  majestad  y  auctoridad.  Si  no, 
mirad  ese  Símbolo  que  hicieron,  cuando  todos 
se  hallaron  juntos:  Credo  in  Deum...  (usque  in 
finem).  (Quiere  decir  que  el  predicador  lo  recitó 
entero,  como  en  la  misa.)  ¡  Cuán  gran  majestad 
tiene  consigo!  ¡Qué  boato  lleva!  "Creo  en  el  Es- 
píritu Sancto  y  en  lo  que  cree  la  Sancta  Madre 
Iglesia."  Y  ansí  desta  manera  cada  uno  de  los 
buenos  fieles  puede  ser  teólogo  perfecto,  aunque 
no  sepa  estas  cosas  ni  estas  argucias ;  sabiendo 
las  cosas  que  tiene  la  Sancta  Madre  Iglesia,  y 
poniéndolas  por  obra,  es  la  perfecta  Teología. 
Esta  es  la  que  predicaron  los  Apóstoles." 

Ésta  es,  diremes  nosotros,  la  que  predicaban 
Fray  Dionisio  y  todos  los  que  se  formaron  en  su 
escuela.  Nos  admira  el  realismo  y  la  unción  de 
nuestro  arte  religioso :  que  entramos  en  aquella , 
sala  de  Berruguete  del  Museo  de  Valladolid  y 
oímos  el  rugido  de  dolor  de  aquel  padre  que  va 
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a  sacrificar  a  su  hijo  porque  Dios  se  lo  manda ; 
y  se  nos  anuda  la  garganta  y  se  nos  llenan  de 
lágrimas  los  ojos  al  ver  pasar  el  Viernes  San- 
to aquella  cruz  desnuda  en  que  ha  estado  cla- 
vado tres  horas  el  hijo  de  Dios  y  vemos  al  pie 
de  ella  una  mujer  con  una  espada  clavada  en 
sus  entrañas,  y  la  mirada  serena,  pero  tristí- 
sima, clavada  en  el  cielo;  y  se  nos  derriten  las 
entrañas  cuando  vemos  en  los  autos  viejos  que 
se  despide  Cristo  de  su  Madre  para  ir  a  pade- 
cer, y  que  ella  le  dice : 

Hijo  mío,  ¿que  te  vas?... 
¡Oh  desdichada  de  mí! 
No  dejes  la  humanidad 
Tan  desconsolada  aquí. 
Acuérdate  que  te  di 
Leche  de  virginidad; 

o  cuando,  abrazada  después  al  santo  cadáver,  la 
oímos  exclamar: 

¡Oh  sol  en  sangre  teñido, 
Verbo  engendrado  del  Padre, 
Eclipsado  y  denegrido, 
A  todos  amanescido, 
Sólo  oscuro  a  vuestra  Madre. 

Ese,  realismo,  y  esa  unción,  y  esa  teología  y 
ese  sentido  de  divina  belleza  lo  habían  aprendi- 
do nuestros  artistas  y  poetas  oyendo  a  aq  ^llos 
predicadores  que  sabían  envolver  en  sus  pala- 
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ángeles;  a  Aquel  en  cuya  comparación  todo  lo 
que  es  no  es.  Los  autos  pasaban  enteros  del  pul- 
pito a  los  carros  del  Corpus  o  a  los  presbiterios 
de  las  iglesias,  donde  se  representaban  la  tarde 
del  Viernes  Santo,  y  de  allí  pasaban  a  los  alta- 
res o  a  los  carros  de  los  pasos,  donde  el  arte  y 
la  piedad  los  fijaron  para  siempre,  comunicán- 
doles la  vida  de  las  cosas  eternas. 

El  sermón  siguiente  corresponde  a  la  primera 
Dominica  de  Adviento,  en  la  cual  nos  propone 
la  Iglesia  el  evangelio  del  Juicio  Final.  ¿Por 
qué  nos  amenaza  la  Iglesia  con  el  día  del  juicio, 
y  no  con  el  de  la  muerte?  A  esta  pregunta  res- 
ponde Fray  Dionisio  en  este  sermón.  En  otros 
había  expuesto  ya  la  doctrina  general  acerca  del 
juicio.  En  los  lugares  comunes,  de  que  luego  ha- 
blaremos, la  apunta  brevemente  en  esta  forma : 

Adventus  Domini  ad  iudicanému 

"De  aquí  depende  toda  la  redempción  de  un 
cristiano,  porque  de  creer  bien  y  fielmente  este 
artículo  viene  a  poner  freno  a  sus  desórdenes  y 
a  no  ofender  a  Dios,  forcado  de  el  temor  de  aquel 
día,  considerando  que  Cristo  ha  de  venir  a  juz- 
gar a  los  vivos  y  a  los  muertos,  y  que  ha  de  ve- 
nir un  día  adonde  se  tome  en  pública  placa  cuen- 
ta y  se  haga  residencia  de  todo  lo  que  ha  pasado 


LVI 


PRÓLOGO 


en  el  mundo,  que  entienda  que  ha  de  haber  jus- 
ticia en  la  tierra,  etc. 

"La  Sagrada  Escritura  ha  puesto  grandes  y 
terribles  nombres  a  esta  venida  y  a  este  día 
rigurosísimo.  Paresce  que  con  ellos  nos  ha  que- 
rido espantar.  Llámale  día  de  adversidad  y  tris- 
teza, día  de  amargura  y  de  infortunio,  día  del 
Señor,  adonde  El  hará  lo  que  El  quisiere.  En 
ios  otros  días  parece  que  andaba  suelta  la  mali- 
cia humana,  y  hacía  lo  que  ella  quería.  Agora 
atarse  ha,  y  hará  Dios  su  voluntad. 

"Llámale  día  de  Dios  airado,  que  es  lo  que 
más  espanta  y  aterroriza,  porque  parece  que  se 
espeluzan  los  cabellos  en  ver  que  hemos  de  caer 
en  las  manos  del  juez  Dios,  que  siempre  vive, 
que  no  se  ha  de.  acabar,  que  no  ha  de  venir  otro 
a  juzgar  después  de  El,  que  revoque  su  sen- 
tencia, etc. 

"Llámase  día  de  la  revelación  y  descubrimien- 
to de  secretos,  adonde  yo  sabré  los  secretos  de 
todos  y  todos  los  míos,  etc. 


"Bien  será  que  entiendan  los  hombres  la  muy 
gran  razón  y  bastantes  causas  que  Dios  tiene 
para  hacer  este  juicio.  Hacerlo  ha  Dios  para  dar 
cuenta  de  sí  al  mundo  de  muchas  cosas  que  ago- 
ra están  escondidas  a  los  juicios  humanos,  y  es 
razón  que  lo  estén  por  agora.  Averiguarse  ha 
entonces  con  cuánta  justicia  se  hacen  mil  que- 
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xas,  que  agora  tenemos,  y  mil  que  dicen  agora 
que  están  agraviados,  entonces  verán  la  justicia 
que  con  ellos  se  ha  guardado,  con  cuánta  razón 
pasa  todo.  Veremos  el  gran  concierto  que  lle- 
van todas  las  cosas  y  el  admirable  orden  de  su 
providencia,  cómo  es  razón  que  tú  seas  pobre, 
y  el  otro  rico. 

"Supuesto  lo  que  hemos  dicho  y  cómo  a  Dios 
conviene  hacer  este  juicio  universal,  digamos 
por  qué  dió  Dios  este  juicio  a  Jesucristo  nues- 
tro Redentor.  La  razón  es  porque  era  hombre, 
porque  convenía  que  el  juez  que  tanta  gente  ha- 
bía de  sentenciar,  y  había  de  dar  cuenta  de  ne- 
gocios de  tanto  peso,  que  fuese  visto  de  todos 
los  buenos  y  de  los  malos,  porque  los  malos  no 
podrán  ver  a  Dios  en  su  omnipotencia.  Cometióle 
la  judicatura  del  mundo  a  Jesucristo,  que  es 
verdadero  Dios  y  hombre  porque  todo  se  hiciese 
sin  sospecha  de  engaño. 

"Si  no  vieran  los  malos  al  juez,  no  quedaran 
tan  satisfechos  ni  tan  convencidos,  ni  pensaran 
que  quedaba  muy  averiguada  su  justicia. 

"Todo  el  juicio  será  terrible  y  espantoso. 
Sólo  lo  que  nos  lia  de  dar  ánimo  es  ver  que  te- 
nemos a  Jesucristo  por  juez,  mejor  que  lo  su- 
pieran los  hombres  pedir,  más  favorable  que  lo 
que  pidiera  nuestra  flaqueza;  no  se  atrevieran 
los  hombres  a  pedirlo,  si  la  divina  majestad  no 
nos  lo  ofreciera,  etc. 
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"Dos  condiciones  ha  de  tener  un  juez:  sabio 
y  noble...  Es  menester  ser  sabio  para  que  sepa 
lo  que  es  justo;  y  noble  para  que  sepa  condes- 
cender con  la  flaqueza,  y  la  nobleza  le  haga  tem- 
plar el  rigor  de  la  justicia.  Sabio  para  que  no 
se  engañe,  noble  para  que  fácilmente  perdone. 
Por  la  sabiduría  sabrá  partir  los  bienes,  y  por 
la  nobleza  dárnoslos  a  contentamiento  y  alegría. 
Si  estas  partes  [dice  Cristo]  se  requieren  en  el 
juez  bueno,  ¿quién  las  tendrá  mejores  que  yo, 
en  quien  están  abscondidos  los  tesoros  de  la  sa- 
biduría del  Padre?  Y  si  nobleza  queréis,  Hijo 
es  de  Dios.  A  este  Señor  me  dan  por  juez,  que 
supo  haber  hambre  y  sed,  que  cognosce  nuestra 
flaqueza  y  del  ruin  metal  que  somos,  y  tendrá 
cuenta,  como  quien  lo  sabe,  de  la  masa  de  que 
nascimos.  No  recusaré  por  juez  a  quien  tuve  por 
Redemptor.  No  le  reprobaré,  por  airado,  que 
cordero  es  mansísimo ;  no  porné  en  El  sospecha, 
que  hermano  mío  es,  y  mi  carne.  Todo  me  es- 
panta, sólo  esto  me  da  concfianca,  ser  Cristo  Juez, 
que  lleva  allá  sus  tesoros  de  su  Pasión ;  que  no 
terné  sospecha  que,  me  faltará  nada.  Parece  que 
escogió  un  juez  puesto  por  ambas  partes,  pox-que 
no  tenga  nadie  que  quexarse.  ¿Quién  mejor  vol- 
viera por  la  honra  de  Dios  que  Él  mismo,  y  quién 
más  mirara  por  los  hombres  que  otro  hombre? 
Pues  sea  Dios  y  hombre  a  contento  de  todos,  etc. 
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"Las  señales  que  nos  pone  Cristo  de  su  ve- 
nida, ¿por  qué  las  quiso. poner  de  esta  cualidad 
y  suerte  llorosas,  y  tristes  y  espantables?  [Pone 
las  quince  señales  que  dice  San  Jerónimo  que 
halló  en  los  anales  de  los  judíos.]  Espantosas 
señales  son  éstas.  Pues,  señor,  ¿para  qué  tan 
terribles?  Yo  os  lo  diré:  la  razón  es  porque  con 
ellas  muestra  Dios  la  pena  que  recibe  en  cas- 
tigar con  tanto  rigor  a  los  hombres.  ¡Oh  mis- 
terio divino!,  que  tan  de  veras  es  Dios  mise- 
ricordioso que  aun  hasta  entonces  no  pierde 
Dios  la  misericordia  y  lástima  que  tiene  a  los 
hombres.  Viene  a  juzgar  y  mostrarse  bravo,  y 
da  a  entender  por  señales  las  lástimas  y  pena 
que  siente..." 

Presupuesta  esta  doctrina  general  sobre  el 
juicio,  expone  Fray  Dionisio  en  este  sermón  de 
la  primera  Dominica  de  Adviento  las  causas  poi- 
que la  Iglesia  nos  amenaza  con  el  juicio  y  no 
con  la  muerte.  La  primera  causa  es  porque  el 
hombre  no  muere  del  todo  con  la  muerte,  pues 
sigue  viviendo  en  la  fama,  en  los  títulos  y  en  los 
hijos,  que  son  una  segunda  vida,  cuya  verdad  no 
se  sabrá  hasta  el  día  del  juicio.  "¿Quereislo 
ver?  Tomad  los  mártires  que  moran  defamados 
acerca  de  esos  Decios  y  Maximianos,  y  de  esos 
Nerones,  de  esos  Dioclecianos,  de  esos  demo- 
nios; tanto  que  por  maldición  decían  unos  a 
otros :  "Véngate  lo  que  vino  a  Lorenzo",  "Acón- 
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tézcate  lo  que  acontesció  a  Bartolomé,  y  a  hu- 
lano  y  a  hulano..."  También  vemos  otros  que 
viven  en  esta  vida  en  sepulcros,  en  coplas,  en 
memorias  de  hechos  magníficos,  que  quizá,  se- 
gún yo  pienso,  son  allá  muertos ;  y  han  de  estar 
en  pleito,  dando  cuenta  de  lo  que  gastaron  en  los 
espitafios  sin  necesidad  o  provecho  alguno,  en 
los  títulos,  en  los  versos,  en  los  retablos,  en  los 
arcos,  en  los  mármoles." 

Pero  eso  de  la  fama,  dicen  los  oyentes,  es  ac- 
cidental. Lo  que  hace  al  caso  es  la  sentencia,  y 
esa  se  da  en  cuanto  el  alma  sale  del  cuerpo. 
Pero  no  se  cumple  del  todo,  dice  el  orador,  hasta 
que  se  reúne  el  cuerpo  con  el  alma.  "Entonces 
será  la  muerte  entera,  en  el  cuerpo  y  en  el  áni- 
ma, todo  junto,  que  la  muerte  de  agora  media 
es."  Pone  ejemplo  en  el  fuego,  que  es  la  mayor 
pena  de  sentido  que  padecen  los  condenados,  y 
dice  cerno  ahora  sólo  la  padecen  en  el  espíritu, 
y  el  día  del  juicio  la  padecerán  también  en  el 
cuerpo.  "Por  eso,  dice,  temen  agora  los  dañados 
el  día  del  juicio  cuándo  será,  más  que  nosotros 
el  día  de  la  muerte." 

Todo  eso  es  verdad,  dicen  los  oyentes;  pero  el 
día  del  juicio  está  muy  lejos,  y  el  de  la  muerte, 
muy  cerca.  "Aunque  a  nosotros,  contesta  el  ora- 
dor, que  somos  medidos  por  el  tiempo,  nos  pa- 
rece que  este  día  [el  del  juicio]  es  lexos,  en  la 
realidad  de  la  verdad  cerca  es,  y  dígoos  que  es 
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más  breve  desde  que  morimos  hasta  el  juicio, 
que  desde  que  acá  nascemos  hasta  que  mo- 
rimos." 

Parecido  a  éste  es  el  sermón  de  la  cuarta  Do- 
minica de  Adviento,  en  que  desarrolla  Fray  Dio- 
nisio el  tema  Omnis  vallis  implebitur  et  omnis 
mons  et  collis  humüiabitur,  etc.,  tomado  del  ca- 
pítulo tercero  del  Evangelio  de  San  Lucas,  que 
se  lee  en  esa  dominica.  He  querido  reproducir- 
lo entero,  pero  no  me  ha  sido  posible  por  el 
mal  estado  de  la  copia,  que  parece  hecha  a  oído 
por  un  copista  que  no  sabía  ni  latín  ni  castella- 
no. El  estilo  es  de  Fray  Dionisio,  como  se  ve 
en  este  trozo,  que  es  lo  único  que  he  podido  sa- 
car en  limpio  de  este  sermón. 

Dios  escogió  a  San  Juan,  "Sancto  de  sancli- 
dad,  no  nueva,  sino  antigua,  y  sancto,  no  como 
quiera,  sino  sancto  lleno",  para  que  preparase 
los  caminos  del  Señor,  y  nos  enseñase  cómo  nos 
hemos  de  disponer  nosotros  para  recibirle.  "Y 
por  mandato  de  Dios,  dice  el  predicador,  fué  al 
yermo  a  hacer  la  vida  que  hizo,  que  ereo  yo  que 
naturalmente  no  podía  él  tan  chico,  de  tan  noble 
sangre,  tan  delicado,  vivir  tres  meses  aquella 
vida.  Fuése  cuando  niño,  y  no  paresció.  ¿Qué  es 
de  Juanico?  ¿Y  Juaniquito,  que  no  paresce? 
Fuése  a  los  yermos,  donde  comió,  según  el  texto, 
langostas  en  cecina,  y  traía  vestido,  no  como  le 
pintan,  un  pellejo  de  animal,  que  así  no  era  ropa 
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áspera  traerla  pegada  a  raíz  de  las  carnes,  y 
era  deshonesto  traer  las  piernas  de  fuera,  sino 
era  una  saya  texida  de  cerdas  de  camellos  a 
raíz  de  las  carnes.  La  cinta  era  de  piel,  zona 
pellicea.  Ayunaba  siempre.  Creed  que  ab  orbe 
condito  no  ha  habido  ni  habrá  hombre  de  tan 
áspera  vida  como  San  Juan;  que  no  la  hizo 
Cristo  nuestro  Redentor  tan  grande,  quia  non 
decebat;  pero  convenía  a  San  Juan,  porque  ha- 
bía de  predicar  a  una  gente  farisea  muy  amiga 
de  estas  exterioridades,  porque  le  tuviesen  en 
mucho,  ut  reconciliaret  sibi  animas  eorum.  Y 
no  hizo  milagros,  porque  no  había  de  competir 
en  ellos  con  Cristo,  pero  su  vida  era  milagrosa  y 
admirable.  Y  era  menester  ansí  porque  le  esti- 
masen, porque  había  de  disponer  a  recibir  a  uno, 
que  había  de  mudar  al  hombre  exterior  y  inte- 
rior, y  hacelles  que  dexasen  la  vida  mala  intus  et 
extra,  y  que  creyesen  y  tuviesen  nuevos  amores, 
nuevos  temores,  nueva  confianza,  nuevas  obras, 
nuevas  intenciones,  nuevos  deseos.  ¿No  os  pare- 
ce, que  es  menester  mucho  para,  a  uno  que  no 
cree,  hacelle  creer,  y  de  un  tacaño  hacer  un  cris- 
tiano vivo,  y  que  haya  del  uno  al  otro  gran  espa- 
cio? Y  para  esto  hacer,  eligió  Dios  un  tan  gran 
ministro  como  fué  el  Baptista.  Y  a  los  Evange- 
listas no  se  les  quedó  en  la  péndola  decir  que  era 
precursor  y  disponedor  desto.  "En  esta  tiempo 
fué  hecho  el  aflato  sobre  Juan  hijo  de  Zacarías 
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para  que  predicase...  Y  vino  predicando  por 
toda  la  región  del  Jordán,  que  anduvo  mucho 
camino;  que  creo  yo  que  los  primeros  que  lo 
vieron  serían  algunos  pastores,  y  se  espantarían 
de  lo  ver.  Y  comienza  a  predicar.  PcenitenUam 
agite;  haced  penitencia;  remocaos,  renovaos, 
disponeos;  y  vosotros,  fariseos,  que  aun  esas 
fimbrias  y  ceremonias  que  tenéis,  que  puesto 
que  no  fuesen  fictas,  no  bastan  para  disponeros 
a  una  tan  gran  cosa  como  es  la  que  viene,  apro- 
pinquavit  regnum  ccelorum,  que  habéis  de  reci- 
bir el  reino  de  los  cielos  y  vida  angélica;  y  si 
hasta  aquí  habéis  vivido  no  a  la  humana,  sino  a 
la  bestialesca,  párate  viam  Domini,  restas  facite 
semitas  eius;  aderecad  las  calcadas,  los  ca- 
minos." 

Con  el  título  de  Loci  communes  F.  Dvonisii 
Augustiniani  se  conservan  en  un  manuscrito  de 
la  Biblioteca  Nacional  unos  apuntes  suyos,  en 
que  por  orden  alfabético  S3  ponen  ideas  y  pun- 
tos de  predicación  que  se  pueden  utilizar  en  los 
sermones;  de  ahí  el  título  de  lugares  comunes, 
o  sermones  enteros  abreviados,  como  el  del  jui- 
cio, que  copiamos  antes,  y  estos  tres,  con  que 
termina  nuestra  colección. 

No  me  he  atrevido  a  saquear  más  estos  apun- 
tes, porque,  aunque  son  ciertamente  de  Fray 
Dionisio,  su  hermano  de  Orden  el  Padre  Flores 
los  arregló,  añadiendo  y  quitando  algunas  cosas, 
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y  si  bien  tuvo  cuidado  de  indicar  con  una  D  lo 
que  era  de  Fray  Dionisio,  y  con  una  F  lo  que 
era  suyo  propio,  siempre  queda  la  duda  de  si 
metería  la  pluma  más  de  la  cuenta  en  lo  de  Fray 
Dionisio. 

Esto  es  lo  que  pienso  de  Fray  Dionisio  Váz- 
quez. En  la  gloriosa  constelación  agustiniana 
del  siglo  XVI  su  nombre  es  el  primero,  no  sólo 
por  ser  el  más  antiguo,  sino  por  el  influjo  que 
ejerció  en  todos  los  demás.  Díganlo  el  Beato 
Orozco,  y  Santo  Tomás  de  Villanueva,  y  Loren- 
zo de  Villavicencio,  y  Pedro  de  Valderrama,  y 
Juan  Farlán,  y  Francisco  de  Castroverde,  que 
aprendieron  de  él  a  envolver  dignamente  en  sus 
palabras  la  palabra  de  Dios;  y  dígalo  el  mismo 
Beato  Orozco,  y  Luis  de  León,  y  Pedro  Malón  de 
Chaide,  y  Jerónimo  áe,  Saona,  y  Bartolomé  de 
Carranza,  que  dilataron,  como  él,  los  límites  de 
la  lengua  castellana,  elevándola  a  la  categoría  de 
sagrada  por  ía  propiedad  y  hermosura  con  que 
declararon  en  ella  los  secretos  de  las  Escrituras. 

Si  lo  considerásemos  fuera  de  su  casa  y  fami- 
lia, tal  vez  tuviéramos  que  repetir  el  elogio  que 
hizo  de  él  el  Papa  León,  sustituyendo  el  nombi-e 
de  Dionisio  por  el  de  Agustín.  Pero  de  esto  ha- 
blaremos más  despacio  en  otro  lugar. 


FRAY  DIOMSIO  VÁZQUEZ 

O.  S.  A. 
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SERMON  DE  LA  RESURRECCION 
In  Resurrectione  Domini 

Thema:  Vieit  leo  de  tribu  Juda  radix 
David.  5 
(Apoc.,  V,  5.) 

Doctísimo  y  reverendísimo  y  católico  concejo. 
Celebra  hoy  nuestra  madre  la  Iglesia  la  segun- 
da natividad  de  Cristo  nuestro  Redemptor  en 
cuanto  hombre,  y  es  fiesta  muy  de  su  Sancta  io 
Madre,  y  tanto  que  es  tanto  suya,  en  su  manera, 


A".  B. — En  este  sermón  seguimos  el  texto  del  ma- 
nuscrito de  la  Academia  de  la  Historia,  que  para  más 
brevedad  designaremos  con  una  H.  y  damos  al  pie  las 
variantes  de  los  dos  ms.  de  la  Biblioteca  Nacional,  quo 
designaremos,  respectivamente,  con  las  letras  N  y  N'. 
De  estos  ms.  hablaré  más  detenidamente  en  otro  lugar, 
y  por  eso  no  los  describo  aquí. 
3    N.  La  Resurrección. 

5  añ.  alleluja,  aperire  librum.  in  die  sánete  Pasche. 
7    H.  om. 

10  H.  Sanctisima. 

1 1  X.  tan. 
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como  suya  de  El  en  la  suya.  Bien  veo  que  sa- 
béis todos  que  el  que  tiene  hijo  es  padre,  y  en  el 
punto  que  se  muere  el  hijo,  dexa  de  ser  padre : 
y  esto  mismo  hemos  de  decir  de  la  madre. 

Cristo  nuestro  Redemptor  fué  verdaderamen- 
te muerto,  y,  cuando  estaba  en  el  sepulcro,  es- 
taba muerto.  Aunque  la  divinidad  nunca  dexó  la 
humanidad,  etiam  mortuo  Christo,  pero  el  áni- 
ma de  Cristo  bien  dexó  la  humanidad. 

Pues  digo  aguora  que  la  Reina  sacratísima 
dexó  de  ser  Madre  de  Dios  cuando  murió  Cris- 
to, porque  dexó  de  ser  el  que  ella  había  parido, 
porque  parió  a  Dios  hecho  hombre.  De  manera 
que,  pues  d?xó  de  ser  hombre,  dexó  de  ser  su 
hijo,  y  ella  dexó  de  ser  madre,  porque  no  hay 
madre  sin  hijo.  Fué  privada  la  Madre  de  Dios 
de  la  mayor  dignidad  y  excelencia  que  ninguna 
criatura  hasta  hoy  privada  se  vió,  porque  se  vió 
privada  de  tener  a  Dios  por  hijo,  y  así  sintió 
más  de  su  Pasión  que  otro  ninguno;  que,  aun- 
que se  compadesció  con  todos,  pero  mucho  más 
que  todos,  y  aunque  con  munchos,  pero  más  que 
munchos.  Y  todos  los  dolores  y  compasiones 
juntos,  fundidos,  no  son  nada  en  comparación 
de  lo  que  ella  sintió.  [Costó  mucho  a  la  Madre 


1  H.  creo. 

2  N.  añ.  de  padre  de]  hijo. 
21  H.  om.  mucho. 

24  hundidos. 
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de  Dios  la  muerte  de  su  Hijo  porque  le  costó  el 
ser  madre,  y  a  El  le  costó  ser  hombre.  Pero  en 
esta  natividad,  El  pasó  de  ser  perfecto  hombre 
a  ser  perfectísimo  hombre;  y  ella,  de  ser  per- 
fecta madre,  a  ser  perfectísima  madre.]  De 
manera  que  derechamente  la  llamaremos  su  fies- 
ta, pues  en  ella  tornó  a  ser  Madre  de  Dios,  y  de 
muy  otra  hechura,  y  el  por  qué,  adelante  lo  diré. 

Pues  llamemos  a  esta  fiesta  segunda  nativi- 
dad de  Cristo  nuestro  Redemptor,  con  licencia 
de  San  Agustín.  San  Agustín  dice  que  dos  fue- 
ron las  natividades  de  Cristo.  La  primera  fué 
cuando  nasció  del  vientre  virgíneo,  único,  y  tan 
único,  que  no  hubo  otro,  ni  habrá  otro  tan  úni- 
co en  virginidad.  Y  esta  natividad  fué  verdade- 
ramente natividad.  Esta  otra  fué  metafórica, 
que  fué  cuando  Cristo  salió  del  sepulcro.  De 
manera  que  estuvo  en  dos  vientres  únicos,  por- 
que el  vientre  del  sepulcro  fué  tan  único,  en  su 
manera,  como  el  de  la  Virgen,  en  la  suya. 

En  esta  segunda  natividad  fué  la  Madre  de 
Dios,  que  había  dexado  de  ser  madre,  reelegida 
en  ser  Madre  de  Dios. 

Vamos  adelante.  Veamos  cuál  fiesta  fué  más 
suya :  ésta  u  la  de  la  Natividad.  En  verdad,  mu- 
cho más  ésta.  Porque,  aunque  en  la  otra  fué  Ma- 


5    H.  om.  [  ]. 
18    H.  y  N.  con. 
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dre  de  Dios  verdadera,  porque  le  parió ;  pero  en 
ésta  fué  Madre  de  Dios  porque  cobró  lo  perdido. 
En  la  otra  fué  madre  para  dejar  de  ser  madre; 
mas  en  ésta  fué  hecha  madre  para  no  dexar  de 
ser  hecha  madre.  En  la  otra  fué  hecha  madre 
de  hombre  que  había  de  dejar  de  ser  hombre; 
mas  en  ésta  fué  hecha  madre  de  hombre  inco- 
rruptible. ¡  Oh,  válasme  Dios,  cuán  suya  es  esta 
fiesta!  Mucho,  en  verdad. 

Ahora,  pues,  démosle  las  buenas  Pascuas  de 
ser  madre,  según  la  natividad  primera ;  pero  con 
mayor  regocijo  le  demos  las  albricias  de  ser 
Madre  de  Dios  y  hombre.  Pero  muchas  mayores 
y  más  copiosas  mercedes  os  pedimos  desta  se- 
gunda natividad,  en  la  que  os  visteis  la  más 
honrada  madre  que  nunca  se  vió  ni  se  verá.  Se- 
ñora, liasta  ahora  os  llamábamos  Madre  a  ten 
ten,  agora  os  llamaremos  Madre  a  boca  llena.  Y 
porque  estas  mercedes  no  se  pueden  alcanzar 
sin  gracia,  otorgadnos,  Señora,  una  poca,  pues 
sois  parte  para  hacernos  con  ella,  Y  para  más 
obligaros,  os  rezamos  la  antífona,  con  la  cual 
toda  la  Iglesia  os  saluda  hoy:  Regina  cseli,  tas- 
tare. 


8  Todo  este  párrafo  es  de  N.  En  H.  está  ininteli 
gible. 
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Vicit  leo,  etc. 

"Venció  el  león  del  tribu  de  Judá,  raíz  de  Da- 
vid, para  abrir  el  libro." 

La  misma  autoridad  demuestra  lo  que  tiene 
y  cuán  pregnada  está.  Venció  el  león,  visto  en 
figura  de  cordero  por  San  Joán.  Veamos:  si 
león,  ¿cómo  cordero?;  si  cordero,  ¿cómo  león? 

Vamos  más  adelante.  Radix  David.  Dad  acá. 
¿Cómo  encaxaremos  esto?  Esaías  dice:  Egre- 
dietur  virga  de  radice  Jesse.  Donde  se  dice  que 
la  flor  es  Cristo  nuestro  Redentor,  y  se  dice  que 
Jesé  es  raíz  de  Cristo  nuestro  Redentor.  Luego 
también  David,  su  hijo,  será  raíz  de  Cristo  nues- 
tro Redentor.  Luego  ¿cómo  dice  que  es  raíz  de 
David?  ¿Qué  es  esto,  evangelista?  Decídnoslo 
vos,  por  vuestra  vida. 

Mirad:  dexemos  ahora  de  hablar  de  Cristo, 
en  cuanto  Dios,  que,  en  cuanto  Dios,  principio 
es  de  todas  las  cosas,  y  ansí  no  hay  dificultad 
en  el  tema;  pero,  en  cuanto  hombre,  digo  que 


8  N.  oro.  mas.  Las  variantes  siguientes  son  de  N., 
si  no  se  advierte  otra  cosa. 

9  encaxará. 

1 1  donde,  oro.  y. 

12  d.  om.  nuestro  Redentor. 
16    decildo,  om.  vos. 

18    H.  hombre,  N.  Dexemos  ahora  de   hablar  de 
Cristo  en  cuanto  Dios.  Principio  es... 
20    om.  digo  que. 
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fué  raíz  da  David.  ¿Queréislo  ver?  Si  David  fué 
rey,  por  Cristo  lo  fué ;  si  tuvo  estado,  por  Cris- 
to lo  tuvo;  si  tuvo  fausto,  por  Él  lo  tuvo.  Si  no 
hubiera  de  haber  Mesías,  no  hubiera  rey,  no  hu- 
biera sacerdotes,  no  hubiera  templo,  no  hubiera 
Sancta  Sanctorum,  no  hubiera  nada  desto;  no, 
nada.  Luego  Cristo,  en  cuanto  hombre,  raíz  es 
de  David.  Así  es:  vamos  adelante. 

Venció  el  león,  [no]  por  fuerza  de  armas,  no 
con  lombardas,  no  con  trabucos  ni  con  nada  de 
eso,  sino  con  solemne  justicia  y  heroica.  Fué  ne- 
cesarísimo que  fuese  la  cosa  por  justicia  y  no 
por  punyadas.  Este  vencimiento  fué  hecho  cuan- 
do Cristo  nuestro  Redemptor  expiró  en  la  cruz. 
Y  había  de  ser  este  vencimiento  una  cortesía 
y  un  placer  muy  grande  para  Dios,  por  una 
ofensa  muy  grande  que  se  le  había  hecho,  por  lo 
cual  andaba  un  pleito  pendiente  entre  Dios  y  los 
hombres,  como  entre  partes  principales,  sobre 
tres  cosas  muy  importantísimas  para  nuestra 
salvación.  La  primera  sobre  la  gloria  del  ánima. 
La  segunda  sobre  el  buen  tratamiento  del  cuer- 


1  ¿Queréis  entender?  Sí. 

7  om.  desto;  no,  nada. 

11  om.  ni  con  nada  de  eso. 

11  Era. 

15  H.  un. 

16  de. 

18  H.  y  anda;  N.  om.  y;  N'  por  lo  cual  andaba. 

21  N.  salud. 

21  H.  om.  del  ánima. 
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po.  La  tercera  sobre  el  aposento  que  se  le  había 
de  dar. 

Mirad :  cuando  Dios  crió  al  hombre,  crióle  muy 
lindo,  muy  hermoso,  muy  gracioso,  muy  bien 
dispuesto,  sin  enfermedades;  crióle  con  todos  5 
los  sentidos  naturales  vivos,  y  muy  vivísimos 
todos  los  órganos  ansí  interiores  como  exterio- 
res. Púsole  en  una  tierra  fértilísima,  que  fué  en 
el  Paraíso  terrestre.  Crióle  de  tal  manera  y  en 
tal  estado  que  estaba  mucho  en  su  mano  el  no  10 
pecar ;  y  lo  que  más  era,  que  tenía  esperanza  de 
ir  adonde  no  solamente,  pudiese  no  pecar;  em- 
pero adonde  no  pudiese  pecar.  Criólos  de,  tal  ma- 
nera que  estaba  en  su  mano  el  morir  o  no  morir, 
el  libre  arbitrio,  muy  perfecto  y  muy  entero.  15 
¡  Guárdenos  Dios!  Era  muy  gran  cosa  el  hombre 
y  fué  criado  como  muy  gran  cosa.  Y  fuéle  qui- 
tando todo  esto  por  una  ofensa  grande  que  se 
hizo  contra  Dios  con  demasiado  desacato  y  con 


6    om.  vivos  y. 
8    añ.  muy. 

13  H.  Crióle  de  tal  manera  y  en  tal  estado  sin  pe- 
car, y  lo  más  que  tenía  esperanca  de  ir  no  adonde  pu- 
diese no  pecar;  empero  adonde...  N.  Crióle  de  tal  ma- 
nera y  en  tal  estado  que  podían  no  pecar,  y  lo  que  más 
era  que  tenía  esperanza  de  ir  no  adonde  pudiese  pecar; 
empero  adonde  pudiesen  no  pecar.  N'  Crióle  de  tal  ma- 
nera y  en  un  tal  estado  que  estaba  mucho  en  su  mano 
6l  no  pecar,  y  lo  más  que  tenía  esperanza  de  ir  adonde, 
no  solamente  no  pudiese  pecar,  pero  aun  que  era  impo- 
sible pecar. 

13  Crióles. 
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gran  desvergüenza.  Era  menester  que  Dios  fue- 
se satisfecho  de  aquesta  injuria,  de.  tal  manera 
que  fuese  hecho  un  servicio  a  Dios  tan  grande 
que  fuese  mayor  el  placer  que  a  Dios  se  hiziese 
por  aquel  servicio,  que  el  desplacer,  que  le  fué 
hecho  por  la  ofensa,  contra  El  cometida.  Porque 
para  pagar  a  un  hombre,  especialmente  si  es 
grande,  una  afrenta,  que  le  haya  sido  hecha,  es 
menester  que  le  deis  algún  servicio  que  le  haga 
mas  placer,  que  desplacer  le  hizo  la  afrenta  que 
le  fué  hecha.  Y  mientras  esta  paga  no  hubo,  el 
hombre  estuvo  mal  con  Dios,  y  Dios  con  el  hom- 
bre. Condenóle  con  gran  justicia,  que,  aunque  el 
hombre  fué  engañado,  pero  justísimamente  fué 
condenado.  Y  fué  permisión  divina  que  pecase 
y  que  nosotros  todos  pecásemos  en  este  hombre, 
que,  fué  el  padre  Adán.  De  arte  que,  si  se  pudiese 
hacer  un  hombre  de  todos  cuantos  ha  habido  y 


4  añ.  le. 

8  H.  en  especie  semejante. 

8  ha. 

9  se  le  haga. 
9  dé. 

1 1  om.  que  le  fué  hecha. 

14  es. 

14  H.  añ.  justamente  permitió.  N.  añ.  y  justamente 
fué  permitido. 

16  y  todos  nosotros  pecamos. 

17  añ.  primer. 

17  manera. 

18  añ.  hombres. 
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hay  y  habrá,  este  tal  sería  el  que  ofendió  suma- 
mente a  Dios.  Pues  tomemos  agora  todas  cuan- 
tas rufianerías,  todas  cuantas  roberías,  y  logre- 
rías, y  tacañerías  y  adulterios  han  pasado;  ha- 
damos un  hombre  de  todo.  ¿Pareceos  que  sería  5 
gran  diablazo  y  que  desplacería  a  Dios?  Ya  os 
tengo  dicho,  y  agora  lo  digo  otra  vez,  que,  si  en 
Dios  cupiese  interese  o  afrenta  o  otra  alguna  al- 
teración, que  ia  sintiría  más  que  todos  los  hom- 
bres juntos:  mayor  sinsabor  le  daría  que  a  to-  10 
dos  los  hombres  juntos.  Esto  es  averiguado. 
Pero  imaginad  ahora  que  así,  que  en  Dios  quepa 
alguna  alteración.  ¡  Qué  revolvimiento  de  entra- 
ñas y  de  corazón  le  daría  este  diablazo,  que  os 
tengo  dicho !  ¡  Valasme  Dios !  Muy  gran  sinsabor  15 
le  haría.  Mirad  un  hombre  do  entran  los  Nero- 


1    fueron,  son  y  serán. 
1  será. 

5  H.  Pues  tomemos  agora  hagamos  una  balanza 
de  todas  cuantas  rufianerías,  de  todas  cuantas  robe- 
rías... adulterios,  hagamos  un  hombre  de  todo.  N.  Pues 
luego  hagamos  o  imaginemos  agora  un  bellacazo  de 
todos  cuantos  rufianes,  bellacazos  y  tacaños.  ¿Pare- 
ceos... 

6  añ.  infinito. 

8  cualquiera. 

9  añ.  mucho. 

11  om.  mayor  sinsabor...  juntos. 

12  Pero  imaginaldo  que  cupiese  en  Él  alguna  pa- 
sión o  alteración. 

13  aña.  de  tripas  y. 

15  Válgame. 

16  adonde. 
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nes,  los  Decios,  los  Egias,  los  Pilatos,  los  aria- 
nos,  los  leuteranos,  ¡  cuánto  enojo,  cuánta  afren- 
ta le  haría  a  Dios !  ¿  Pareceos  que  sería  razona- 
ble? Yo  bien  pienso  que  sería  muy  grande,  en 
verdad,  y  tan  grande  que  excediese  todo  el  enten- 
dimiento humano.  Pues  miradme  la  ofensa  que 
se  le  hizo  a  Dios  cuando  el  comer  de  la  manzana. 
Fué  tan  desagradable  a  Dios,  que  yo  os  prometo 
que,  si  como  era  imposible,  que  le  fuese  hecha 
ofensa  con  menoscabo  suyo,  fuera  posible  hacér- 
sela con  menoscabo,  más  afrenta  recibiera  y  más 
pesar  de  lo  que  se  puede  pensar.  De  manera  que, 
Dios  está  muy  quitado  de  intereses,  porque  no  se 
le  puede  hacer  servicio  que  le  haga  mayor,  ni 
deservicio  que  le  haga  menoscabo.  De  manera 
que,  si  yo  peco  mortalmente,  ofendo  a  Dios  tanto 
que,  si  Dios  fuese  capaz  de  una  bofetada,  no  se 
afrentaría  tanto  de  recibilla,  cuanto  se  afrenta 
y  se  ofende  de  un  pecado  mortal.  ¡  Oh !  que  Dios 
no  recibe  menoscabo  ninguno  porque  peque  yo. 
Pocas  gracias  a  ti ;  que,  si  El  fuese  capaz  de  in- 


1  Egios. 

5    excede,  H.  denexasse. 
7    om.  le. 

9  fuera  posible,  como  fué  imposible  serle  lieclia. 
afrenta  con  menos  caso  suyo,  más  afrenta  y  pesar  res- 
cibiera  de  lo  que  se  puede  pensar  y  imaginar. 

13  om.  muy. 

14  no  le  puede  ser  hecho. 
16    cuando,  om.  si. 

1 8  como. 
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terese  o  de  daño,  grandísimo  enojo  y  muy  gran 
revolvimiento  de  tripas  y  de,  corazón  le  harías  en 
pecar  mortalmente ;  y  así  la  ofensa,  hecha  a  Dics 
por  nuestros  primeros  padres,  fué  muy  abella- 
cada, porque  fué  más  que  pecado  mortal,  más,  s 
sin  comparación,  su  amor  propio  de  sí  y  desamor 
y  menosprecio  de  Dios.  (Intona.) 

lia.  raíz  primera  de  los  pecados  mortales  y  más 
principales  es  el  amor  propio.  No  hay  pecado 
mortal  sin  amor  propio  y  sin  menos  precio  de  w 
Dios.  No  hay  tacañería,  no  hay  robería,  no  hay 
rufianería,  no  hay  logrería,  que  no  nazca  de 
amor  propio;  donde  haya  amor  propio  es  im- 
posible que  haya  amor  de  Dios.  Mirad  cómo  lo 
dice  San  Agustín :  Amor  Dei  usque  ad  contemp-  ib 
tum  sui,  amor  sui  usque  ad  contemptum  Dei.  El 
amor  propio  viene,  a  parar  en  aborrecimiento  de 
Dios  y  en  menosprecio  de  Dios;  y  el  amor  de 
Dios  viene  a  parar  en  menosprecio  vuestro.  Si 
cometéis  fornicación,  decid,  ¿tenéis  amor  a  Dios?  20 
No.  ¿Tenéis  amor  a  vos?  Sí.  La  razón  está  cla- 
ra. Quien  hace  lo  que  quiere,  y  no  lo  que  yo 


1    añ.  o. 

1    om.  muy. 

3    cuando  pecas. 

3    añ.  mucho  más  sin  comparación  fué  amor  propio 
de  sí  y  desamor  y  menosprecio  de  Dios.  Om.  lo  demás. 
9    om.  y  más  principales. 
11    añ.  Donde  hay  amor  propio  no  es  posible  sino 
que  haya  menos  precio  de  Dios. 
19  nuestro. 
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quiero,  ¿  no  tiene  mayor  amor  a  sí  que  no  a  mí  ? 
Quien  hace  lo  que  yo  quiero,  y  no  lo  que  él 
quiere,  tiene  más  amor  a  mí  que  a  sí.  Si  come- 
téis un  adulterio,  ¿hacéis  lo  que  quiere  Dios? 
No ;  lo  que  queréis  vos.  Luego  más  amor  tenéis 
a  vos  que  a  Dios.  Pues  ¿qué  era  menester  ne- 
cesariamente que  hobiese?  Un  hombre  que  tu- 
viese tant®  amor  de  Dios,  que  no  se  le  diese  nada 
por  sí,  un  hombre  que  no  tuviese  amor  propio, 
ni  señal  dél,  un  hombre  que,  si  fuese  menester, 
se  pusiese  a  la  muerte  por  Dios.  Dexemos  ago- 
ra aqueste.  No  le  digamos  nada  hasta  de  aquí  a 
un  poco. 

¿Veis  aquel  diablazo  que  os  pinté?  ¿V^is 
aquel  monstruo?  Yo  os  prometo  que  tiene  tanto 
amor  propio*  s'iyo  que  no  se  acuerda  de  Dios; 
que  le  aborrece  en  tanta  manera  que,  si  fuese 
posible,  le  comería  vivo.  Es  cosa  infernal,  dada 
al  diablo.  Este  diablazo  tiene  la  manera  de  un 
condenado,  que  ama  tanto  a  sí,  que  desama  a 


2  añ.  no. 

2  añ.  hace,  om.  no. 

5  añ.  lo  hacéis;  hacéis. 

10  om.  ni  señal  dél. 

10  H.  y  N.  om.  si. 

10  añ.  que. 

13  sic  N.;  H.  Dexemosle  a  este...  No  le  digamos 
agora,  quédese  para  hasta  de  aquí  a  un  poco. 

14  añ.  donantes. 

15  montuio. 
17  y  que. 
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Dios  y  le  aborrece.  Con  este  amor  propio  más 
siente  las  penas  que  las  sentiría,  pues,  como  de- 
sea regalarse  a  sí,  vee  que.  no  puede  sentir  ma- 
yores congojas.  Pues  imaginad  este  diablazo,  el 
mayor  bellaco  desuellacaras  que  hay  en  el  mun- 
do. Imaginad  que  es  fundido,  como  campana, 
de  todos  los  bellacos  del  mundo.  ¿Veis  cuán  he- 
diondo y  desagradable  [es]  a  Dios? 

Pues  imaginad  otro  hombre,  el  más  bien  in- 
clinado, el  más  sabio,  el  más  docto,  el  más  bien 
dispuesto,  el  más  desasido  del  amor  propio,  el 
más  asido  del  amor  de  Dios  que  se  pueda  pen- 
sar. Imaginalde  a  éste  agora.  Pone  a  este  dia- 
blazo y  a  este  sancto  hombre  delante  de  Dios. 


1  no  om.  más. 

2  sentirá. 

2  pero. 

3  y  om.  vee  que. 

3  añ.  juntas  grandes,  om.  mayores. 

4  imaginando  a. 

5  bellacazo. 

5  ribaldo. 

6  un  bellaco. 

6  hundido. 

7  añ.  que  hay  en  el. 

8  sería. 

9  om.  el  más. 

10  añ.  muy  virtuoso. 

10  muy,  om.  el  más. 

10  y  muy,  om.  el  más. 

11  om.  el  más  bien  dispuesto,  añ.  y. 

14  Imaginad  a  éste  y  junto  con  éste  poned  aquel 
diablazo  que  dixe  primero  y  poneldos  delante  de  Dios. 

¡Cuán  gran  amor  y  cuán  gran  desamor  le  causarían! 
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¿Quién  es  este  buen  hombre?  ¡Oh  Redemptor 
del  mundo,  prototipo  nuestro,  Salvador  nues- 
tro, que  Vos  sois  éste!  (Intona.)  Ésle  es  el  que 
dió  fin  a  nuestro  pleito  y  contienda  entre  nos- 
otros y  Dios.  Éste  es  el  que  tuvo  tanta  cabida 
con  Dios  que  meresció  perdón  para  tan  abomi- 
nables transgresores.  Éste  es  el  que  dió  fin  y 
conclusión  a  las  tres  cláusulas  tan  importantes 
a  nuestra  salvación.  A  la  primera,  que  era  la 
gloria  del  ánima,  dióle  fin  cuando  murió,  que 
luego  aquellos  santos  Padres  con  Cristo  jun- 
tamente vieron  la  esencia  divina.  Dió  fin  y 
conclusión  a  la  segunda,  que  era  el  buen  tra- 
tamiento del  cuerpo,  cuando  resucitó  con  cuer- 
po glorioso  y  impasible.  Dió  fin  y  conclusión 
a  la  tercera,  que  era  sobre  el  buen  aposento 
que  se  le  había  de  dar,  cuando  subió  a  los 
cielos.  Dióse  sentencia  definitiva  por  nosotros 
el  viernes  de  la  cruz,  cuando  Cristo  mu- 
rió con  la  mayor  justicia  que  en  el  mundo  sen- 


1  ¿quien  es  este  virtuoso,  justo  y  santo  hombre? 

2  p°to  tiempo. 

3  om.  Intona. 

4  mi. 

8  H.  om.  tan. 

9  om.  A. 

11  om.  del  anima...  con  Cristo. 

15  om.  y  conclusión. 

17  N'.  que  era  sobre  el  buen  aposento  que  se  le 
había  de  dar,  H.  y  N.  om. 

18  y  dió. 
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tencia  se  dió  ni  se  dará,  porque  le  fué  hecho  el 
mayor  servicio  a  Dios  en  aquel  día  que  nunca 
jamás  se  le,  hizo  y  el  mayor  deservicio  que  nun- 
ca se  le  hizo.  Mirad  (que  es  un  donaire  muy 
grande)  que  se  le  hicieron  a  Dios  en  un  mismo  5 
auto  ofensa  grande  y  servicio  grande:  ofensa 
grande  de  parte  de  los  que  le  mataron,  servicio 
grande  de  parte  del  que  murió.  De  manera  que 
dió  cabo  y  dió  fin  a  esta  cosa  por  nuestro  amor, 
y  dióle  fin.  teniendo  siempre  por  averiguado  que  10 
se  había  de  dar  la  sentencia  por  nosotros,  por- 
que tenía  de  su  parte  a  Dios,  que  era  juez  muy 
propicio,  y  acabó  con  Él  lo  que  quiso  y  con  la 
mayor  justicia  del  mundo. 

Agora  mirad.  Veis  aquí  estos  dos  delante  de  15 
Dios.  Imaginad  agora  el  sinsabor  que  dará  el 
uno  y  el  sabor  que  dará  el  otro;  los  enojos  que 
dará  el  uno  y  los  placeres  que  dará  el  otro.  Ima- 
ginad que  Dios  los  está  mirando  al  uno  y  al  otro: 


1    se  hizo. 

1-4    om.  ni  se  dará...  se  le  hizo. 
5    om.  muy  grande. 
5   om.  se. 

5  om.  en. 

6  H.  om.  grande. 

8  añ.  El. 

9  om.  dio. 

13    añ.  a  el,  y  ansí. 
13    H.  om.  la. 
16-17-18    añ.  le. 


vot.  123 


2 

I 
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cuán  de  mala  gana  mirará  a  aquel  diablazo,  con 
cuánta  saña,  y  cuán  propiciamente  miraría  a 
éste  y  con  cuán  alegre  semblante.  Pues  mirad. 
Bien  veréis  los  enojos,  los  sinsabores,  las  afren- 
tas, los  revolvimientos  de  entrañas,  si  cupiesen 
en  Dios,  que  este  diablazo  tenía  hecho,  pues  bien 
lo  veis :  yo  os  prometo  que  le  aplace  más  a  Dios 
un  servicio  que  este  otro  le  ha  hecho,  que  le  des- 
pluguieron todas  cuantas  ofensas  se  le  habían 
hecho  por  parte  del  otro.  Más  quiere  Dios  la 
simpleza  deste  y  más  le  aplace,  que  le  descon- 
tentaron todas  las  suciedades  deste  otro.  Todas 
las  limpiezas  del  mundo  y  todas  las  bondades  es 
nada  en  comparación  de  lo  que  éste  ha  placido 
a  Dios.  La  limpieza  de  Job  es  estiércol  en  com- 
paración de  la  deste.  La  paciencia  suya  es  so- 
berbia en  comparación  de  la  deste.  Todas  las 
bellaquerías  del  mundo  no  son  tan  bellaquerías 
como  son  bondades  las  bondades  deste,.  ¡Ahí, 


1  miraría. 

2  propiamente. 

3  y  con  que  alegría  y  semblante. 

4  om.  veréis. 

5  H.  añ.  las  ofensas. 

6  le  daría. 

7  pues  yo. 

7  agrada. 

8  om.  le. 

9  todos  los  enojos  y  ofensas. 
10  om.  so  le  habían  hecho. 

13-19    H.  om.  es  nada...  bondades  deste. 
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pues  luego  venció  el  león  del  tribu  de  Judá. 
i  Vencido  ha,  vencido  ha ! 

Pero,  Señor,  ya  que  vencistes,  ¿cómo  con  jus- 
ticia? Dice:  "Yo  os  diré  cómo.  Mirad,  bien  sa- 
béis que  yo  no  tengo  ningún  pecado,  mortal  ni  s 
venial,  chico  ni  grande,  ninguno.  Y  sabed  más : 
que  yo,  no  solamente  recebí  gracia  personal,  pero 
recebí  gracia  universal."  (Intona.)  No  ha  habi- 
do hasta  hoy  criatura  en  la  vida  que  haya  re- 
cebido  gracia  más  de  para  uno,  que  es  para  sí ;  10 
y  así  la  Madre  de  Dios  no  recibió  gracia  más 
de  para  sí  solamente,  que  si  alcanza  alguna  cosa 
para  los  otros,  eso  por  ruego  es.  Pero  Cristo, 
como  cabeza  de  la  Iglesia,  recibió  gracia  para 
sí  y  para  los  otros.  Pues  luego,  "Señor,  dice  15 
Cristo  nuestro  Redentor,  ya  veis  que  no  tengo 
ningún  pecado."  — Así  es.  — Luego  para  mí  no 
había  necesidad  de  morir.  Morí  por  los  otros; 
y  por  mi  muerte  merecen  todos  lo  que  querían. 


1  rep.  venció  el  león. 

2  H.  oro.  rep. 

3  H.  y  N.  oto.  Señor. 

6  oto.  chico  ni  grande,  ninguno. 

8  oro.  Intona. 

9  añ.  ni  habrá. 

9  om.  en  la  vida. 

10  oto.  para  uno  que  es. 

12  añ.  las  cosas  que  le  demandan  los  hombres  es 
por  ruegos;  om.  lo  demás. 

15  H.  om.  pues. 

18  tenía. 

19  N'.  todos  los  que  de  ella  se  quisiesen  aprovechar. 
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— Así  es,  porque  vuestro  servicio  me  ha  seído 
muy  agradable  y  me  ha  placido  mucho.  — Pues 
luego,  no  solamente  os  he  pagado  lo  que  debía 
el  género  humano,  pero  quedáisme  deudor  a  mí, 
que  no  me  pagáis  lo  que  me  debéis  a  mí.  Sa- 
tisfecho os  tengo,  no  solamente  por  los  otros, 
pero  por  mí;  y  de  aquí  me  debéis  algo,  porque 
pago  más  de  lo  que  era  menester  pagar,  porque 
con  librar  a  éstos  os  hiciera  pago.  No  hice  so- 
lamente esto,  pero  más  hice ;  que  quise  ser  mal- 
tratado, abofeteado  y  deshonrado.  Y  todo  esto 
había  de  pagar  vuestra  Majestad  a  mí  por  mí; 
a  los  otros  por  mí.  Debéisme  lo  que  a  mí  había- 
des  de  dar.  Yo  quise  ser  abofeteado  verdade- 
ramente. ¡Válgame  Dios!  ¡Que  se  puede  decir 
verdaderamente  que  fué  abofeteado  y  escupido! 
(Insoria.)  Vidimus  eum  et  non  erat  ei  aspec- 
tus,  etc.  Luego  Vicit  leo  de  tribu  Juda. 

Vamos  más  adelante.  Estas  palabras  del  tema 
escribe  el  gran  evangelista  San  Joán  en  el  Apo- 
calipsi.  Dice  que  vió  una  visión  imaginaria,  y 
que  en  ella  vió  un  trono  muy  grande,  y  en  él 


6  H.  vosotros. 

7  H.  om.  me. 
7  añ.  os. 

9  H.  aña.  para  entonces;  om.  a  estos. 

11  H.  om.  y  deshonrado. 

12  H.  om.  a  mí  por  mí. 
17  H.  om.  Intona. 

21  H.  que  imagina  que  vio  un  trono  muy  grande; 
que  estaban  sentados...  En  este  párrafo  damos  la  lee.  de  N_ 
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estaba  asentado  un  hombre,  y  que  al  rededor 
del  estaban  sentados  veinte  y  tantos  viejos.  Y 
dice  que  vió  un  libro  de  la  hechura  que  eran  los 
libros  entonces,  un  pergamino  grande  cosido. 
(Deste  libro  in  alio  sermone.)  Dice  que  estaba 
escripto  de  dentro  y  de  fuera  y  que  estaba  se- 
llado con  siete  sellos;  y  dice  más:  que  salió  un 
ángel  fuerte  a  voces  diciendo :  "¿  Hay  quien  pue- 
da abrir  este  libro?"  Y  nunca  jamás  se  pudo 
hallar  en  el  cielo  ni  en  la  tierra  ni  en  el  infierno 
quien  pudiese  abrir  este  libro.  Yo,  como  vi  esto, 
dice  San  Juan,  comencé  a  llorar  amargamente ; 
y  vino  a  mí  un  ángel  y  díxome :  "No  llores,  que 
ya  se  halló  quien  pudiese  abrir  este  libro."  Y 
miré,  y  vi  un  cordero  como  degollado,  que  abrió 
el  libro.  jAh  Dios,  mi  Dios!  ¿Cómo  es  esto? 
Vicit  leo  de  tribu  Juda,  et  dignus  est  agnus  [qui 
occisus  est,  accvpere  virtutem,  etc.']  (Intona.) 
Era  menester  que  el  que  hubiese  de  abrir  este 
libro  tuviese  tanto  de  león  como  de  cordero,  y 


4  añ.  y  era,  según  creo  yo. 

5  om.  el  paréntesis. 

6-8    <xa.  y  que  estaba...  fuerte. 

12  H.  om.  S.  Juan. 

13  añ.  en  esto. 

14  ha  hallado. 
14  quien  abra. 

14  añ.  y  no  se  cerrará.  Y  oyendo  esto  mire... 

16  ¡Oh,  valasme  Dios! 

16  añ.  ¿Como? 

19  abriese. 
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que  fuese  cordero  hecho  león,  y  león  hecho  cor- 
dero: león  porque  fuerte  y  no  simple,  cordero 
porque  sin  crueldad.  No  ha  habido  cordero  en 
el  mundo  como  Cristo  nuestro  Redentor.  Quasi 
agniis  coram  tondera'e  se  obmutuit.  Manso,  pal- 
pable y  afable,  paciente,  sin  mancilla.  No  hay 
ni  ha  habido  cordero  tan  limpio  como  Él,  nin- 
guno, ninguno.  No  ha  habido  león  tan  león  como 
él,  fuerte,  animoso,  valeroso,  vencedor,  guerrea- 
dor. ¡Oh  Redentor  del  mundo,  cordero-león  y 
león-cordero!  León,  porque  venciste,  cordero, 
porque  sin  crueldad.  Vicit  leo,  etc.  Adelante. 

Dice  San  Juan:  "Como  vi  aquel  Cordero  que 
había  abierto  el  libro,  estuve  atento  y  miré  cómo 
todos  aquellos  viejos  venerables  se  postraren 
para  adorar  al  Cordero.  Y  comenzó  una  música 
muy  acordada  a  decir:  Dignus  <est  agnus  ate- 
riré librum.  Y  los  viejos,  todavía  en  el  suelo, 
adorando  al  Cordero,  y  diciendo:  "Adorámos^ a, 


4  H.  y  que  fuese  cordero  león  y  hecho  león  y  león 
hecho  cordero.  León  león  porque  fuerte,  cordero  y  no 
simple  cordero,  como  Cristo  n.  R.  Dominus...  Damos  la 
lección  de  N. 

6    H.  om.  y. 

8    H.  om.  no. 
13    H.  y  N.  om.  San  Juan. 

15  H.  abierto  el  libro  todos  los  viejos  se  postraron, 
etcétera. 

16  y  comenzóse. 

17  suavísima;  om.  muy  acordada. 

19  H.  y  los  viejos  todavía  adorando  al  Cordero: 
Adorárnoste... 
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Cordero,  porque  tú  solo  mereciste  abrir  el  libro, 
que  es  la  Sagrada  Escriptura,  la  cual  nunca  se 
entendió  hasta  que  Cristo  resucitó.  Adorárnoste, 
Cordero,  porque  con  grande  justicia  libraste  al 
mundo  del  demonio.  Adorárnoste,  Cordero,  por-  5 
que  no  solamente  satisfeciste  a  Dios  con  servi- 
cio grande,  pero  quisiste  pagarle  de  manera  que 
te  quedase  a  deber  (*).  Adorárnoste,  Cordero, 
pues  diste  conclusión  al  pleito  pendiente  [entre 
Dios  y  los  hombres] .  Adorárnoste,  Cordero  gran-  10 
de  y  León  grande,  cordero  porque  sin  crueldad, 
león  porque  sin  simpleza.  Vicit  leo. 

Vamos  al  Evangelio.  Imaginad,  por  caridad, 
el  desfallecimiento  y  el  descaecimiento  que  de- 
bía de  tener  la  escuela  de  Cristo  después  que  le  15 
sepultaron.  Imaginaldo.  Necesariamente  hemos 
de  decir  que  todos  cayeron  entonces.  (Dexemos 
a  la  Madre  de  Dios.)  Pues,  aunque  sea  necesario 
decir  que  todos  cayeron,  no  es  necesario  decir 
que  todos  cayeron  juntas  entonces.  Esto  no  es  20 

8    H.  om.  que  te  quedase  a  deber.  Hay  espacio  de 
dos  lineas  en  bl. 

12    añ.  Ansí  que  bien  está,  pues. 

15  H.  pues.  1 

16  H.  imaginando. 

20    que  todos  cayeron  juntos.  Esto  no  es  necesario 
decir,  om.  lo  demás. 

(*)  El  extracto  de  X'.  añade  aquí,  para  terminar: 
<Luego,  vicit  leo  de  tribu  Juda.  Aquí  se  puede  meter  el 
evangelio.»  Y  no  pone  más. 
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necesario  decir.  Imaginad  todo  esto.  Pues  ven- 
gamos al  Evangelio. 

Dice  el  Sancto  Evangelio  que  dos  discípulos 
iban  de  mañana  (debía  de  ser  cuando  salían  de 
Jerusalén),  una  mañana  clara,  serena,  i  iban  a 
Emaús.  Creo  yo  que  debía  de  ser  su  tierra.  Ima- 
ginad dos  hombres  de  bien,  de  buen  ingenio  y 
de  buena  condición. 

Iban  su  camino  hablando  el  uno  con  el  otro. 
Y  debió  alguno  dellos  de  mover  la  plática  y  de- 
cir: — Decí,  compañero,  no  paséis  por  alto  esto 
que  ha  pasado  en  Jerusalén,  de  nuestro  Maes- 
tro. Yo  espantado  esto,  en  verdad,  de  lo  que  ha 
pasado,  pues  la  fiesta  que  le  hicieron  hoy  ha 
ocho  días  y  el  rescibimiento  y  la  cosa  tan  so- 
lemne, y  agora  en  tres  días  veisle  muerto.  — No 
sé.  O  nosotros  andábamos  engañados  con  él,  o 


1  H.  om.  Esto  no  es  y  decir. 

1  añ.  luego. 

3  todos  los. 

4  añ.  algo. 

5  Debía  ser  salían  de  Jerusalén  con  una  mañana 
clara  y  serena,  gentil. 

7  Imaginaldos. 

9  om.  su  camino. 

10  H.  debía. 

11  dixo. 

11  pasáis  por  esto;  om.  por  alto. 

14  om.  pues. 

15  H.  om.  y  el  recibimiento. 

16  H.  om.  y. 

17  andamos. 
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él  se  engañaba.  Dios  le  perdone,  que  buen  hom- 
bre era.  Pero  cierto  es  que  se  debía  engañar. 
Mirad,  necesariamente  habían  de  decir  esto  los 
que  no  tenían  por  averiguado  que  era  el  Mesías. 
Por  fuerza  habían  de  decir  que  él  se  había  en- 
gañado, porque,  a  decir  que  ellos  andaban  en- 
gañados, consintían  con  los  fariseos,  que  le  lla- 
maban alborotador  del  pueblo. 

De  manera  que  iban  hablando  y  decían  el  uno 
el  otro:  — ¡Sus!,  esto  es  hecho.  Él  es  muerto  y 
no  le  veremos  más;  pero,  por  cierto,  injusta- 
mente le  mataron  nuestros  fariseos,  porque  él 
era  muy  buen  hombre,  hacía  muchos  milagros 
y  muy  grandes.  No  sé  cómo  ha  consentido  Dios 
una  cosa  tan  injusta.  Esto  es  hecho;  no  hay 
más  que  hacer.  Por  cierto,  si  pudiese  el  hombre 
escandalizarse  de  Dios  y  del  cielo  porque  no  se 
cayó,  y  de  la  tierra  porque  no  se  hundió  o  tragó 
esta  ciudad  en  donde  él  se  mató,  un  hombre  tan 

1  engañó. 

1  y  cuan. 

2  y  cierto  creo  que  el  se  engañó.  ¡Y  nosotros  que 
e  vimos  hacer  tantas  maravillas'  Mirad... 

3  H.  om.  mirad. 

3  estos  lo. 

4  om.  que  era  el  Mesías. 

ü-6    om.  Por  fuerza...  engañado. 

13  santo. 

17  H.  escandalizar. 

17  que. 

18  y  de  la  t.  porque. 

18  comió. 

19  en  donde  murió  y  fue  muerto. 
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illustre  y  tan  magnífico  y  tan  siervo  de  Dios; 
que  ya  que  hubo  no  sé  qué  estruendo,  que  las 
piedras  se  hirieron  unas  con  otras ;  pero  habían 
de  quedar  perpetuas  tinieblas  en  Jerusalem  por 

5  este  tan  grande  maleficio,  y  no  había  de  quedar 
memoria  della  más  que  de  Sodoma  y  de  Gomo- 
rra,  porque  el  pecado  dellos  no  fué  nada  en  com- 
paración deste  nuestro. 

Cristo,  en  hábito  de  peregrino,  iba  por  su  ca- 

io  mino  y  alcanzólos,  y  debiólos  de  saludar.  Lléga- 
se a  'ellos  y  díxoles:  Decidme,  hermanos  míos, 
¿qué  es  esto  que  vais  hablando  entre  vosotros, 
que  parece  que  os  causa  tristeza?  Miradme.  Dize 
el  evangelista:  No  le  conocieron.  Veamos,  ¿cómo 

16  no  le  reconocieron?  Ellos  no  eran  ciegos,  no  eran 
viejos,  vían  muy  bien,  tenían  buenos  ojos.  ¿Poi- 
qué no  le  conocieron?  ¿Fué,  por  ventura,  por- 
que Cristo  mudó  el  rostro?  No,  que  su  propio 
gesto  llevaba.  Pues  ¿cómo  no  le  conocieron?  Yo 


1  om.  tan. 

3  herían. 

6  ora.  memoria. 

7  añ.  pues. 

8  om.  nuestro. 

9  añ.  n.  r. 

11  y  llegándose  más. 

11  om.  y. 

12  lo;  om.  esto. 

15  conocieron. 

16  om.  no  eran  viejos. 

18  porque. 

19  conoseían. 
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os  diré  cómo  acaesció,  que  Cristo  nuestro  Re- 
demptor  hacía  de  manera  que  las  especies  [que] 
iban  de  su  figura  y  gesto  a  los  ojos  dellos  no 
fuesen  del  todo  como  su  rostro.  Podíales  im- 
pedir el  medio,  no  enviando  las  especies  verda-  s 
deras  de  su  rostro;  pero  yo  pienso  que  lo  más 
cierto  fué  que  todas  las  facciones  de  su  cuerpo 
mudaría  un  poco  en  los  ojos  dellos  Cristo.  Otra 
cosa  me  espanta  a  mí  más  que  ésta:  cómo,  si 
Cristo  no  había  mudado  la  voz,  no  le  conocie-  ic 
ron  en  ella.  Pero,  sin  duda,  yo  pienso  que  la 
mudó  o  la  templó  de  manera  que  cuando  les  pre- 
guntó aquello,  dixéronle :  — ¿  De  dónde  sois,  hom- 
bre de  bien?  — De  tal  parte.  — ¿De  dónde  ve- 
nís? — De  Jerusalem.  — Pues  ¿cómo  vos  solo  de  16 
todos  quantos  peregrinos  había  en  Jerusalem  no 
sabéis  lo  que  ha  pasado  en  estos  días,  de  Jesús 


1  om.  acaescio  que;  añ.  creo  yo  que. 

3  H.  subjeto;  om.  su  figura. 

4  om.  como  su  rostro;  uñ.  o. 

5  om.  el  medio. 
8  mudaba. 

8  om.  Cristo;  añ.  pero. 

9  om.  como  si;  añ.  pues. 

10  añ.  ni  majestad  de  su  habla. 

10  como  no. 

11  en  esto. 

11  H.  añ.  él  se. 

12  H.  om.  u  la  templó. 

13  permitió. 

16  om.  todos. 

17  H.  om.  en  estos  días. 
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Nazareno,  que  fué  un  varón  tan  grande,  tan 
poderoso  y  de  tanta  manera  tan  reverenciado  y 
tan  acatado;  cómo  nuestros  clérigos  y  nuestros 
obispos  y  nuestros  arzobispos  y  nuestros  fari- 
seos ie  lian  matado  en  dos  o  tres  días?  No  ha 
habido  remedio,  sino  que  le  han  muerto  no  sé 
cómo,  sin  justicia  y  sin  razón.  Estamos  escan- 
dalizados de  Dios  porque  no  destruye  a  Jeru- 
salem  y  haze  que  no  haya  memoria  della.  Y  es- 
tamos escandalizados  del  cielo  y  de  la  tierra  y 
de  nosotros  mismos  porque  no  nos  ahorcamos. 
Estamos  tontos  y  bobos  y  embelesados,  y  no  sa- 
bemos de  nosotros  porque  no  [se]  hace  justicia 
de  un  tan  gran  crimen.  Y  nosotros  esperábamos 
que  había  de  redimir  a  Israel  y  que  había  de 
resucitar.  No  vemos  nada.  Unas  mujeres  andan 
diciendo  no  sé  qué,  que  han  visto ;  pero  al  fin  es 
cosa  de  mujeres;  no  sabemos. 


i  1  hombre. 

4  om.  nuestros. 

5  muerto. 

6  H.  memoria  del. 
6  añ.  allá. 

8  cómo. 

8  destruyo. 

9  hay  más. 

1 1  cómo. 

12  que. 

13  añ.  estamos  espantados  de  Dios  cómo. 
16  añ.  aunque;  om.  no  vemos  nada. 

16  añ.  de  nuestro  colegio. 

17  añ.  de  ser  cosas  de. 
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O  stuLti  et  tardi  ad  o^edendum!  ¡  Oh  nescios  y 
lerdos  y  torpes!  Esto  quiso  dezir  a  la  letra. 
¿Cómo  no  os  acordáis  de  las  cosas  que  os  dixo 
Cristo  cuando  era  vivo?  ¡Oh  Redentor  del  mun- 
do! ¡Cuán  vuestras  eran  estas  palabras  y  cuán  s 
vuestras  son !  ¡  O  torpes  y  nescios !  Mirá,  que 
es  de  mirar,  qué  repreensión.  Que  fué  muy 
grande  en  ser  de  persona  que  ellos  no  cono- 
cían. Sin  duda,  creo  yo  que  le  mirarían  cuan- 
do les  empezó  a  hablar  ansí  áspero,  y,  como  no  ia 
le  conosciesen,  imagino  que  creerían  que  era 
alguna  persona  notable,  conoscido  o  discípulo 
de  Cristo.  Y  con  esto  le  escucharon  con  mayor 
atención.  Dice  que  les  declaró  todas  las  Escrip- 
turas.  Comenzando  desde  Moisén  y  discurrien-  is 
do  por  todos  los  profetas,  declaróles  todo  lo  que 
dél  se  había  dicho  solamente.  Porque  en  la  Es- 
criptura  muchas  cosas  hay  que  no  se  dixeron  de 
Cristo.  Abrióles  la  Escriptura,  abrióles  el  libro. 
Necesariamente  hemos  de  decir  que  en  el  punto  20 
que  murió  Cristo  se  les  cerró  este  libro  a  todos 
sus  discípulos.  ¡Sancta  María!  Todos  dudaron 
que  era  el  Mesías,  y  no  estaban  en  ello  firmes. 

2  om.  y  torpes. 

4  om.  Cristo. 

5  om.  y. 

6-14    H.  om.  Mira...  atención. 

8  N.  añ.  ni  fueron  los  discípulos. 

16  declarándoles. 

21  om.  Cristo. 

22  S.  Mathia. 
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Con  no  nada  les  hizieran  decir  que  no  había 
venido  a  redimir  el  mundo.  Et  nos  sperabamtis, 
etcétera.  Como  quien  dice:  Esperábamos  nos- 
otros que  había  de  venir  a  redemir  el  pueblo  de 
Israel,  y  ahora  parécenos  otra  cosa.  De  manera 
que  necesariamente  hemos  de  decir  que  cuando 
Cristo  murió,  se  les  cerró  el  libro,  y  no  se  les 
abrió  hasta  este  día.  Y  así  dixo  Cristo:  Omnes 
vos  scandalum  patiemini  in  ista  nocte.  Esta  no 
che,  quiso  dezir,  todos  estropezaréis  en  mí,  to- 
dos dubdaréis  de  mí  ser  quien  soy,  y,  por  dubdar 
esto,  pecaréis.  Así  que  no  hemos  de  tener  otra 
cosa  sino  que  todos  uno  animo  estuvieron  dub- 
dando.  No  todos  juntos,  como  tengo  dicho,  sino 
en  diversos  tiempos.  Yo,  sin  dubda  ninguna, 
pienso  quel  primero  que  tornó  al  ristre  fué  San 
Pedro.  Dexemos  ahora  esto.  Vamos  al  Evan- 
gelio. 

Dice:  — ¿No  os  acordáis  de  las  cosas  que  os 
decía  cuando  estaba  vivo?  ¿Vosotros  tenéis  a 
Dios  por  tonto,  tenéisle  por  loco,  por  injusto? 

4    om.  el  pueblo. 

8    H.  y  nunca  se  abrió. 
10    H.  om.  todos  estropezaréis  en  mí. 
13-14    Ansí  que  habernos  de  decir  que  todos  estu- 
vieron dudando. 

15    Y  sin  duda  tengo. 

19  om.  de  las  cosas. 

20  era. 

21  añ.  tan. 

21    añ.  no  teneisle. 
21    añ.  no. 
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¿  Tenéisle  por  parcial  ?  — No.  — ¿  Creéis  que  hace 
sus  cosas  a  necias?  ¿No  os  acordáis  vosotros  de 
los  milagros  que  hizo  ese  profeta  que  decís? 
— Sí.  — ¿Pudieran  ser  sin  ayuda  de  Dios?  — No. 
— ¿Sabéis  qué  hombre  era?  — Sí:  muy  bueno.  6 
— ¿De  qué  estáis  escandalizados?  — De  Dios, 
porque  no  hunde  esta  cibdat.  — O  stulti  et  tardi! 
¿Acábase  el  mundo,  necios  y  torpes?  ¿Sabéis 
vosotros  lo  que  ha  de  ser  desta  ciudad?  ¿Pen- 
sáis que  ha  de  andar  Dios  al  apetito  de  les  hom-  10 
bres,  que  luego  se  habría  de  mover  sin  más  ni 
más?  No,  no.  De  otra  manera  y  de  otra  hechura 
son  las  cosas  de  Dios.  Dexá  vosotros  a  Jsrusa- 
lem,  que  venirle  ha  su  Sanmartín.  ¿Paréceos 
que,  pues  Dios  no  es  tonto  ni  bobo,  como  decís,  15 
que  consintiera  que  muriera,  si  no  fuera  cosa 
necesarísima  para  salvación  del  mundo?  ¿Paré- 
ceos, pues  ese  Jesús  no  era  bobo  ni  tonto,  como 
vosotros  decís,  que,  si  viera  que  no  era  nece- 
sarísimo para  el  mundo  que  él  muriera,  que  se  20 


2  acuérdaseos. 
2  om.  vosotros. 
4    om.  sí. 

4  Podíanse  hacer. 

5  H.  om.  Sí. 

5  añ.  por  cierto,  muy  docto  y  muy  Sancto.  Todo 
ostá  muy  bien,  pues,  luego  de  que  estáis  todos  atemo- 
rizados de  Dios. 

8    om.  necios  y  torpes. 
13    H.  añ.  No  finó  el  mundo. 
15    om.  que. 
1 7  salud. 
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metiera  en  las  manos  de  sus  enemigos?  Y  pues 
decís  que  hizo  milagros  por  sanar  a  otros,  por 
resucitar  a  otros,  ¿no  os  parece  que  pudiera 
hacer  milagros  para  salvarse  a  sí,  o,  ya  que  no 
quisiera  salvarse,  hacer  que  no  le  empecieran 
los  azotes  ni  los  clavos?  ¿No  os  parece  que,  pues 
era  hombre  tan  valeroso,  que  si  él  no  quisiera 
morir,  que  cuando  se  halló  con  treinta  mil  hom- 
bres y  os  dixo  que,  subía  a  Jerusalem  a  pade- 
cer, que  pudiera  tentar  a  toda  Jerusalem  y  po- 
nerle fuego,  a  lo  menos  encantalla?  Pues  luego 
¿por  qué  os  escandalizáis  de  Dios?  O  stutH  et 
tardi!  No  tenéis  razón,  sino  antes  estáis  mil  le- 
guas della.  Sino  que  necesariamente  y  necesa- 
rísimamente  murió  para  redimir  a  todos.  Mirad, 
pues  que  sois  hombres  doctos  y  de  buen  inge- 
nio, mirad  las  Escripturas,  veréis  cómo  era  ne- 
cesaria cosa  que  Cristo  fuese  abofeteado  y  es- 


1 

entre. 

2 

para. 

2 

y;  om.  por. 

7 

om.  el. 

8 

om.  que. 

8 

XXXV. 

10 

destruir. 

10 

om.  toda. 

11 

cuando  menos. 

13 

om.  sino. 

17 

y  hallaréis. 

18 

necesario;  om.  cosa. 

18 

Jesús. 

18 

añ.  y  azotado. 
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cupido  y  escarnecido  y  crucificado  y  muerto  y 
sepultado,  porque  de  otra  manera  no  se  cum- 
pliera aquello  de  Esaías:  Quasi  leprosum  et  hu- 
miliatum  a  Deo  et  percusum,  etc.  ¿  Cómo  se  cum- 
pliera aquello  del  profeta:  Ipse  autem  vulnera-  5 
tus  est  propter  delicia  nostra,  si  no  muriera? 
¿  Cómo  se  cumpliera  aquello :  In  manus  tuas  com- 
mendo  spiritum  meum?  ¿Cómo  se  cumpliera 
aquello  de  Oseas,  si  no  resucitara:  Speeta  me, 
dicit  Dominus,  in  die  resurectionis  mese  in  fu-  10 
turum?  ¡Oh  buenos  hombres!  ¿Habeisme  enten- 
dido? ¡Cómo!  ¿Por  esto  os  escandalizabais  de 
Dios,  por  tan  poca  cosa,  teniéndole  por  justo  y 
por  sancto,  y  que  no  hace  sus  cosas  a  bobas  ni 
a  tontas?  ¡Oh  nescios  y  torpes!  Todo  esto  era  15 
lo  que  os  predicaba  él :  cómo  era  Cristo,  y  cómo 
era  el  Mesías,  y  cómo  había  de  padecer  y  morir 
por  el  linaje  humano.  Torná,  torna  en  vosotros 
y  mirad  que  hubo  grandísima  necesidad  que  mu- 


2  cómo  se  cumpliera... 

3  añ.  Et  nos  vidimus  eum. 
9    om.  de  Osseas. 

11  ¡Ah  buenos  hombres!  ¿Ansí  me  habéis  entendi- 
do? y  ¿como... 

14  H.  y  que  no  hace  sus  cosas... 

15  H.  añ.  nescios  y  lerdos  y  bobos. 

18  N.  y  todo  esto  es  lo  que  os  predicaba  él  en  tal 
cabo;  cómo  era  el  Jesús  y  el  Mesías  y  cómo  había  de 
padescer  y  morir  por  el  linaje  humano. — H.  Con  todo 
eso  era  él  en  tal  cabo  y  lo  que  os  decía  en  tal  cabo  y 
cómo  era  Cristo  y  cómo  era  el  Mes^s  y  cómo  había  de 
padecer  y  morir  por  el  linaje  humano. 
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riese.  Decí  vosotros.  ¿No  se  os  acuerda  cuando 
le  preguntas  tes,  por  curiosidad,  de  un  ciego  de 
nacimiento:  Decí,  Maestro,  ¿quién  pecó,  éste  o 
sus  parientes?,  que  os  dixo  que  no  era  nece- 
sario que  hubiese  pecado  ni  su  padre  ni  su  ma- 
dre, para  él  ser  ciego,  sino  que  aquello  había 
sido  para  que  fuesen  manifiestas  las  obras  de 
Dios  en  él?  Pues  ansí  digo  que  no  por  eso  Cristo 
dexaba  de  ser  Dios  verdadero  y  Redentor  del 
mundo,  necesariamente,  por  haber  muerto.  No, 
no,  que  se  hizo  para  mostrar,  en  (*)  cuanto  Dios, 
sus  maravillas  en  sí  mismo;  en  cuanto  hombre, 
para  mostrar  el  amor  que  tiene  al  género  huma- 
no y  cuánto  quería  padecer  y  sufrir  por  amor 
dél.  ¡  Ah,  Señor,  ien  buen  hora !  Pero  vemos  que, 
estando  en  la  cruz,  dixo:  Deus,  Deus  meus,  ut 
quid  me  dereliquisti.  Llamó  a  su  Padre  y  a  su 
Dios,  y  no  le  respondió.  Dixo  que,  le  había  dexa- 


1  Decíme;  om.  vosotros. 

2  añ.  cuando  él  sano  un  ciego... 

3  que  si  había  pecado  el  o  sus  padres  y  que  os 
dixo  que  no  era  necesidad... 

6  H.  que  pecase  su  padre  y  su  madre. 

7  H.  om.  que  aquello  había  sido. 
7  manifestadas. 

9  dexa. 
13  tenía. 

17  añ.  Mira,  escucháme,  que  en  esta  auctoridad  que 
el  primer  Deus  está  essentialitcr  y  el  segundo  notionali- 
ter.  (De  hoc  vide  in.  alio  sermone  hujus  festi.  Dice.) 


(*)  el. 
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do  desamparado,  y  quexábase  gravemente,  y  no 
le  fué  respondido  nada.  ¿Qué  queréis  que  diga- 
mos a  esto?  Los  discípulos  suyos  y  compañeros 
nuestros,  descarriados,  unos  para  acá,  otros  para 
allá.  O  stulti  et  tardi!  Mirad  que  todo  eso  que 
decís  se  había  de  hazer  necesariamente,  porque 
dexó  (*)  entonces  Cristo  los  agentes  divinales 
para  sentir  más  dolor  por  merecer  más  para  el 
linaje  humano  y  para  no  deber  nada  a  Dios,  sino 
que  antes  le,  debiese  a  él.  Todo  eso  que  decís  se 
ha  hecho  ut  manifesíarentur  opera  Dei  in  illo. 
Dezidme,  ¿no  habéis  oído  que  una  arca  que  hizo 
Noé,  cuando  Dios  destruyó  el  mundo,  en  donde 
le  mandó  meter  tantos  animales  de  los  mundos  y 
de  los  inmundos  tantos?  — Sí  sabemos.  — ¿No 
sabéis  que  iban  allí  grifos,  osos  y  leones  y  ti- 
gres, ¡oh,  y  qué  caza  tan  donosa!,  donde  iban 
culebras  y  lagartos  y  grifos  y  águilas,  toda  esa 


1  H.  om.  desamparado. 

1  añ.  dello. 

3  desto. 

5  unes  por  un  cabo  y  otros  por  otro. 

6  había  de  ser. 

7  dixo  Christo  los  ángeles. 

10  H.  om.  a  él. 

11  H.  Todo  eso  y  lo  que  dixo  al  ciego. 

12  decí. 

12  añ.  decir  de;  om.  que. 

17  añ.  y  onzas. 

18  om.  grifos. 
18  añ.  halcones. 


(*)  dixo. 
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cosa?  ¿Paréceos  que  pudiera  todo  eso  hacerse, 
sino  por  virtud  divina?  — No  pudiera  hacerse. 
— ¿  Cómo  pudiera  ser  que  un  hombre  cazara  todo 
aquello  y  lo  metiera  dentro  de  un  arca?  — Era 

6  imposible.  — ¿Cómo  era  posible,  que  con  tan 
grandes  aguas  una  arca  no  se  anegase?  — Y  una 
nao,  ¿cuánto  más  una  arca?  Era  imposible  de 
toda  imposibilidad  sin  virtud  divina  y  sin  su 
ayuda.  — ¿Cómo  era  posible  que  aquellos  ani- 

10  males  allí  se  conservasen  sin  voluntad  de  Dios? 
Para  que  se  conservasen  aquellos  animales,  ¿era 
necesaria  la  arca?  — No,  que  bien  los  pudiera 
conservar  sin  el  arca.  — Luego  el  arca  no  era 
necesaria  para  conservar  los  animales.  — Así  es. 


1  y  toda  es  cosa  criada. 

2  sin  om.  por. 

4  ¿Cómo  o  cuándo  un  hombre  pudiera  tomar  y 
cazar  todo  aquello  y  metelle  en  un  arca?  Era  imposi- 
ble, como  era  imposible  que  se  compadeciese  el  lobo 
con  la  oveja  (dilata)  como  era  imposible  oon  tan  gran- 
des aguas... 

6  ni  nao  ni  galera  ni  aun  caxa;  om.  cuanto  mas 
un  arca. 

8    om.  de  toda  imposibilidad. 

8  voluntad. 

9  añ.  hombres  y. 

10    añ.  que  en  el  arca  iban. 
10    oro.  allí. 

10  divina. 

11  para  conservar  a  los  que  en  ella  iban. 

12  menester. 

13  No,  el  arca  no  I03  podía  conservar  sin  ayuda 
divina. 

14  necesario;  om.  para  conservar  los  animales. 
14    añ.  que. 
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Fara  conservar  el  arca  y  los  animales  era  nece- 
saria la  voluntad  divina,  y  para  conservar  los 
animales  no  bastaba  el  arca.  — Luego  quien 
guardó  el  arca  con  animales,  que  no  se  anegase, 
podía  guardar  los  animales  sin  arca.  De  manera  5 
que  el  arca,  sin  la  voluntad  divina,  no  era  ne- 
cesaria; la  voluntad  divina,  sin  arca,  era  nece- 
saria. Pues  luego,  ¿  para  qué  mandó  Dios  al  otro 
que  hiziese  cosa  tan  grande,  de  tantas  cámaras 
y  tantas  recámaras,  que  estuvo  acepillando  y  m 
aserrando  tanto  tiempo,  para  qué?  Yo  os  lo  diré. 
Para  que  mostrase  Dios  sus  maravillas  en  esta 
arca.  Sí,  que  el  arca  no  podía  hazer  que  los  que 
estaban  dentro  tuviesen  tan  buena  agua  para 
beber,  porque  si  no  la  guardara,  muriéranse  de  15 
sed.  Pero  Dios,  que  sabe  bien  lo  que  haze,  lo 
proveyó  de  manera  que  no  se  muriesen  de  sed. 
¿  No  os  parece  que  bastaba  para  redemir  el  mun- 
do sin  morir  en  cruz?  Para  su  hecho  no  era 
necesario  que  muriese  en  cruz;  pero  quiso  él  20 


2  menester  el  ayuda  de  Dios. 

6  oro.  la. 

8  om.  pues. 

9  mando  Dios  que  hiciese  el  otro  aquella. 
9  om.  de. 

14  om.  tan. 

15  porque  si  allá  aguardaran. 
18  Dios  no  es... 

18  a. 

19  añ.  la. 

20  añ.  la. 
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morir  en  ella  por  mostrar  sus  maravillas,  por- 
que, si  no  hubiera  cruz,  nunca  hubiera  esta  arca 
de  Noé,  pues  no  era  necesidad.  Dezidme,  ¿no  co- 
nocistes  a  aquel  profeta  grande  y  hombre  gran- 
de y  grande  amigo  de  Dios  Abrahán,  vuestro 
padre  (ya  que  lo  tenéis  en  mucho)  ?  ¿No  sabéis 
que  le  dió  Dios  un  hijo  solo  sobre  muchos  rue- 
gos y  sobre  muchos  sacrificios,  siendo  él  viejo  y 
su  mujer  estéril?  — Sí,  bien  lo  sabemos  todo 
eso,  y  lo  hemos  leído  todo  eso  muchas  vezes. 
— ¿No  habéis  oído  cómo  mandó  Dios  a  Abra- 
ham  que  tomase  su  hijo  Isac  y  le  sacrificase 
sobre  el  monte?  ¡Oh,  válame  Dios,  espántame  a 
mí  ese  sacrificio,  en  verdad.  Dize  aquí  una  cosa 
Josepho,  y  tiene  razón :  que  no  es  de  menos  mé- 
rito la  aceptación  de  Isac  que  la  obediencia  de 
Abraham.  (Dic  de  virtióte  et  constantia  ejus  et 
dolóte  patris,  dilatando,  etc.)  — Bien  sabemos 
todo  eso.  — Pues  mirad :  Abraham  es  figura  de 


2  si  no  hubiera  de  haber  cruz;  om.  porque. 

3  necesaria. 

5  sí,  aquel  amigo  de  Dios. 

5  ya  que  no;  H.  om.  Abrahan...  le  dio  Dios. 

8  viejos. 

10  om.  todo  eso. 

12  om.  a  Abrahan. 

12  y;  om.  que. 

14  om.  ese  sacrificio. 

16  H.  muerte;  N.  acepción. 

18  H.  om.  lo  del  paréntesis. 

19  ¡Ah!  pues. 
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Cristo,  en  cuanto  Dios,  que  fué  obediente  a  su 
Padre  en  tomar  carne  humana.  Isac  fué  figura 
de  Cristo,  en  cuanto  hombre,  que  fué  obediente 
a  su  Padre  hasta  la  muerte. 

Vamos  más  adelante.  Ya  sabéis  cómo  su  hijo 
tomó,  y  fué  para  el  monte.  Y  le  dixo  el  hijo: 
— Decí,  padre,  ¿dónde  vamos?  Dice:  — Hijo,  a 
sacrificar  en  este  monte.  — Padre,  ¿qué  es  del 
sacrificio?  — No  te  mates,  Isac,  que  Dios  lo  pro- 
veerá. 

¿Qué  irá  pensando  Abraham  viendo  ir  delan- 
te subiendo  a  cuestas  la  leña  del  sacrificio  a  su 
unigénito  hijo,  que  habrá,  según  algunos  doc- 
toi-es,  por  suma  de  treinta  años,  y  muy  agra- 
ciado, en  quien  estaba  la  sucesión  prometida  del 
remedio  de  la  tierra  y  del  cielo  ? 

Allegados  a  la  cumbre,  toma  el  hijo  su  leña, 
y  púsola  sobre  el  altar  que  tenían  hecho.  ¡Vá- 
lasme  Dios,  válasme  Dios!  ¿Qué  debió  de  sen- 


1    al  om.  su. 

3  H.  om.  en  cuanto  hombre. 

4  H.  añ.  pues  dice. 

5  Vamos,  vamos  adelante. 
5    cómo  tomó  a  su  hijo. 

7    ¡Oh  padre!;  om.  decí. 

7  om.  dice. 

8  al  om.  en  este. 

9  añ.  Respondió  el  buen  viejo. 

11-16  H.  om.  Que  irá  pensando...  Allegados  a  la 
cumbre. 

19    om.  rep. 
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tir  entonces  Abraham,  cuando  vió  que  no  había 
remedio,  sino  que  un  hijo  solo  que  tenía,  que 
era  de  él  regalado  y  querido,  no  podía  hacer 
menos  de  matarle?  Dice:  — Hijo,  ven  acá,  que 

5  te  quiero  decir  la  cosa  como  pasa.  Tú  bien  sabes 
que  Dios  no  es  tonto  ni  bobo  ni  hace  sus  cosas 
sin  mirarlas.  Tú  bien  sabes  que,  te  quería  mu- 
cho y  que  tú  eras  mi  descanso,  mi  regocijo.  Tú 
bien  sabes  (a  lo  menos  habrás  oído  decir)  cómo 

10  hice  tantos  sacrificios  por  ti,  y  todas  esas  cosas. 
(Dilata.)  Dice:  — Bien  lo  sé.  — A  mí  no  me  tie- 
nes por  hombre  que  hace  locuras.  Pues  sabe, 
hijo,  que  manda  que  mueras  aquí,  porque  es  su 
voluntad  ésta.  — ¿Así  pasa  la  cosa,  padre?  Pues 

15  mirad,  padre,  bien  veo  que  sois  hombre  de  buen 
juicio  y  que  no  sois  tonto  ni  bobo,  y  bien  veo  que 
sois  profeta,  y  no  os  he  visto  hacer  locuras.  Y 

1    H.  oto.  entonces. 

1  añ.  a)  fin. 

2  H.  om.  solo. 

3  H.  que  era  el  regalado  y  el  querido. 

4  añ.  A. 

5  Tu  no  sabes;  oto.  bien. 

7-9    H.  oto.  que  te  quería...  regocijo.  Tu  bien  sabes 
porque  lo  habrás  oido... 

11  oto.  dilata. 

12  añ.  fuera  de  tiento  ni  que  hace... 

12  Ansí  pues. 

13  mi  hijo. 

13  H.  añ.  pues. 
13    H.  om.  aquí. 

15-16    H.  oto.  bien  veo...  juicio;  añ.  y  que  vos. 

16  om.  ni  bobo. 

17  vi. 
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pues  así  es,  haced  la  voluntad  de  Dios.  Y  por- 
que yo  soy  mancebo  y  con  la  juventud  y  con  la 
muerte  podría  ser  que  no  estuviese  tan  obedien- 
te como  es  menester,  átame,  mi  padre,  átame. 
Pasa  desta  manera,  que  no  bastaba  cualquiera  5 
persona  a  atar  a  Isac  sin  su  voluntad,  conside- 
rando la  gran  vejez  de  Abraham  y  las  fuerzas 
de  Isac,  que  era  mancebo  de  treinta  anyos.  De 
manera  que  comencóle  a  atar,  y  díxole:  ¡Oh 
hijo  mío!  Como  me  había  prometido  Dios  que  10 
tú  habías  de  ser  mi  mayoradgo,  y  téngolo  por 
averiguado  que  tu  simiente  ha  de  poseer  la 
tierra  de  promisión,  aunque  te  veo  cercano  a 
la  muerte,  no  puedo  perder  la  esperanza,  porque 
sé  que  Dios  no  puede  mentir  en  ninguna  ma-  15 
ñera.  Así  púsole  sobre  el  altar,  y  antes  que  echa- 


1  hágase. 

2  añ.  porque. 

2  om.  con  la. 

3  podra. 

3  esté. 

4  om.  mi. 

5  añ.  Abrahan. 

6  om.  cualquiera  persona. 

6  om.  a. 

tí  querer  y  voluntad. 

7  añ.  considerando. 
9  om.  le. 

10  H.  om.  Dios. 

11  om.  tu. 
14  no  pierdo. 

16  y  ansí  púsolo. 

16  añ.  que  lo  hiciese;  om.  echase  mano  a  la  espada. 
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se  mano  a  la  espada,  empezó  un  ángel  de  dar  vo- 
zes :  "Abraham,  Abraham ;  no  más,  no  más.  No 
mates  a  tu  Isac.  Ahora  conozco  que  temes  al 
Señor."  Y  en  diciendo  esto,  vió  venir  un  car- 
nero por  el  monte,  que  significaba  la  humanidad 
de  Cristo,  sin  el  ánima,  y  Isac,  [que]  quedó 
vivo,  significaba  la  divinidad,  que,  siempre  que- 
dó viva.  ¿Habéis  visto  todo  esto,  necios,  torpes? 
Decidme,  ¿qué  necesidad  había  de  todo  esto,  si 
no  fuera  figura  de  otra  cosa?  O  stulti  et  tardi! 
¿No  veis  estas  y  otras  figuras  muchas,  que  hay 
en  el  Testamento  Viejo,  cumplidas  en  ese  pro- 
feta Jesús  Nazareno?  Nunca  jamás  ninguna 
cosa  destas  se  entendió  perfectamente  hasta  que 
Cristo  resucitó;  [ni]  en  el  sacrificio  de,  Abra- 
ham, ni  en  el  arca  de  Noé,  ni  [en]  la  salida 
de  Ejipto.  No,  nada,  nada.  Pues  luego,  ¿qué 
dubdáis?  No  dubdéís,  sino  que  Cristo  vino  a  re- 
dimir el  mundo,  a  darnos  exemplo  de  obediencia 
y  paciencia  para  abrir  el  libro,  que,  hasta  su  re- 


1  añ.  a  decir  con  grande  voz;  om.  de  dar  voces. 

2  i>.  no  mas  ij.;  om.  rep. 

3  añ.  hijo;  om.  Isac. 
9  om.  decidme. 

9  de  nada  desto. 

10  que  significaba  otra  cosa. 

13  om.  jamás. 

15  H.  en. 

17  H.  añ.  no. 
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surrección  nunca  se  abrió  ni  se  pudo  abrir.  Y 
fué  necesarísima  su  pasión  y  muerte  para  dar 
fin  a  las  Escripturas  y  para  cumplir  con  ellas,  y 
para  dar  al  linaje  humano  gloria,  quam  vobis 
et  nobis,  etc. 


5  ad  quam  nos  perducat.  Amen  finis  huiua  sermo- 
nis  válete. 


II 


SERMON  DE  LA  ASCENSION 

Sermo  Dionisii  ad  Archiepiscopum  toletanum 
de  acensione  domini 

Thema.  Nerno  asceiidit  in  cxlum  nisi  5 
qui  desce7id.it  de  cxlo  Füius  qui  eat  in 
cxlo. 

(Ex  Evangelio  Joa».»  c.  3.) 

Reverendísimo  en  Cristo  Padre  y  illustrisi- 
mo  Principe.  Quien  pensase  muy  en  hondo  qué  10 
cosa  es  la  naturaleza  del  hombre  y  de  qué  com- 
posición y  de  qué  suelo,  que  es  de  lodo  y  de  ba- 
rro; y  que  este  hombre  puede  estar  en  el  cielo 
y  sobre  cielo  y  hollarle  y  pisarle,  de  verdad  que 
se  spantase.  ¡Válasme,  Dios!  Que,  este  hombre  15 
con  sus  pernezillas,  y  con  sus  manos  y  con  sus 
pies  ha  de  subir  al  cielo  sobre  cielo,  hollar  cielo 
y  apisar  cielo,  de  verdad  es  cosa  grande  y  que 
spanta.  Y  ansí  en  el  siglo  antiguo  espantó  el 
mundo  y  puso  en  grande  admiración  a  los  que  2» 
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lo  oyeron,  como  se  lee  en  el  4.°  de  los  Reyes,  creo 
que  en  el  2.°  capítulo,  de  Elias  que,  tuvo  revela- 
ción de  Dios  que  se  había  de  apartar  de  la  con- 
versación del  mundo ;  pero  que  no  había  de  mo- 
rir, sino  vevir  en  otra  parte,  que  se  estuviese 
allí  hasta  que  viniese  el  Antecristo,  y  que  habíe 
después  de  morir  y  revivir  otra  vez  en  el  juizio ; 
y  esto  revelóselo  Dios  a  Eliseo,  que  era  otro  va- 
rón sancto,  y  el  Elias  dizía  a  Eliseo  que  le  de- 
xaxe,  y  el  Eliseo  dizía :  Vivit  Deus  et  vivit  anima 
tim,  non  dimittam  te.  Por  la  vida  de  Dios  y  tuya, 
que  no  te  dexe.  Después  tornó  más  adelante,  y 
dízele  que  quiere  llegar  a  Gálgala,  y  a  Jericó  y 
al  Jordán ;  que  le  sperase  allí.  Y  respondió  siem- 
pre Elíseo :  Vivit  Deus;  no,  no,  ¡  vive  Dios !  (que 
era  manera  de  jurar  entonces),  ¡vive  Dios!  que 
yo  no  te  dexaré.  Después  Elias  vino  a  Eliseo. 
Dize:  pídeme  alguna  merced,  porque  yo  tengo 
de  partirme  agora,  aunque  no  moriré;  pero  no 
me  verás  hasta  el  día  del  juizio  universal.  Por 
eso  mira  qué  quieres  alcancar  de  mí.  Eliseo  le 
dixo  que  le  pedía  el  spíritu  doblado  de  profeti- 
zar y  de  hazer  milagros.  Y  respondióle  Elias 
una  cosa  como  de  donayre  y  como  cosa  destos 
que  hazen  cercos  y  no  sé  qué  allá,  y  es  cosa  mís- 
tica y  grande  y  donayre  divino.  Mirá  qué  le 


1  espantóse  mucho  y  puesto  en  gran  admiración  a 
los  que  lo  oyeren. 
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dixo:  ""Si  al  tiempo  que  me  partiere  de  ti  no 
tuvieres  miedo,  ni  te  acobardares  ni  cerrares  los 
ojos  de  spanto,  hazerse  ha  lo  que  pides ;  y  si  no 
tuvieres  ánimo  y  fueres  medroso  y  acobardado, 
no  se  hará  lo  que  pides."  El  Eliseo  estaba  sobre  5 
el  aviso  y  abierto  el  ojo  y  alerto,  y  ansí  de  pres- 
to empiegaron  truenos  y  relámpagos,  y  viene  un 
carro,  una  cuadriga  de  fuego  y  unos  caballos 
de  fuego.  Ansí  lo  dize  el  testo :  Curras  igneus  et 
equi  ignei.  Y  estando  ansí  los  dos  juntos,  apaña  i» 
presto  de  Elias  el  carro,  y  llévale  por  esos  ayres 
hasta  el  cielo  aéreo.  Mirá  qué  pasó  en  esta  asen- 
ción.  Mirá  qué  de  cosas  pasaron  aquí.  Daca  los 
profetas,  daca  a  Eliseo,  toma  a  Eliseo,  hax  esto, 
hax  lo  otro,  daca  el  carro  y  el  fuego,  y  no  te  15 
has  de  espantar,  y  no  sé  yo  qué ;  y  cómo  se  span- 
tó  el  mundo  della  y  todo  aquel  collegio  de  profe- 
tas, que  habíe  estonces  collegios  de  profetas 
como  hay  aguora  collegio  de  estudiantes.  Pues 
en  la  Asención  de  nuestro  Redemptor,  grande  20 
por  parte  del  que  sube  y  del  término  ad  quem, 
que  es  aquel  gielo  Impíreo  de  fuego,  no  que  dé 
calor  sino  resplandor,  y  que  fué  por  cosa  que 
nos  importa  tanto  y  en  que  nos  va  tánto,  ¿no  os 
paresce  que  hay  de  qué  spantarnos?  Que  la  25 
Asentión  de  Elias,  de  la  qual  se  spantó  el  mun- 
do, fué  con  relámpagos,  y  tenemos  la  de  Cristo 
que  fué  serena,  fácil,  mansa,  pública,  visible- 
mente, su  poco  a  poco,  poco  a  poco,  bendiziendo 
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sus  discípulos,  mirándolos,  hablándolos,  aconse- 
jándolos, exhortándolos,  amonestándolos  y  per- 
suadiéndoles. ¡  Oh  válasme,  Dios !  Mira  qué  tan 
grande  fué  esta  Asención  en  respecto  de  la  otra, 
si  es  suficiente  la  comparación,  que  la  Iglesia 
católica  le  pone  por  título  admirable,  como  quien 
dize,:  muy  diferente  acensión  es  ésta  de  la  que 
se  hizo  en  los  siglos  pasados,  muncho  por  parte 
de  las  circunstancias  y  de  cada  una  dellas,  y 
ansí  dize  per  admirabüem  Ascensionem  tuam,  li- 
bera nos,  Domine.  Que  aunque  la  Pasión  fué  su- 
mamente admirable,  y  la  Resureción  sumamen- 
te admirable ;  pero  no  les  da  título  de  admirable, 
sino  a  la  Acensión.  Per  admirabüem  Ascensio- 
nem tuam.  Mirá  que  admirable  fué  la  incarna- 
ción  del  Hijo  de  Dios.  Que  la  persona  divina  del 
Hijo  de  Dios  supositase  en  sí  en  unidad  de  su- 
pósito  la  naturaleza  humana  sincerisimamente, 
sin  mixtura  ninguna,  y  quede  ella  unida  con  el 
Verbo  por  unión  hipostática,  y  del  Verbo  se  hi- 
ciese una  persona  sola  y  un  uniente,  mirá  qué 
admirábile.  Pues  mirá  la  Pasión.  Un  castiguo  el 
más  horrible,  el  más  spantoso,  el  más  terrible, 
el  más  doloroso,  el  más  trabajoso,  el  más  peno- 
so, que  fué,  ni  es  ni  será ;  y,  con  esto,  entre  las 
mismas  penas  estar  el  que  padesgió,  que  fué 
nuestro  Redemptor,  en  tantos  sabores  y  descan- 
sos y  placeres  y  consuelo,  como  está  a  la  diestra 
del  Padre,  ¿pareceos  que  fué  admirable  su  Pa- 
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sión?  Pues  su  Resurrección  para  darse  vida  a  sí 
mesmo,  resucitarse  a  sí  mesmo,  revivirse  a  sí 
mesmo  por  su  propia  virtud,  y  despojar  los  in- 
fiernos, y  sacar  los  que  quiso,  y  dexar  los  que 
quiso,  y  salir,  cerrado  el  sepulcro,  y  entrar  por  s 
las  puertas,  cerradas  las  puertas,  y  aparecer  a 
quien  quiso,  y  desaparecer  a  quien  quiso,  por 
cierto,  cosa  admirable  es  ésta.  Y,  con  todo  esto, 
la  Iglesia  sancta  pone  el  título  de  admirable  a 
la  Asención,  por  ser  cosa  grande,  y  obra  grande  10 
y  importantísima  al  mundo,  y  fin  y  remate  de 
todas  las  sumas  hazañas  que  nuestro  Redemp- 
tor  hizo.  Por  cierto  que  haya  bien  de  que  span- 
tarnos  hoy  y  bien  de  que  callar  por  ser  la  cosa 
tan  grande,  que  digo :  y  aun  bien  de  que  hablar  15 
pues  que  tenemos  nuestra  naturaleza  tan  ensal- 
cada  hoy  y  tan  sublimada.  Yo  no  sé  qué  me 
haga,  sino  callar  o  no  hablar  de  Dios,  apocarme 
a  mí,  y  abatirme  a  mí,  y  callar  de  mí  y  hablar 
de  la  mano  de  Dios,  de  cuyo  favor  y  divino  afla-  20 
to  tenemos  todos  necesidad  grande.  La  cosa  es 
muncha.  Menester  hemos  intercesora,  que  sea 
entre  las  personas  grandes  la  mayor  después  de 
su  benditísimo  Hijo,  que  es  la  Virgen  sacratísi- 
ma, aquella  que  nunca  pidió  nada  que  se  le  ne-  25 
gase.  Supliquémosle  húmilmente  a  su  Majestat 
que  nos  la  alcance  esta  merced,  que  de  verdad  es 
muy  grande  y  estamos  necesitados  de  ella.  Y  por 
obligarla  mas  a  que  condescienda  a  nuestras  su- 

▼01.  123  4 
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plicaciones,  servilla  hemos  con  la  salutación  an- 
gelical,,  diziendo  cum  mente  pía:  Virgo,  ave  Ma- 
ría. Ave  María  gratia  plena. 

La  cláusola  que  propuse  refiere  el  Evangelis- 
ta San  Juan  en  el  capítulo  tercero.  Trasladada 
de  latín  en  castellano  suena  esta  sentencia: 
"Ninguno  subió  al  cielo  sino  el  que  descendió  del 
cielo,  el  Hijo  del  hombre  que  está  en  el  cielo." 
Bien  sé  que  comúnmente  todos  los  doctores  leen 
aquel  ascendit  en  presente,  y  San  Agustín.  Tam- 
bién sé  que  por  la  certinidad  de  la  cosa  puede 
estar  por  pretérito,  aunque  esté  de  presente, 
como  paresce  en  munchas  profecías,  que  por  su 
certidumbre  están  en  presente  antes  que  acaes- 
can;  pero  más  viene  a  mi  propósito  que  aquel 
ascendit  esté  de  pretérito  de  su  propio  rigor, 
aunque  en  presente  está  muy  bien;  y  también 
porque  en  el  original  griego  está  en  pretérito. 
Así  dize  el  griego  (*) .  De  manera  que  viene  muy 
bien  a  mi  propósito  que  esté  en  pretérito,  como 
cosa  ya  pasada,  cerno  es  verdad  que  es  pasada. 
De  arte  que  quiere  dezir  la  cláusola :  "Ninguno 
subió  al  cielo  sino  el  que  descendió  del  cielo,  el 
Hijo  del  Padre,  que  está  en  el  cielo."  Por  cier- 
to la  cláusola  es  dificultosa,  ansí  a  la  letra,  de 
entenderse,  ya  lo  veis:  y  escrebióla  sanct  Juan, 


(*)  En  este  y  en  otro  pasaje,  que  veremos  adelante, 
el  copista  pasó  por  alto  la  cita  del  predicador. 
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y  escrebióla  solo  él  entre  los  Evangelistas,  y  es 
de  un  razonamiento  que  hizo  nuestro  Redemptor 
con  un  fariseo  sancto  y  doctor,  que  era  maestro, 
varón  nobilísimo  y  de  gran  autoridad,  que  ve- 
nía, a  escondidas  de  los  judíos,  a  hablar  a  núes-  5 
tro  Redemptor  secretamente.  Ansí  lo  dize  el 
Evangelio:  Qui  venit  ad  eum  nocte.  Era  varón 
justo,  y  por  el  scándalo  y  por  no  sé  yo  qué,  vino 
de  noche  a  nuestro  Redemptor.  Hablóle  a  Jesús 
cosas  de  muncho  peso  y  de  muncha  importan-  10 
cin.  Ya  digo,  el  capítulo  donde  están  estas  pala- 
bras lo  escribe  solamente  San  Juan,  y  que,  fué 
el  razonamiento  con  un  doctor  sancto  y  amigo 
de  Dios,  y  en  secreto.  Mirá  qué  sería  la  plática 
y  el  razonamiento.  Y  entre  otras  razones  que  15 
allí  están,  grandísimas,  y  hondísimas  y  profun- 
dísimas, hay  ésta,  que  es  el  fundamento  de  la 
plática  de  hoy:  Nemo  ascendit  in  eselum  nisi 
qui  desoendit  de  eselo,  Filius  hominis  qui  est  in 
cxlo.  Por  cierto,  ansí  a  la  letra,  tiene  bien  que  20 
desmenuzar.  ¿Qué  quiere  dezir  "ninguno  subió 
al  cielo  sino  el  que  descendió  del  cielo,  el  Hijo 
del  hombre,  que  está  en  el  cielo"?  Si  está  en  el 
cielo,  ¿cómo  descendió  del  cielo?  Y  si  está  en 
el  cielo,  ¿como  subió  al  cielo?  Todo  lo  hinche,  25 
todo  lo  abarca,  todo  lo  ocupa,  todo  lo  manda,  a 
todo  está  asistente.  Y  por  eso,  porque  no  pen- 
semos que  el  subir  y  baxar  fué  a  la  manera  del 
subir  de  acá  y  del  baxar  de  acá,  dice  más  ahí: 
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"que  los  que  están  en  el  cielo",  que  esta  palabra 
qui  est  in  cselo  fué  la  glosa  desto,  para  que  en- 
tendiésemos de  qué  ascensión  y  de  que  descen- 
sión hablaba.  Mirá  de  qué  arte,  fué  esta  subida, 
que  ninguno  subió  al  cielo  sino  el  que  descendió 
del  cielo,  el  Hijo  del  hombre,  que  está  en  el  cie- 
lo. De  manera  que  no  fué  subir  como  quien  sube 
por  escalera,  ni  fué  descender  como  quien  des- 
ciende por  escalera.  El  descender  de  Dios  fué 
anichüarse  y  apocarse  y  abatirse  y  humillarse. 
Exinanivit  semetipsum  formam  serví  accipiens 
in  similitudinem  carnis  peccati  et  habitu  inven- 
tiva ut  homo,  factus  obediens  usque  ad  mortem, 
mortem,  autem  crucis.  Este  fué  el  baxar,  termi- 
nar nuestra  humanidad  y  supositarla  en  sí,  y 
unirla  a  sí  en  unidad  de  supuesto,  sin  mixtura 
ninguna,  y  sin  mésela  y  sin  amasamiento  nin- 
guno, y  haaerse  menor  que  el  Padre,  en  cuan- 
to hombre.  Este  fué  baxar.  Ansí  plantó  la  Igle- 
sia, hecho  hombre,  y  quedó  por  cabecea  del  cuer- 
po místico,  que  son  todos  los  que  se  han  sal- 
vado y  se  salvarán,  y  ansí  ninguno  entró  en  el 
cielo,  sino  el  que  baxó  del  cielo,  Él  o  qualquiera 
que  fuere  místico  inxerto  en  Él,  en  su  cuerpo  per 
fe,  y  speranga  y  charidad.  Y  quien  ansí  no  su- 
biere allá,  no  espere  de  subir,  y  éste  que  descen- 
dió <es  verdad  que  condescenderá.  Deste  arte 


14    Ad  PhiL,  II,  7. 
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está  en  el  cielo,  Dios  de  todos,  y  Señor  de  todos 
y  presente  a  todos.  Qui  solem  suum  oriri  facit 
super  bonos  et  malos  et  pluit  super  justos  et 
injtistos.  Luego,  señores,  averiguado  queda  que 
ninguno  subió  al  cielo  sino  el  que  descendió  del  5 
cielo,  el  Hijo  del  hombre,  que  está  en  el  cielo; 
ninguno  subirá  si  no  estuviere  inxerto  en  el 
cuerpo  místico  de  Cristo,  ni  es  posible  subir  al 
cielo,  sino  el  que  descendió  del  cielo.  Mirá  que 
digo  que  no  es  posible  subir  al  cielo,  sino  el  que  10 
descendió  del  cielo,  el  Hijo  del  hombre  que  está 
en  el  cielo,  y  el  hombre  que  estuviere  inxerido 
en  el  cuerpo  místico,  cuya  cabeca  es  éste  que  está 
en  el  cielo.  ]  Oh,  válasme  Dios,  qué  cosa  es  esta 
para  spantar,  y  para  animamos  y  para  como-  15 
vernos  a  cosas  grandes!  ¡Que  no  repugne  al 
cielo  tener  tierra  sobre  sí,  sino  que  le  sea  na- 
tural! ¿Qué  somos  sino  cuatro  spuertas  de  tie- 
rra? ¡Y  que  su  propio  movimiento  de  la  tierra 
sea  yr  hacia  abaxo,  y  que  su  movimiento  violen-  20 
to  sea  ir  hacia  riba,  y  que  haya  hecho  Dios  a 
la  tierra  que  le  sea  natural  ir  hacia  riba,  y  subir 
sobre  el  agua,  y  subir  sobre  el  aire,  y  subir  so- 
bre el  fuego,  y  subir  sobre  la  luna,  y  sobre  Ve- 
nus, y  sobre  el  Sol,  y  sobre  Mercurio,  y  sobre  25 
Júpiter,  y  sobre  Saturno,  y  sobre  las  strellas, 
y  sobre  ese  orbe,  y  esotro  y  esotro,  hasta  llegar  a 


4    Mat.,  V,  45. 
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ponerse  en  el  cielo  Impíreo !  ¡  Y  que  me  sea  na- 
tural subir  al  cielo,  y  pisarle  y  hollarle!  ¡Oh, 
hombres!  Abrí  los  ojos,  mirá  que,  podéis  ya  pi- 
sar cielo;  mirá  que  no  hay  repugnancia  ningu- 
na ya  en  la  subida;  pensá  de  subir,  que  ya  na- 
tural es.  Llamo  que  natural  es,  no  porque  sea 
natural  a  la  naturaleza  humana  secundum  qwod 
est  natura  humana,  sino  ya  en  cuanto  es  glorifi- 
cada. Y  ansí  a  la  naturaleza  ya  glorificada, 
naturalísimo  le  es  y  no  violento  pisar  el  cie- 
lo y  hollarle.  Y  ansí,  teniendo  nuestro  Redemp- 
tor  los  quatro  dotes  de  agilidad,  y  subtilidad, 
y  claridad  y  impasibilidad,  digo  que  fué  muy 
natural  a  su  sacrosancta  humanidad  subir  so- 
bre todos  los  cielos  y  subir  sobre  todos  los  án- 
geles y  sobre  los  más  altos  serafines.  Y  aun 
pongo  esta  proposición:  que  haría  Dios  injus- 
ticia en  no  sublevantar  la  humanidad,  de  tal 
arte  dispuesta,  a  pisar  cielo.  Torno  a  dezir  que 
quedara  Dios  por  injusto  a  no  dar  a  la  humani- 
dad de  nuestro  Redemptor,  ya  glorificada,  subir 
a  hollar  cielo.  Aguora  lo  dixe:  y  aun  lo  digo: 
que  no  solamente  a  la  humanidad  de  nuestro 
Redemptor,  ya  glorificada,  le  fué  dado  por  jus- 
ticia subir  sobre  los  cielos ;  pero  que  haríe  Dios 
sin  justicia  con  qualquiera  de  nosotros,  si  no  nos 
diese  subir  sobre  los  cielos,  estando  nuestra 
humanidad  deste  arte  dispuesta,  porque,  como 
digo,  naturalísimo  [es]  a,  la  tierra,  de  tal  arte 
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dispuesta,  subir  sobre  los  cielos,  y  naturalísimo 
es  al  cielo  estar  debaxo  de  la  tierra,  desta  arte 
dispuesta,  y  hollado  de  la  tierra,  y  pisado  y  aco- 
ceado. Y  ansí,  aunque  no  es  natural  a  la  natu- 
raleza humana  en  cuanto  tal,  es  natural  en  5 
cuanto  humana  naturaleza  y  glorificada  cual  es 
aguora. 

El  alma  no  puede  hacer  todo  lo  que  quiere 
por  estar  impedida  en  el  cuerpo  que  informa. 
Quiere  ir  el  alma  a  estar  en  Roma,  hale  de  eos-  10 
tar  dos  meses  de  camino,  y  aun  después  llegará, 
si  llega,  rebramando  y  cansado  y  molido.  Quie- 
re ver  el  alma  lo  que  se  hace  en  Toledo  y  en 
Francia,  y  no  puede;  que  dize  el  cuerpo  que,  no 
puede  ir  allá  para  vello.  Quiere  el  alma  entrar  15 
por  una  puerta  cerrada,  por  no  ser  sentida,  y 
dize  el  cuerpo:  "Señora  ánima  mía,  perdoná, 
que  yo  no  puedo  hacer  eso.  Hacéme  vos  un  agu- 
jero, y  abríme  la  puerta,  y  yo  entraré."  El  alma 
está  atada  aguora  en  el  cuerpo,  y  ligada  con  él,  20 
y  anudada  con  él  y  acordada  con  él.  Ha  de  ha- 
ber paciencia  a  que  se  cumplan  las  leys  del  cuer- 
po, tanto  que  munchas  vezes  haze  el  cuerpo  al 
alma  andar  a  su  sabor  y  hazer  lo  que  él  quiere 
que  se  haga.  Pero  cuando  está  la  humanidad  25 
nuestra  glorificada,  todo  lo  que  quiere  el  alma 
se  hace ;  y  si  quiere  el  alma  estar  en  Roma,  lue- 
go está  el  cuerpo  en  Roma;  y  si  quiere  estar  en 
París,  luego  está  el  cuerpo  en  París;  y  si  quie- 
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re  el  alma  estar  en  Toledo,  luego  está  el  cuer- 
po en  Toledo;  y  si  quiere  ver  lo  que  se  haze  en 
Francia,  luego  [lo]  ve.  Y  ansí,  glorificado  ya  el 
cuerpo,  está  subtilísimo  al  alma  y  es  muy  con- 
forme a  la  razón ;  y  lo  que  el  uno  quiere,  quiere 
el  otro,  que  es  esta  una  armonía  dulcísima,  y 
una  consonancia  divina  y  una  música  de  alma  y 
cuerpo  bien  acordada,  sin  rebelión  ninguno,  sin 
contrariedad  y  sin  contradición,  sin  zozobra, 
sin  pesadumbre  ni  molestia  alguna,  hace  el 
cuerpo  lo  que  quiere  el  ánima.  Y  ansí  estuvo  el 
cuerpo  de  nuestro  Redemptor  y  su  benditísima 
carne  subjectísimo  a  su  alma;  aunque  no  en- 
traba, cerradas  las  puertas,  hasta  que  resucitó, 
y  estaba  glorificada  ya  la  carne.  Y  ansí  pares- 
ce  después  de  resucitado,  gloriosísimo,  hermo- 
sísimo, clarísimo. 

Imaginalde,  por  charidad,  cual  estaría  enton- 
ces. ¡Qué  reverendísimo,  qué  auctorizadísimo, 
qué  gloriosísimo,  qué  delicatísimo,  qué  hermo- 
sísimo, qué  respiandesciente,  qué  elegante,  qué 
dispuesto.  Imaginalde,  señores,  sapientísimo, 
poderosísimo,  rectísimo,  justísimo,  misericordio- 
sísimo, clementísimo,  benignísimo,  piadosísimo, 
illustrísimo,  beatísimo,  bonísimo  y  sanctísimo ; 
los  ojos  sanctos,  las  narizes  sanctas,  las  ore- 
jas sanctas,  las  cejas  sanctas,  los  labios  santos, 
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los  dientes  sanctos,  la  lengua  sancta,  las  ma- 
nos sanctas,  los  bracos  sanctos,  las  piernas 
sanctas,  los  pies  sanctos,  el  cuerpo  sancto,  los 
dedos  sanctos,  las  uñas  sanctas,  la  cabeca 
sancta,  los  cabellos  sanctos;  todo  glorioso,  todo 
glorificado,  todo  beato,  todo  sancto,  todo  divi- 
no. Plega  a  la  divina  majestat  que  nos  dé  a 
sentir  esta  cosa  y  a  pensar  esta  cosa  para  que 
sepamos  enamorarnos  de  Dios.  ¡Válasme,  Dios! 
¿Qué  sería  ver  a  Dios?  ¡Válasme,  Dios!  ¡Vá- 
lasme Dios!  Y  verle  deste  arte  en  la  tierra,  ágil, 
subtilísimo,  claro,  impasible,  inmortal,  inco- 
rruptible, con  ser  hombre  y  verdadero  hombre 
de  nuestro  metal,  de  nuestra  masa,  de  nuestra 
condición,  de  nuestra  naturaleza,  de  nuestra 
complexión;  aunque  mejor,  de  nuestra  ralea,  de 
nuestro  saco,  de  nuestra  madera."  Mirá  qué  se- 
ría su  claridad  y  su  resplandor,  que  allá  antes 
que  resucitase  quiso  mostrar  a  aquellos  sanctos 
la  specie  de  su  gloria,  y  los  llevó  [a]  aquel  mon- 
te alto,  apartado,  y  muy  en  secreto,  y  les  apa- 
resció  blanquísimo  y  fulgentísimo  y  gloriosísi- 
mo. Se  empegaba  ya  San  Pedro  a  emborrachar 
con  aquello,  y  no  queríe  más  de  aquello,  y  repo- 
saba con  aquello,  y  no  queríe  ya  más,  ni  busca- 
ba ya  más.  ni  pedía  ya  más,  ni  deseaba  ya 
más,  ni  amaba  ya  más.  Estaba  ya  cebado,  y 
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contento  y  harto,  tanto  que  quisiera  para  siem- 
pre estarse  allí  con  nuestro  Redemptor,  de 
aquella  manera,  y  aun  lo  ponía  ya  por  obra  y 
lo  puso  en  plática,  aunque  no  salió  con  ello,  por- 
que no  le  cumplía  a  él  salir  con  ello,  que  le  hizo 
Dios  misericordia  en  no  darle  esto  que  pedía  y 
deseaba^  Si  lo  puso  en  plática  u  no,  miraldo. 
Dize:  "Señor,  bien  estamos  aquí,  no  nos  vamos 
de  aquí,  quedémonos  aquí,  que  a  mí  media  choga 
me  basta.  Hagamos,  Señor,  aquí  tres  tabernácu- 
los, tres  chocas,  tres  tiendas,  tres  moradas :  una 
para  vos,  y  otra  para  Elias  y  otra  para  Moyses." 
Como  quien  dice:  Señor,  háganse  estas  mora- 
das, que  yo  en  una  dellas  me  entrará.  Harto  hay 
en  una  para  dos ;  la  media  me  basta  a  mí  y  aun 
no  ninguna.  Véaos  yo,  Señor,  así  siempre,  que 
no  quiero  más,  ni  ando  tras  otra  cosa ;  sólo  esto 
me  contenta  y  me  harta  y  me  regozija.  Haga- 
mos, Señor,  aquí  tres  chocas,  si  le  paresce  a 
vuestra  merced,  que  bien  bastará.  Harto  hay, 
estémonos  aquí.  ¡Ah  Pedro,  Pedro  !  Ya  pensáis 
que  es^á  hecho;  no  pensáis  que  ha  de  haber  más. 
Ansí  ha  de  ir  la  cosa.  Ya  estáis  cebado,  Pedro. 
Pues  esperá  un  poco.  Potestis  bibere  wlicem 
quem  ego  bibüurus  sum?  Ahora  dexemos  esto 
para  cuando  hablemos  de  Sanct  Pedro,  que  hay 
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harto  aquí  que  decir,  en  verdad.  Quédese,  qué- 
dese. 

De  manera  que  nuestro  Redemptor,  ya  glori- 
ficado y  glorioso,  determinó  de  subirse  al  cielo. 
Para  ello  sacó  a  sus  discípulos  fuera  de  la  ciu-  5 
dad  en  procesión,  y  hablólos,  y  predicóles,  y 
aconsejóles,  y  amonestóles,  y  persuadiólos,  y 
confortólos,  y  abracólos,  y  bendíxolos,  y  súbese 
como  en  blandezas  poco  a  poco,  poco  a  poco,  y 
ellos  elevados  mirándole,  y  él  bendiziéndolos  y  10 
consolándolos   y   alegrándolos.   ¡Oh,  válasme 
Dios!  ¡Oh,  válasme  Dios!  ¡Qué  cosas  pasaríen 
allí  y  qué  requiebros  entre  la  Madre  de  Dios  y 
el  Hijo  de  Dios!  ¡Qué  consuelos,  qué  regalos, 
qué  mirarse  el  uno  al  otro,  qué  bendegirse  el  uno  15 
al  otro,  qué  solemnidad,  qué  alegría,  y  qué  tris- 
teza, qué  lloros  y  qué  risas,  qué  milagros  de  ver 
subir  ansí  a  un  hombre  por  esos  aires,  así  con 
sus  pies  y  con  sus  manos  y  con  su  cabeca.  Ima- 
ginaldo,  por  charidad.  ¡Qué  cosa  sería  de  ver  20 
tan  spantosa,  y  tan  milagrosa  y  tan  divina !  ¡  Oh, 
cómo  lo  dize  san  Agustín !  ¡  Válasme  Dios !  Mirá 
cómo  encaresce  esta  Ascensión.  Mirá  que  dize. 
(Aquí  dixo  una  cláusola  grande.)  Más  es  ésta 
de  pensarse  allá  en  la  cámara,  de  verdad,  que  25 
no  de  hablarse;  y  quisiera  yo  tener  lugar  para 


4  Aquí  hay  una  línea  cuyo  sentido  no  aparece  cla- 
ro: «Por  muy  gran  porque  glande  y  que  grande  hizo 
hizo  mucha  solemnidad.» 
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decir  lo  que  creo  yo  que  allí  pasaríe  y  el  cómo 
fué,  que  es  materia  dulcísima  y  sabrosísima; 
pero  no  hay  hoy,  señores,  lugar.  Quedarse  ha 
para  otro  año,  si  Dios  quiere,  o  para  cuando  ha- 
bláremos de  esta  fiesta.  Solamente  quiero  que 
veamos  hoy  brevísimamente  qué  es  la  causa, 
por  qué  Dios  aceleró  tánto  su  Agensión,  y  quiso 
que  fuese  tan  breve  después  de  la  Resurrección. 
Y  dan  los  doctores  causas  bonísimas,  y  sanctí- 
simas  y  munchísimas.  Y  creo  yo  que  toda  la  im- 
portancia y  el  negocio  dello  está  en  una  causa 
que  yo  daré,  y  no  diré  más. 

Ahora,  ¡sus!,  hablemos  un  poco  [a]  nuestro 
Redemptor.  Señor,  dad  acá.  ¿A  qué  os  queréis 
partir  ahora?  Que  no  nos  paresce  que  conviene, 
ni  conviene  tampoco  para  hacerse  bien  aquello 
sobre  lo  qual  venistes  vos  al  mundo.  Vos,  Se- 
ñor, habéis  dado  una  ley  al  mundo  y  habéis  sem- 
brado una  doctrina  sancta,  una  doctrina  justa, 
una  doctrina  suavísima  para  quien  bien  la  co- 
nosge;  pero  es  dotrina  la  más  nueva  al  mundo 
y  más  a  pospelo  del  mundo  que  se  puede  pensar. 
Vanos  la  vida  en  que  entendamos  esta  cosa  y 
estamos  los  más  hinchados  y  aun  los  más  usa- 
dos del  mundo  a  hacer  lo  contrario.  No  hay 
quien  se  atreva  a  persuadir  la  gente.  ¡Oy,  oy, 
válasme  Dios!  ¿Quién  la  persuadirá  a  la  gente, 
que  está  la  más  ex  diámetro  oposita  a  vuestra 
dotrina  que  se  puede  imaginar?  ¿Quién  la  per- 


SERMÓN  DE  LA  ASCENSIÓN  61 

suadirá?  ¿Quién  la  pregonará?  ¿Quién  la  pre- 
dicará? ¿Quién  la  renovará?  ¿Quién  meterá  la 
mano  en  ella?  Ahora  sois  vos,  Señor,  menester 
muy  mucho  para  persuadir  al  mundo  y  para 
dexar  esta  vuestra  dotrina  siquiera  sembrada.  5 
Quedaos,  Señor,  acá  siquiera  unos  tres  años,  y 
estaréis  el  uno  en  Africa,  y  el  otro  en  Asia  y  el 
otro  en  Europa.  Que  quede  noticia  desta  dotri- 
na, y  que  quede  algo  sembrada  siquiera.  Y  ya 
que  haya  de  ser  esta  cosa  por  fuerca  de  braco?,  10 
somos  pocos  y  de  baxo  suelo;  los  más  genta 
inerme  y  pobres.  ¿Cómo  meteremos  sacomano 
al  mundo,  y  cómo  meteremos  a  cuchillo  toda  esa 
gente  adúltera,  y  fornicaria,  y  usurera,  y  logre- 
ra, y  tramposa,  y  homicida,  y  rebelde,  y  cruel,  15 
y  hazañadora  y  bellaca?  Para  haber  de  ir  la 
cosa  por  grados,  muy  mejor  lo  haréis  vos,  Se- 
ñor, que  nosotros.  ¡Ah,  Apóstoles  míos!  ¡Ah, 
discípulos  míos !  No  penséis  que  ha  de  ir  la  cosa 
a  fuerca  de  bracos,  que  toda  mi  pasión,  y  mi  20 
muerte  y  mis  merescimientos  son  para  dar  salud 
y  salvación  a  todos  los  que  quisieren  guardar  mi 
dotrina;  pero  no  bastan  para  sanar  a  quien  no 
quisiere  ser  sano.  Si  no,  pongo  una  proposición: 
que  no  es  poderoso  Dios  para  hacer  que  su  pa-  20 
sión  me  salve,  si  yo  no  quiero  ser  salvo ;  si  quie- 
ro yo,  sí ;  si  no  quiero  yo,  no,  porque  Dios  quier 
re  nuestro  sí  o  nuestro  no.  Torno  a  decir  que 
Dios  es  impotente  para  salvarme  a  mí,  si  yo  li- 
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bérrimamente  no  quiero  ser  salvo,  porque  no  me 
puede  hacer  fuerga,  salvo  habiéndome  dado  li- 
bertad libre  y  albedrío  libre  para  que  yo  lo  quie- 
ra. Y  así  dize  el  psalmo :  Calix  in  mam  Dotni- 
ni  vini  meri  plenus  mixto  et  inclinabit  ex  hoc 
m  hoc;  veruntamen  fex  eius  non  est  exinardta. 
Bibent  omnes  peccatores  terrse.  Mirá  que  no  dice 
darles  [he]  con  el  cálix  a  los  pecadores  para  que 
beban,  sino  dice:  los  pecadores  beberán,  ellos 
han  de  querer  tomar  el  cálix,  ellos  le  han  de  to- 
mar, ellos  le  han  de  querer  beber  el  cálix,  y  ellos 
mismos  le  han  de  beber,  si  quisieren  que  les 
aproveche  la  bebida.  El  cálix  en  la  mano  de 
Dios  está  para  que  caiga  en  este  y  en  estotro,  y 
sus  hezes  no  están  agotadas,  y  beberán  del  to- 
dos los  pecadores  de  la  tierra  que  quisieren. 
Bibent  omnes  peccatores  terrse,.  ¿Habéisme  en- 
tendido? Yo  creo  que  me,  habéis  entendido,  si 
habéis  querido  entenderme.  De  arte,  Señor,  que 
esta  cosa  no  ha  de  ir  al  palos  ni  por  tuerca,,  sino 
libérrimamente.  Pues  bien  será,  Señor,  que  vos 
la  persuadáis  un  poco  de  tiempo,  siquiera  tres 
años.  — ¡  Oh,  discípulos  míos!  ¿Y  no  veis  que  me 
es  a  mí  muy  degente  que  me  parta?  — Señor, 
decentísimo  es,  por  cierto,  que  no  es  razón  que 
vuestro  cuerpo  gloriosísimo,  y  glorificatísimo  y 
incorruptible  esté  en  lugar  corruptible,  y  he- 
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diondo  y  sucio.  Mirá  qué  tanto,  que  no  es  tan 
indecente  el  más  sucio  y  el  más  hediondo  estac- 
ólo para  aposento  de  un  príncipe,  quanto  es  el 
más  illustre  capitolio  de  Roma  ni  de  todo  el 
mundo  para  en  que  nuestro  Redemptor  pose,  sin  5 
comparación  ninguna.  Dicho  creo  que  lo  he  (así 
es,  así  es)  que  es  más  honroso  aposento  para  el 
rey  el  más  deshonrado  establo,  que  el  más  hon- 
rado palacio  real  para  Cristo.  Dicho  lo  he.  De 
manera  que  es  decentísimo  que  nuestro  Re-  10 
demptor  esté  allá  en  el  cielo*  y  no  en  este  esta- 
blo de  acá  baxo.  Pero,  Señor,  mire  vuestra  Ma- 
jestat  que  aunque  esto  sea  ansí,  como  es  ver- 
dad que  es  ansí,  que  nos  va  la  vida  eterna  de 
ser  persuadidos  de  vuestra  Majestat,  y  veis  lo  16 
que  va.  Quedaos,  Señor,  un  poco  de  más  tiem- 
po entre  nosotros.  ¡  Oh !  Ahora,  ¡  sus !,  bien  será 
declararos  por  qué  me  voy  o  lo  que  os  va  en 
que  yo  me  vaya.  Oíme:  Expedit  vobis  ut  ego 
vadam,  si  enim  non  abiero  Paraclitus  non  veniet  20 
ad  vos,  et  cum  venerit  arguet  mundum  de  pec- 
cato,  etc.  Vaos  la  vida  a  vosotros  en  que  yo  me  ' 
vaya,  porque  si  no  me  voy,  no  verná  el  Spíritu 
Sancto  a  vosotros;  y  si  me  voy,  inviaros  he  el 
Spíritu  Sancto  a  vosotros ;  y  cuando  este  Spíritu  26 
Sancto  viniere,  yo  os  digo  de  verdad  que  argüirá 


18    ms.  me. 
22    lo.  XVI,  7. 
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al  mundo  de  pecado,  y  de  justicia  y  de  juicio,  y 
enseñaros  ha  toda  la  verdad,  y  declararos  ha 
todo  quanto  yo  os  he  dicho.  ¡  Oh  palabras  span- 
tosas,  oh  palabras  divinas,  oh  palabras  gran- 
des, o  palabras  preñadísimas  y  importantísi- 
mas y  misteriosísimas!  ¿Cómo,  Señor,  qué  es 
esto?  ¿Qué  quiere  decir  "vaos  la  vida  en  que 
yo  me  vaya,  porque,  si  yo  no  me  fuere,  el  Spí- 
ritu Sancto  no  verná  a  vosotros"?  ¿Cómo,  Se- 
ñor, y  vos  sois  estorbo  a  el  Spíritu  Sancto,  o 
pugnáis  ex  diámetro  vos  y  el  Spíritu  Sancto? 
¿No  cabéis  en  un  saco  vos  y  el  Spíritu  Sancto? 
¿Vuestra  benditísima  humanidad  es  embaraco 
para  que  el  Spíritu  Sancto  venga  a  nosotros? 
Ella  fué  fabricada  por  sus  manos,  y  no  hubo 
cosa  en  que  Él  más  sé  holgase,  ni  la  habrá,  ni 
la  puede  haber,  como  es  vuestra  sacratísima  hu- 
manidad. ¿Qué  es  esto,  Señor,  que  no  quepáis 
los  dos  juntos?  Allá  Dios  y  Belial,  Dios  y  el  dia- 
blo, Dios  y  el  mundo,  Dios  y  los  pecados  no  ca- 
ben; pero  Cristo  y  el  Spíritu  Sancto  ¿cómo  no 
caben?  ¿Por  ventura,  Señor,  queréis  vos  algo 
que  no  quiera  el  Spíritu  Sancto,  o  el  Spíritu 
Sancto  quiere  algo  que  vos  no  queráis?  No  hubo 
cosa  más  [conforme]  con  su  voluntad  del  Spí- 
ritu Sancto,  ni  es  posible  haberla,  que  Jesucris- 
to. Él  fué  el  que  más  le  agradó  en  cuanto 
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hombre;  que  en  quanto  Dios,  iguales  son  y  una 
misma  esencia  son.  El  fué  el  que  más  le  amó,  el 
que  más  le  obedesció,  el  que  más  le  honró.  Pues 
;válame  Dios!,  ¿qué  es  esto?,  ¿cómo  está  aquí 
esto?,  ¿cómo  se  compadece  esto?  No  le  agrá-  5 
dó  nadi  tánto,  ni  le  complació  nadi  tánto  a 
el  Spíritu  Sancto,  como  nuestro  Redemptor  le 
agradó,  ni  hubo  nadi  a  quien  el  Spíritu  Sanc- 
to honrase  tánto  que  viniese  sobre  su  cabe- 
ca  visiblemente  en  figura  de  paloma,  como  10 
hizo  a  nuestro  Redemptor.  Mirá  qué  magní- 
fica honra,  y  qué  grande  y  qué  filustre,  abrir- 
se los  cielos  y  baxar  el  Spíritu  Sancto  a  ponerse 
visiblemente  sobre  la  cabeca  de  Jesu  Christo.  Y 
óyese  una  vox  desde  el  cielo  en  esos  aires  gran-  15 
dísima,  y  articuladísima,  y  altísima  y  clarísima, 
que  fué  un  testimonio  verísimo  y  rectísimo  y 
de  gran  majestat.  Oí  esto,  que  no  penséis  que 
fué  así  este,  testimonio  como  quiera,  sino  que 
habéis  de  creer,  como  es  verdad  que  es  así,  que  20 
fué  la  cosa  de  mayor  alteza  y  de  mayor  divini- 
dad, y  de  mayor  majestat  y  de  mayor  autoridad 
que  se  dió  testimonio  en  el  mundo.  Mirá  quién 
le  daba  (con  quien  me  entiende  hablo) ;  mirá,  se- 
ñores, quién  daba  el  testimonio,  y  de  quién  se  25 
daba,  y  cómo  se  daba,  y  a  qué  propósito  se  daba, 
y  el  porqué,  y  el  para  qué,  y  lo  que  importaba,  y 
veréis  lo  que  fué  y  qué  montó  el  testimonio  de 
hoy,  en  que  fué  una  carta  de  crédito  de  Dios 
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al  mundo  de  su  Hijo  propio  y  natural.  Oí:  Hic 
est  Filius  meus  in  quo  mihi  bene  complacui.  Ip- 
sum  audite.  ¡Ah  mortales,  ah  hombres,  ah  ve- 
llacos,  ah  buenos,  ah  sanctos,  ah  no  sanctos, 
ah  justos,  ah  no  justos,  ah  pecadores!  Veis  a 
mi  Hijo  muy  amado  de  mí,  de  mi  substancia, 
igual  a  mí,  coeterno  conmigo,  bonísimo  contó  yo, 
sapientísimo  como  yo,  poderosísimo  como  yo, 
justísimo  como  yo,  Señor  como  yo,  Dios  como 
yo.  Miralde,  hombres,  de  vuestra  ropa,  de  vues- 
tra librea,  de  vuestro  talle,  de  vuestra  masa,  de 
vuestra  naturaleza.  Miralde  ya  hecho  compañe- 
ro vuestro  y  hermano  vuestro.  Es  tan  gran  per- 
sona, que  es  Hijo  mío.  Quiéreos  tánto,  que  va  a 
morir  por  vosotros.  Quiere  a  mí  tánto,  que  en 
ninguno  me  agradé  ni  me  agrado  ni  agradaré 
tánto  como  en  él,  sin  comparación  alguna.  Mi- 
ralde, mortales ;  no  digáis  que  no  os  aviso.  Creé 
que  es  tal  que  le  podéis  bien  dar  crédito  a  lo 
que  dixere.  Amalde,  servilde,  obedecelde,  oilde, 
seguilde,  revereneialde,  tomá  su  dotrina,  guar- 
dá  sus  palabras,  imitá  sus  obras,  confiaos  dél, 
dalde  crédito,  que  os  va  la  vida  en  darle  crédito; 
oilde,  ipsum  audite,  oilde,  oilde.  ¡  Oh,  válasme 
Dios,  qué  testimonio,  válasme  Dios !  Ipsum  audi- 
te. ¿Paréceos  que  le  honró  aquí  el  Padre  Eterno 
y  el  Spíritu  Sancto,  y  que  los  sirvió  él,  en  quan- 
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to  hombre,  desde  el  instante  de  su  concepción 
hasta  la  muerte,  y  que  nunca  los  desagradó  ni 
en  un  cabello,  y  que  fué  imposible  desagradar- 

Y  que  diga  aquí  nuestro  Redemptor,  co 
ser  todo  esto  que  he  dicho  verdad,  como  es  ver- 
dad que  es  verdad :  "Vaos  la  vida  en  que  yo  me 
vaya  de  vosotros  y  que  personalmente  me  ab- 
senta porque,  si  yo  no  me  voy,  el  Spíritu  Sanc- 
to  no  verná  a  vosotros"!  ¿Qué  enemistad,  más 
qué  amistad,  es  ésta  que  hay  entre  Cristo  y  el 
Spíritu  Sancto?  ¡Y  que  no  quepan  en  un  saco 
los  que  más  han  cabido  en  un  saco,  y  los  que 
más  es  posible  caber  en  un  saco!  Plega  a  la  di- 
vina majestad  que  sepa  yo  decir  esto;  plega  a 
Dios. 

Mire  vuestra  Señoría  Reverendísima:  No  se 
dice  aquí  que  cumple  partirse  nuestro  Señor 
para  que  venga  el  Spíritu  Sancto  (porque,  a  no 
partirse,  no  vendrá)  porque  repugnen  los  dos 
juntos  y  estar  el  uno  a  do  está  el  otro;  y  no 
se  sigue  que  a  do  está  el  uno  ha  de  estar  el  otro ; 
pero  porque  la  humanidad  sacratísima  de  nues- 
tro Redemptor  tiene  tan  abobados  a  los  discí- 
pulos que  los  tiene  absortos  y  enamorados  della 
y  embarazados  en  ella,  y,  como  hartos  y  con- 
tentos, paraban  en  ella.,  y  no  pasaban  adelante 


16    Dirígese  al  Arzobispo  de  Toledo,  delante  del  cual 
pronunció  esto  discurso. 
25  embazados. 
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a  calar  lo  divino  y  a  minarlo  y  pensarlo,  y  ansí, 
aunque  no  por  parte  del  Spíritu  Sancto  ni  de 
Cristo  proviniese  impedimento,  habíale  por  par- 
te de  los  discípulos,  que  paraban  solamente  en  la 
humanidad.  Y  en  esta  segunda  manera,  que  es 
quoad  discípulos  Christi  y  quoad  nos,  no  caben 
en  un  saco  la  humanidad  de  Cristo  y  el  Spíritu 
Sancto;  y  ansí,  para  que  no  se  cebasen  los  dis- 
cípulos en  la  humanidad,  sino  que  anhelasen  a 
la  divinidad,  y  para  despertallos  y  avivallos 
más,  fué  menester  y  mucho  menester  que  se 
les  quitase  la  humanidad  de  nuestro  Redemp- 
tor,  en  quien  tanto  se  gebaban,  delante  los 
ojos;  y  ansí  los  discípulos  de  su  parte,  por  pa- 
rar en  la  humanidad,  se  embaragaban  de  parar 
en  la  divinidad.  Y  ansí,  quanto  a  ello3,  y  por 
su  causa  de  ellos,  se  sigue  que  no  estén  en 
un  saco  el  'Spíritu  Sancto  y  la  humanidad  de 
Cristo,  porque  no  sabíen  usar  de  la  huma- 
nidad de  nuestro  Redemptor,  como  era  menes- 
ter y  hasta  donde  era  menester;  y  ansí  fué 
necesarísimo,  útilísimo,  importantísimo  a  ellos 
y  a  nosotros  que  se  la  quitasen  delante  los 
ojos.  Pues  dad  acá,  señores.  Si  por  la  causa  que 
tengo  dicha  no  cabíen  la  humanidad  de  Cristo 
y  el  Spíritu  Sancto  en  un  saco,  ¿  cómo  cabrá  con 
el  Spíritu  Sancto  la  soberbia,  cómo  cabrá  la  ava- 
ricia, cómo  cabrá  la  luxuria,  cómo  cabrá  la  ira, 
cómo  cabrá  la  gula,  cómo  cabrá  la  invidia,  cómo 
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cabrá  la  pereza,  cómo  cabrá  la  nigligencia,  cómo 
cabrá  el  descuido,  cómo  cabrá  la  tibieza,  cómo 
cabrán  nuestras  bellaquerías,  cómo  cabrán  nues- 
tros pecados,  cómo  cabrán  nuestras  maldades, 
cómo  cabrán  nuestros  adulterios,  cómo  cabrán  5 
nuestros  robos,  cómo  cabrán  nuestros  hurtos, 
cómo  cabrán  nuestros  latrocinios,  y  nuestras 
rapiñas,  y  nuestros  juegos  y  nuestras  tram- 
pas ?  ¡  Oh,  válasme  Dios !  Por  cierto  que  es 
verdad  que  me  spanto  de  ver  el  engaño  que  te-  10 
nemos  hoy  en  el  mundo  todos :  que  haya  venido 
la  cosa  a  que  nos  hayamos  persuadido  a  nos- 
otros que  caben  en  un  saco  Dios  y  nuestras  hi- 
pocresías. Cata  que  es  la  cosa  más  donosa  del 
mundo.  Que  venga  un  hombre  a  persuadirse  a  15 
sí  mesmo  que  pueda  Dios  caber  con  un  pecado, 
y  que  se  tenga  uno  por  muy  sancto,-  y  que  diga 
que  es  eso :  "que  ni  yo  mato,  ni  robo,  ni  quiero 
mal  a  nadie,  ni  soy  jugador  ni  desuellacaras; 
pero  otros  habrá  en  el  mundo  peores  que  yo.  Lo  20 
más,  más  que  tengo  yo  a  mi  parescer  es  ser 
dado  un  poco  a  cosas  de  carne".  ¡Oh  diablura 
grande  y  hediondez  grande,  que  pienses  tú  que 
ha  de  caber  Dios  en  tu  alma  y  tu  luxuria !  ¡  Je- 
sús, Jesús!  Es  un  engaño  manifiesto  que  anda  25 
hoy  en  el  mundo.  Que  vendrá  un  logrero,  un 
diablo  desuellacaras,  robador  de  la  de  su  pró- 
ximo, un  tramponazo,  usurero,  revendista  y 
trampista,  y  dize  que  no  perdería  la  misa  cada 
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día  por  cuanto  hay  en  el  mundo,  y  que  no  se 
le  pasase  sermón  que  no  oiga,  y  que  cada  fiesta 
está  en  vísperas,  y  piense  por  esto  que  no  hay 
mal  ninguno  en  él,  y  se  compadesce  muy  bien 
esto  con  lo  otro,  y  estése  ansí  engañado,  que 
nunca  se  mejora;  que  vive  •en  aquello  y  muere 
en  aquello,  y  aquello  piensa  que  le  basta.  Y  ven- 
drá otro  beatoro  y  otra  beatora  y  pensará  que 
por  estarse  tres  horas  de  rodillas,  y  por  roer 
las  paredes,  y  por  comer  los  sanctos,  y  roer  las 
imágenes,  que,  aunque  sean  pecadores,  que  les 
basta  aquello;  y  piensan  que  están  bien  con  Dios, 
y  en  aquel  estado  se  quedan  toda  su  vida,  sin 
pasar  adelante.  ¡  Ah  pecador  de  mí,  qué  engaño 
tan  grande,  señores!  Que  no  cabe,  Dios  con  el 
mundo,  sino  que  es  querer  medio  Dios  y  medio 
mundo.  No  se  compadesce  el  Spíritu  Sancto  y 
el  pecado  en  ninguna  manera,  ni  es  posible  com- 
padescerse.  Todo  lo  malo  se  ha  de  renunciar, 
todo  pecado  se  ha  de  dexar,  para  que  el  Spíritu 
Sancto  venga  a  nuestras  voluntades,  porque  se 
las  hemos  de¡  dar  libremente,  y  libremente  lim- 
pias, y  libremente  dispuestas;  y  ansí,  en  el  bap- 
tismo  dicen  a  los  niños:  Abernuncias  Satanás?, 
y  respondéis:  Abrenuncio.  Y  luego  dice:  et  óm- 
nibus operibus  eius?  — Abrenuncio.  "Reniego 
del  diablo."  Adelante.  "Y  reniego  de  todas  sus 


6  viene. 
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obras."  Luego  ninguna  de  ellas  se  compadesce 
con  Dios.  Y  las  obras  son  los  pecados.  Luego 
los  pecados  no  se  compadescen  con  Dios.  Así  es 
la  verdad,  que  ninguno  ni  todos  ni  ninguno  de- 
llos  se  compadescen  con  Dios,  ni  se  pueden  com-  b 
padescer,  ni  es  posible  compadescerse.  Y  mien- 
tras estos  pecados  tuviéremos,  no  nos  espante- 
mos que  venga  cada  día  a  la  puerta  ese  turco  y 
ese  Barbarroja  y  esos  diablos  y  rabiosos  canes, 
que  dicen  que  vienen  con  cien  mil  peones  y  cien-  10 
to  y  cinquenta  y  cinco  mil  de  caballo;  que,  de 
verdad,  si  nosotros  quitásemos  estos  turquitos 
de  entre  nosotros,  que  fuese  uno  de  nosotros 
para  diez  dellos.  Y  no  digáis  "spañoles  somos", 
y  no  sé  qué;  que  de  verdad,  que  si  no  somos  15 
buenos,  que  no  sé  lo  que  Dios  permitirá.  Por 
eso  procuremos  de  echar  de  nosotros  nuestros 
pecados,  porque  no  permita  Dios  que  los  tur- 
cos maltraten  a  los  cristianos  turcos,  que  están 
de  nombre  cristianos  y  de  obra  turcos.  Y  ansí  20 
su  Señoría  Reverendísima,  como  persona  de  ex- 
celente consejo  y  juicio,  considerando  lo  que  va 
en  esto,  ha  mandado  que  en  todas  las  iglesias, 
como  es  Primado  de  las  Spañas.  se  diga  en  la 
misa  una  rogación  a  Dios  para  que,  entre  tanto 
lloremos  nosotros  nuestros  pecados,  y  suplique- 
mos a  Dios  que  nos  perdone,  para  poder  así  muy 
mejor  y  más  fácilmente  vencer  a  los  turcos,  y  a 
los  moros,  y  a  los  judíos,  y  a  los  herejes,  y  para 
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vencer  al  dimonio  y  a  nosotros  mismos ;  para  que 
la  fe  sea  ensalmada  y  sublimada  y  para  que  Dios 
sea  servido,  y  obedesgido,  y  amado  y  reveren- 
ciado; y  para  que  nosotros  no  vivamos  como  a 

->  sombra  de  tejados,  sino  que  miremos  por  nues- 
tra salud  y  supliquemos  a  la  divina  majestat 
que  nos  oya,  y  nos  ayude,  y  nos  favoresca,  y 
nos  dé  su  gracia  y  su  gloria,  ad  quam  nos  per- 
duoat  misericordia  Iesu  Christi  per  infinita 

19  ssecula  sxculorum.  Amen.  Finís  sermonis. 


III 


SERMON  DE  PENTECOSTES 

IN  DIE  SANCTO  PENTECOSTES 

Tetva  mota  est  etenim  c&li  distillave- 
runt  a  facie  Dei  Sinai,  a  facie  Dei  r-> 
Israel. 

(Ps.  LXVII,  10.) 

Reverendísimo  y  Ilustrísimo  Príncipe  y  Pa- 
triarca nuestro.  La  Santa  Madre  Iglesia  cele- 
bra hoy  la  promulgación  y  profesión  de  todo  el  10 
género  humano,  y  es  muy  gran  fiesta,  y  es  la 
mayor  que  fué  ni  será,  y  de  verdad  grande.  Ce- 
lebra la  venida  del  [Espíritu]  Sancto  sobre  los 
Apóstoles,  la  venida  del  Espíritu  Sancto  a  la 
tierra,  porque,  aunque  [a]  los  Apóstoles  les  es-  ts 
tuviese  guardado  y  les  estuviese  dado  otra  vez ; 
empero  aquello  fué  para  otra  cosa,  y  lo  que  ce- 
lebra la  Santa  Madre  Iglesia  hoy  fué  para  otra. 

Cristo  Nuestro  Redemptor,  después  que  re- 
sucitó, visitó  algunas  veces  a  sus  discípulos,  y  20 
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entre  las  que  les  visitó,  la  una  fué  cuando  visitó 
al  discípulo  incrédulo.  Y  esta  vez  fué  la  que 
dixo:  Accipüe  Spiritum  Sanctum,  quorum  remi- 
seriUs  peccata  remittuntur  eis,  et  quorum  reti- 
nueritis  retenta  sunt.  Tomad  el  Espíritu  Sancto, 
para  que  el  infierno  os  obedezca  tragando  y  ator- 
mentando a  los  que  no  recibieron  perdón  de  sus 
pecados,  para  que  el  cielo  os  obedezca,  ansí  raes- 
mo,  para  recibir  [a]  aquellos  que  tuvieren  per- 
dón recibido  de  sus  pecados. 

Esta  manera  de  recibir  el  Espíritu  Sancto  los 
Apóstoles  no  fué  como  la  que  celebra  hoy  la 
Sancta  Madre  Iglesia,  sino  otra.  Que  ésta  que 
hemos  dicho  es  invisible;  pero  estotra  visible. 
Fué  de  muy  diferente  manera,  en  comparación 
de  esta  otra,  porque  esta  otra  venida  del  [Es- 
píritu] Santo  era  muy  necesaria  para  confor- 
tar los  ánimos  de  los  Apóstoles,  para  que  no  te- 
miesen a  Roma,  Capitolio,  ni  Senado  ;  para  que 
no  temiesen  a  Grecia,  para  que  no  temiesen  a 
Asia,  ni  a  Europa,  ni  nada  desto;  para  que  pro- 
mulgasen y  pregonasen  el  Testamento  Nuevo, 
ansí  a  los  sabios  como  a  los  necios,  ansí  a  los 
doctos  como  a  los  indoctos,  ansí  a  los  buenos 
como  a  los  malos;  para  que  diesen,  sin  ningún 
temor,  a  entender  la  ley  evangélica,  dando  doc- 
trina cristiana.  Y  esto  no  se  podía  hacer,  si  las 


1    y  entre  las  cuales  que  visitó. 
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ánimas  de  los  discípulos  no  se  animaban  más. 
Porque  aunque  ellos  hasta  entonces  tuviesen 
gi-acia,  había  de  ser  para  alumbrar  nuestros 
entendimientos,  para  que  los  que  [nos]  habían 
de  predicar  a  nosotros  no  tuviesen  alguna  en- 
fermedad o  flaqueza;  para  que  no  fuesen  teme- 
rosos, ni  temiesen  la  muerte  o  el  cuchillo.  La 
primera  manera  de  dar  el  Espíritu  Sancto  fué 
un  soplo  de  Cristo  Nuestro  Redemptor,  una  ma- 
nera de  dar  el  Espíritu  Santo  invisiblemente: 
pero  esta  otra  había  de  ser  una  manera  nunca 
antes  vista,  nunca  antes  oída,  nunca  antes  pen- 
sada, nunca  antes  imaginada,  y  había  de  ser 
para  avivar  las  lenguas  de  los  discípulos,  para 
avivarles  los  oídos,  para  avivarles  los  sentidos, 
para  que  en  ninguna  cosa  fuesen  torpes,  que 
tocase  a  su  oficio. 

Esto  que  os  he  propuesto  es  lo  mucho  que 
celebra  la  Sancta  Madre  Iglesia,  y,  para  de- 
clararlo, había  de  ser  yo  mucho;  y  habíades 
de  ser  vosotros  mucho,  para  entenderlo ;  yo  mu- 
cho, para  decirlo.  Pero  a  vosotros  os  falta  mu- 
cho para  lo  mucho  que  habíades  de  ser,  y  yo 
no  soy  nada  para  lo  mucho  que  tenía  de  ser. 
De  manera  que  para  esto  es  menester  gracia, 
y  gracia  que  sea  mucha.  De  manera  que  esta 
cosa  se  ha  de  cumplir  por  añadiduras.  Pues 


4    el  ms.  añade  «a  los  que  antes  eran». 
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supliquemos  a  la  divina  Majestat  que  añada  y 
supla  con  su  gracia  lo  mucho  que  nos  falta,  y 
nos  favorezca  y  nos  ayude  para  que  todos  sea- 
mos mucho  para  decir  esto  mucho,  y  porque  más 
fácilmente  lo  podamos  alcanzar,  supliquemos  a 
la  altísima  Reina  de  los  ángeles  nuestra  Señora, 
Madre  de  Dios,  quiera  favorecernos  en  tal  ne- 
cesidad. Y  porque  más  condescienda  a  nuestras 
suplicaciones,  servirémosle  con  la  salutación 
angélica,  diciendo:  Ave  María. 

Terra  mota  est,  etc. 

Estas  palabras,  que  he  tomado,  están  escrip- 
tas  en  los  himnos  divinos.  Vueltas  de  latín  en 
romance,  quieren  decir:  "La  tierra  tembló  de- 
lante de  la  cara  del  Dios  de  Sinaí,  delante  de 
la  cara  del  Dios  de  Israel,  y  los  cielos  destilaron 
una  lluvia  de  voluntades."  Movióse  la  tierra,  y 
no  delante  de  quien  quiera,  sino  delante  de  la 
cara  del  Dios  de  Israel.  Los  cielos  destilaron, 
gotearon  una  lluvia  de  voluntades.  Llovió  el  cie- 
lo. No  hemos  de  entender  de  los  cielos  aéreos  y 
corpóreos,  sino  de  los  otros  cielos.  Allá  los  que 
sois  doctos  sabréis  cómo  es  muy  denso  aquel 
cielo  y  de  qué  manera  es.  Allá  me  remito  a 
vosotros.  Agora,  pues,  dice,  llovieron  los  cielos, 
destilaron  los  cielos.  Este  vocablo  destilaron  los 
cielos  tiene,  en  sí  grande  énfasis. 
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Imaginad  ahora  una  sala  muy  grande,  ima- 
ginad una  bóveda  de  alambre,  una  bóveda  in  per- 
petuum  durable,  de  manera  que  sea  bóveda  que 
nunca  se  pueda  llover  sin  gran  misterio.  Si  se 
hiciese  una  gotera  en  esta  bóveda  de  alambre, 
una  cosa  tan  densa,  una  cosa  tan  durable  para 
siempre,  de  tanta  fuerza...  ¡Válame  Dios,  llué- 
vese  la  bóveda!  ¿Que  es  posible  que  se  pueda 
llover?  Dice:  "No  os  maravilléis,  que  esta  llu- 
via ha  sido  la  mejor  que  nunca  ha  sido  ni  habrá, 
una  lluvia  antes  figurada ;  mas  una  lluvia  nunca 
pensada.  De  manera  que  no  os  habéis  de  mara- 
villar, aunque  se  llueva  la  bóveda,  que  es  de 
acero,  que  es  muy  recia;  noi  os  maravilléis,  que 
os  hago  saber  que  tembló  la  tierra  cuando  estr 
lluvia  vino.  Así,  ¿movíase  la  tierra?  Válame 
Dios,  y  ¿por  qué  tembló  la  tierra?  Yo  os  lo 
diré :  por  una  cosa  muy  necesaria,  por  una  cosa 
que  era  mucho  menester:  tembló  [delante] 
del  Dios  de  Sinaí,  delante  del  Dios  de  Israel. 
Esta  venida  del  Sancto  fué  figurada  en  eJ  Tes- 
tamento Viejo,  porque  el  Pentecostés  que  los  ju- 
díos celebraban  no  era  nada,  era  sombra  en 
comparación  deste  otro  Pentecostés.  Celebrában- 
le sesenta  días  después  que  celebraban  la  fiesta 
de  la  salida  de  Egipto,  que  fué  figura  de  nues- 
tra redempción.  Dexo  agora  esto.  Y  fué  escripta 
aquella  redempción  del  pueblo,  la  cual  se  mues- 
tra en  aquella  salida  de  Egipto,  en  muy  alto 
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estilo,  por  cierto  (ya  creo  que  lo  he  dicho  otra 
vez),  un  estilo  muy  heroico,  un  estilo  muy  pro- 
fundo: In  exitu  Israel  de  JEgypto,  domus  Jacob 
de  populo  bárbaro.  Faota  est  Judxa  sanctifi- 
caitio  mus,  Israel  potestas  eius.  Mare  vidit  et 
fugit  Jordanis  conversus  est  retrorsum.  Montes 
exultaverunt  ut  arietes,  et  colles  sicut  agni 
o-vium.  Quid  est  Ubi,  mare,  quod  fugisti;  et  tu, 
Jordanis,  quia  conversus  est  retrorsum?  Mon- 
tes exultastis  sicut  arietes,  et  colles  sicut  agni 
ovium.  A  facie  Domini  mota  est  térra,  a  facie 
Dei  Jacob. 

Pues  hablaremos  primero  desto,  que  espanta- 
rá, de  verdad,  y  después  diremos  deste  otro,  que 
celebra  hoy  la  Iglesia,  y  no  parecerá  nada 
[aquel]  en  comparación  deste  otro.  Porque  el 
otro,  en  comparación  deste  otro  Pentecostés,  no 
es  sino  una  nada.  Mucho  fué  en  su  tiempo  y 
en  mucho  fué  tenido;  pero,  en  comparación  des- 
te  otro,  no  es  tantico  como  de  aquí  allí. 

Agora,  pues,  vengamos  a  "este  primero.  En 
la  salida  de  Egipto,  dice  el  salmo,  huyó  el  mar. 
— Ven  acá,  mar,  que  tragas  los  hombres,  mar 
horrendo,  mar  espantoso,  mar  de  quien  todos 
temen,  mar  de  quien  todos  huyen,  ¿cómo  huíste? 


12  Ps.  CXIII,  1-7.  El  ms.  pone  el  primero  y  el  últi- 
mo versículo  con  la  partícula  usque  ubi  A  facie  De', 
mota... 

15    añ.  «en  que  se  sentirá». 
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¿  Quién  te  hizo  cobarde  a  ti,  con  quien  todos  son 
cobardes?  ¿Quién?  — Yo  no  sé  nada:  allá  lo 
preguntad  al  [Mar  Bermejo],  que  él  os  dirá  lo 
que  es.  — Ven  acá.  Mar  [Bermejo].  ¿Cómo  te 
partiste  en  dos  partes,  y  te  hiciste  camino  para  .-> 
que  pasasen  los  hijos  de  Isi'ael?  ¿Cómo,  después 
de  pasados,  tragaste  tan  gran  exército  de  gente, 
a  Faraón  y  a  todo  su  exército?  — No  me  pre- 
guntes nada:  allá  me  remito  al  río  Jordán,  que 
lo  sabrá.  — Pues  ven  acá,  río  Jordán.  ¿Cómo  ha  10 
sido  esto?  ¿Cómo  tornarte  hacia  atrás?  ¿Poi- 
qué dexaste  de  correr  como  solías?  ¿Por  qué 
volviste  las  espaldas?  ¿Hubiste  miedo?  Dice: 
— No  me  preguntes  nada:  allá  lo  pregunta  a  la 
tierra.  Movióse  la  tierra,  y  huyó  el  mar :  movió-  ia 
se  ella,  y  ¿no  había  yo  de  hacer  algún  movi- 
miento? — Ven  acá,  tierra.  ¿Qué  te  movió  a  ha- 
cer esto?  ¿Por  qué  te  moviste?  El  desierto  que 
nunca  fué  pisado  hasta  allí,  agora  lo  heciste  ca- 
mino a  los  hijos  de  Israel  para  ganar  la  tierra  20 
de  promisión ;  la  piedra,  en  la  gran  sed  que  hu- 
bieron, dió  de  sí  agua;  las  aguas  amargas  se 
tornaron  dulces.  Aquella  alegría  que  tenían 
aquellos  judíos,  cuando  ganaban  aquellas  cibda- 
des,  gran  movimiento  fué.  Aquellas  batallas  de  25 
Josué,  gran  movimiento  fué.  Aquella  tristeza 
que  tenían  los  gentiles,  cuando  eran  vencidos, 


3    El  ms.  pone  «río  Jordán». 
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[gran  movimiento  fué] .  Terra  mota  est.  Movió- 
se la  tierra.  Gran  movimiento  fué  todas  esas  co- 
sas que  los  sagrados  libros  recuentan  muy  he- 
roicamente. Sí,  térra  mota  est,  movióse  la  tie- 
rra. Gran  cosa  es  ésta  haberse  movido  la  tierra. 
Dinos,  tierra,  ¿por  qué  te  moviste?  Que  ya  lo 
que  el  río  Jordán  hizo  no  parece  que  es  tanto, 
porque  parece  que  no  dexó  de  correr  para  atrás 
ni  para  adelante :  como  quiera  que  sea,  él  corría. 
— ¿Cómo  me  moví?  No  sé;  allá  se  lo  preguntad 
al  cielo,  que  él  os  dirá  cómo  ha  sido,  pues  que 
él  también  se  ha  movido.  — ¿  Sabéislo  vos,  tierra, 
que  se  ha  movido  el  cielo?  ¿Es  cierto  eso? 
— ¿Quien  nunca  vió  llover  pan  amasado  y  co- 
dornices, un  pan  bueno,  comestible,  con  su  sal 
y  todo?  Eso  cseli  distillaverunt.  ¡Ah!,  ¿que  se 
ha  movido  el  cielo  también  como  la  tierra?,  ¿que 
ha  destilado,  que  ha  dado  muy  grandes  señales 
de  sí?,  ¿cuándo  fué?  [Cuando]  aquel  dar  de 
aquella  ley  a  Moisén  y  toda  esa  cosa. 

Imaginad  ahora  que  estáis  allí,  sí.  Venía  Moi- 
sén y  hablaba  con  un  ángel,  enviado  en  lugar 
de  Dios,  y  decía  a  Moisén:  — Mira  que  has  de 
venir  a  tal  día  y  a  tal  hora ;  y  subirás  a  aquel 
monte,  y  harás  esto  y  esto.  — Bien.  Fué  Moisén, 
y  mandó  llamar  a  los  más  ancianos  del  pueblo, 
y  díxoles  lo  que  pasaba:  cómo  había  de  ir  al 
monte  y  cómo  no  había  ninguno  de  llegar  al 
monte,  so  pena  que  morirían  luego  malamente 
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apedreados.  Luego  dixeron  todos  que  era  muy 
bien:  Hágalo  así  Vuestra  Reverencia  o  Vuestra 
Paternidad  o  Vuestra  merced  [o  como]  le  lla- 
maban entonces.  Que  vaya  solo  y  no  vaya  nin- 
gano  con  él.  Bien,  adelante.  Fué  Moisés  al  mon- 
te y  aguardó  allí.  ¡Oh,  Señor!  Y  cuando  no  se 
cata,  he  aquí  donde  viene  un  ruido  muy  grande, 
un  muy  grande  estruendo,  una  nube  negra  y 
muy  densa  de  mala  manera,  con  unas  mezclas 
de  colorado.  Vino  un  trueno  articulado  por  vo- 
luntad divina,  y  vino  todo  en  aquella  nube.  Des- 
de allá  se  dieron  los  preceptos,  sel. :  Diliges  Do- 
rtvinum  Deum  tuum  et  ne  iumberis  vana  per 
illum.  Sonaban  desde  aquella  nube  como  una 
vocina.  En  fin,  debía  ser  algún  ángel,  que  per 
voluntad  divina  estaba  allí  para  decir  aquello. 
Los  hijos  de  Israel  estaban  temblando,  como 
veían  la  humareda  de  la  obscuridad  y  la  cosa 
que  andaba  en  el  monte.  Cseli  distiUaveruntf  etc. 
Los  cielos  destilaban.  Ha  hecho  maravillas  el 
cielo:  nunca  tales  cosas  se  han  dicho  del  cielo. 
Luego  admirable  fué  este  Pentecostés. 

Pero  más  admirable  es  este  otro.  Figura  dél 
fué  aquél;  pero  muy  más  grande  fué  este  otro, 
sin  comparación.  Muchas  maravillas  se  hicie- 
ron en  aquél,  porque  la  tierra  se  movió,  y  el  Mar 
Bermejo  se  partió  en  dos  partes,  y  el  Jordán  se 


23    El  ms.  «muy». 
27    El  ms.  «Jordán». 
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tornó  atrás,  y  los  cielos  destilaron  y  dieron  de 
sí  grandes  señales.  Pero  todas  ésas  acaiecieron 
acá  en  este  otro  muy  más  al  propio.  Va  tanta  di- 
ferencia del  uno  al  otro  como  de  una  cosa  pin- 
tada a  una  cosa  viva.  Fué  aquella  sombra,  en 
comparación  de  aqueste,  otro,  y,  como  digo,  fué 
una  figura  aquella  deste  otro,  que  [os]  ha  es- 
pantado; empero  mucho  más  os  espantará  este 
otro.  Pues  vengamos  a  esta  otra  gotera.  Veamos. 
No  fué  tanto  moverse  la  tierra,  como  hemos  di- 
cho, en  el  Testamento  Viejo.  Pues  mirad  cómo  se 
movió  más  de  veras  en  el  Testamento  Nuevo. 
— Venid  acá,  tierra.  ¿Cómo  os  movistes?  ¿Qué 
movimiento  habéis  hecho?  — No  sé  nada.  Pre- 
guntádselo a  los  cielos,  no  a  estos  muertos,  que 
andan  alderredor,  sino  a  los  cielos  vivos,  a  los 
sanctos  Apóstoles,  que  son  cielos  verdaderamente 
cielos,  quia  cseli  enwrant  gloriam  Dei.  Grandes 
cielos  que  cantan  la  gloria  de  Dios,  que  loan  a 
Dios,  que  ensalzan  a  Dios,  que  temen  a  Dios, 
que  engrandecen  a  Dios,  que  nunca  se  les  cae 
de  la  boca.  Ahora,  pues,  a  estos  cielos  habéis 
de  preguntar;  que  lo  saben  muy  bien  y  contá- 
roslo han  mejor.  — ¿Ansí,  que  eso  pasa?  Ea, 
pues,  vos,  cielo  Andrés,  decidnos  algo;  cielo 
Juan,  cielo  Bartolomé,  decidnos  ¿cómo  se  ha 
movido  la  tierra?  — Nosotros,  dicen,  no  os  que- 
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remos  decir  nada.  Allá  el  cielo  mayor  os  lo  dirá, 
el  cielo  Pedro,  cómo  fué,  que,  sabe  mucho  de  la 
Iglesia  o  desta  cosa.  Sanct  Pedro  Papa,  Sanct 
Pedro  Pontífice  os  lo  dirá;  allá  os  remitimos  a 
él;  que  nosotros  le  damos  poder  como  a  mayor.  5 
No  curéis  de  preguntarnos  nada  cómo  predica- 
ron los  Apóstoles.  — Venid  acá,  Pedro ;  decidnos 
cómo  se  movió  la  tierra,  cómo  ha  destilado  el 
cielo,  cómo  ha  sido  esto,  que  nos  hacen  muchas 
maravillas;  decidnos  algo.  — ¿No  fué  harto  mo-  w 
verse  la  tierra,  estar  en  Hierusalem  tanta  gente, 
que  dice  Sanct  Lucas :  Ex  omni  natione  quse  sub 
c¿elo  est?  De  cuantas  naciones  hay  en  el  orbe: 
africanos,  asíanos,  franceses,  flamencos,  espa- 
ñoles, portugueses,  que  yo,  sin  duda,  pienso  que  15 
eran  más  de  doscientos  mil,  por  la  gente  que 
había  venido  a  la  otra  pascua  pasada,  y  los  que 
no  habían  venido  a  la  otra,  venían  a  ésta,  de 
manera  que  toda  la  cibdad  estaba  llena  de  gen- 
te. Mirad  aquella  ciudad  tan  grande  como  París  ao 
y  Roma  juntas,  y  llena  de  gente,  que  yo  creo 
que  no  se  podría  valer.  Pues,  luego,  movióse  la 
tierra.  Gran  movimiento  de  tierra  fué  éste;  de 
verdad  grande.  ¿No  fué  grande  misterio  que  en 
un  día,  por  un  razonamiento  que  hizo  un  hom-  25 
bre  de  baxa  manera,  un  pescador,  un  arrinco- 
nado, que  ese  otro  día  antes  se  había  visto  con 
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la  red  en  la  mano,  se  baptizasen  mil  de  hecho 
y  de  derecho?  Digo  de  hecho  y  de  derecho,  por- 
que por  su  voluntad  fueron  baptizados,  y  no  a 
rempujones,  como  esos  moros.  No,  no  era  de 
esa  manera ;  que,  cuando  oyéron  a  Sanct  Pedro, 
[dixeron]  :  — Queremos  que  nos  baptices.  ¿Qué 
más  hemos  menester?  — Contrición  y  penitencia 
y  remisión  de  los  pecados — .  Gran  movimiento, 
grande,  y  mayor  que  nunca  fué.  Qué  un  hom- 
bre de  tan  baxa  manera,  como  tengo  dicho,  con- 
virtiese tanta  gente,  y  no  una  gente  de  cualquier 
manera,  sino  una  gente  diabólica,  una  gente  ro- 
badora, una  gente  matadora  de  hombres,  una 
gente  qae  no  cognoscía  a  Dios  ni  sabían  qué 
cosa  era.  Y  esto  no  penséis  que  lo  hacía  Sanct 
Pedro  a  gritos  de  pulpito,  ni  nada  desto,  sino 
mansamente  para  atraerlos  a  lo  que  quería, 
como  hombre  que  no  pretendía  otra  cosa  sino 
ganar  las  almas  de  aquéllos ;  como  hombre  que 
no  pretendía  obispado,  ni  calongía,  ni  nada 
deso :  no  lo  hacía  por  interese,  sino  por  ensalzar 
la  Iglesia  de  su  Dios,  y  de  su  Cristo  y  Maestro, 
como  buen  cielo,  como  cielo  Pontífice,  como  cielo 
Papa,  como  "cielo  mayor.  Grandes  movimientos 
de  tierra  fueron  hallarse  tantos  varones  religio- 
sos en  Hierusalem;  varones  religiosos,  no  domi- 
nicos, ni  franciscos,  ni  nada  desta  cosa,  sino 
varones  religiosos,  que  vivían  en  común,  que 
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vendían  todo  lo  que  tenían,  y  lo  traían  a  los  pies 
de  los  Apóstoles,  y  prometieron  y  profesaron  la 
fee  sancta  católica,  y  perseveraron  en  ella  hasta 
la  muerte.  Veis  aquí  por  qué  los  llama  Sanct 
Lucas  varones  religiosos :  Erará  enim  Hierusa- 
lem  habitantes  viri  religiosi.  ¡Oh  gran  movi- 
miento de  tierra !  Aquella  elección  de  San  Ma- 
tías, que  se  hallaron  en  ella,  varones  y  mujeres, 
102  discípulos  de  Cristo  nuestro  Redemptor.  en- 
tre los  cuales  estaba  la  Madre  de  Dios,  Virgen 
Sacra,  a  quien  se  daba  mucha  parte  y  se  comu- 
nicaban estas  cosas.  Que  cosa  de  creer  es  que 
la  dexó  acá  y  le  dió  parte  de  muchas  cosas  como 
a  la  más  excelente  pieza  que  acá  dexaba.  De 
creer  es  que  la  Sacratísima  Virgen  los  esforza- 
ba y  animaba,  y  en  absencia  de  su  Hijo  cum- 
plía la  falta  que  su  Hijo  y  Maestro  hacía.  Gran 
movimiento  el  gran  regocijo  espiritual  y  cor- 
poral que  la  Madre  gloriosa  sentía,  cuando  vió 
que  [a]  la  muerte  de  su  Hijo  sucedieron  tan 
grandes  maravillas  y  señales.  Gran  movimiento 
de  ver  que  con  solo  un  sermón  que  hizo  San  Pe- 
dro baptizó  tanta  multitud  de  gente.  Gran  mo- 
vimiento la  conversión  de  San  Pablo,  y  la  muer- 
te de  San  Esteban  y  todas  estas  cosas.  Grandes 
movimientos  fueron  estos.  Pues,  luego,  térra 
mota  est;  movióse  la  tierra,  que  se  espantaba 


5  Act.  II,  5.  Erant  autem  ír  Jerusalem  habitantes 
«Tudsei,  viri  religiosi... 
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de  las  señales  graneles  y  admirables  que,  los 
Apóstoles  hacían;  maravillábase  de  las  grandes 
cosas  que  decían  y  de  las  cosas  maravillosas  que 
de  sus  bocas  salían.  Pues,  luego,  verdaderamen- 
te térra  mota  ast,  movióse  la  tierra.  Grandes 
movimientos  ha  hecho,  grandes  señales  ha  mos- 
trado. — Pues  decidnos,  cielo  Pedro,  ¿qué  hicis- 
tes  para  convertir  tanta  multitud  de  gente? 
— ¿Qué?  Yo  os  lo  diré.  Subíme  encima  de  un 
monte  y  comencé  a  decir:  "Hijos  de  Israel  y  los 
que  moráis  en  Hierusalem,  todos,  oíd  mis  pala- 
bras. Ya  sabéis  cómo  vosotros  matastes  a  Jesús 
Nazareno,  varón  aprobado,  varón  justo  y  sar.c- 
to,  empero  Dios  verdadero'.  Vistes  las  maravi- 
llas que  hizo  en  medio  de  vosotros;  os  aoonse- 
jastes,  allá  lo  hicistes  como  os  pareció;  en  fin, 
matástelo  con  grandes  tormentos.  Ha  resucita- 
do de  los  muertos  por  su  potencia,  en  cuanto 
Dios,  y  resucitóle  el  Padre,  en  cuanto  hombre. 
Y  desto  nosotros  somos  testigos,  de  tai  arte  que, 
ensalzado  de  la  mano  de  Dios,  ha  tomado  la  per- 
misión de  el  Padre,  hanos  enviado  este  estado 
que  veis.  Pues  que  veis  estas  cosas,  ¿  por  qué  no 
hacéis  penitencia?  ¿Por  qué  no  os  pesa  de  el 
mal  cometido  contra  Dios,  perros  herejes,  be- 
llacos, tacaños,  envidiosos,  murmuradores,  trai- 
dores, matadores  de  vuestro  Dios?"  No  dixe  más 
desto,  dixo  el  cielo  Pedro.  — En  buena  hora. 
Pero  decidnos,  Pedro,  ¿qué  tal  estábades  la  no- 
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che  de  marras?  ¿Cómo  os  iba?  ¿ Por  qué  no  pré- 
dicábades?  ¿Por  qué  no  hacíades  estos  razona- 
mientos? Ese  otro  día  negaste  a  Dios  por  mie- 
do de  una  porterilla,  por  miedo  de  una  rapaci- 
11a,  que  no  era  nada,  y  después  habéis  estado  en-  5 
cogido  y  arrinconado.  Y  ahora  venís  a  predicar 
delante  tanta  gente.  ¿Qué  invención  ha  sido 
ésta?  Y  no  hecistes  sermón;  pero  aun  conver- 
tistes  tanta  multitud  de  gente  con  dos  palabras. 
Decidnos,  ¿qué  dixistes?,  ¿qué  ha  sido  esto?  w> 
Arriconado,  cobarde,  temeroso,  antes  pescador 
y  pecador  que  predicador,  contadnos  estas  co- 
sas. Y  los  cielos  vuestros  compañeros  ¿cómo  se 
ponen  a  predicar  agora  sin  algún  temor?  Que 
los  otros  días  huyeron,  dexando  a  su  Señor  en  is 
las  manos  de  sus  enemigos.  Y  no  bastando  esto, 
habéis  estado  encerrados  por  miedo  de  los  ju- 
díos, y  no  habéis  osado  salir  de  un  rincón  ellos 
y  vo6,  y  vos  y  ellos.  Decídnoslo,  que  tenemos 
gran  desee  de  saberlo.  Son  grandes  estas  cosas  as 
que  nos  admiran  y  espantan,  que  nos  hacen  es- 
tar atónitos;  que  estamos  por  decir  que  se  ha 
movido  la  tierra.  — No  me  preguntéis  nada  deso, 
dice  el  cielo  Pedro;  allá  esotros  cielos.  Pregun- 
tad a  esos  otros  que  andan  al  rededor,  decídselo,  25 
que  ellos  han  sido  causa  de  todo  esto  por  una 
gotera  que  llovió.  — ¿Qué  lia  el  cielo  llovido  gor 
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tera?  — Sí,  que  ha  stilado  una  gotera,  una  llu- 
via da  voluntades,  una  lluvia,  que  nunca  fué  11a- 
'  via  semejante  a  ésta,  una  lluvia  que  no  se  pue- 
de pensar  ni  imaginar  cuan  grande  sea.  Y  no 
os  lo  puedo  decir  en  alguna  manera  porque,  aun- 
que esta  lluvia  haya  obrado  cosas  maravillosas 
conmigo  y  con  mis  compañeros;  pero  a  esto  no 
me  atrevo,  porque  la  emanación  desta  gotera 
sólo  Dios  la  sabe.  N©  sé  más  sino  que  cseli  dis- 
tülaverunt ,  etc.  Los  cielos  han  destilado.  Allá  os 
remito  a  ellos.  — ¿Así,  de  esa  manera  pasa? 
Vengamos  ahora  a  esta  gotera.  Veamos  cómo 
fué  esto  que  hoy  celebra  la  Iglesia. 

San  Lucas  una  gran  cosa  dice:  que  Cristo  co- 
mía con  sus  discípulos,  hablaba  con  ellos  muy 
comúnmente  [de]  todas  las  cosas  que  habían  de 
pasar  por  la  Iglesia,  y  decía:  — Mirad,  que  el 
mundo  os  ha  de  aborrecer  porque  primero  me 
aborreció  a  mí  que  a  vosotros.  Mirad  que  habéis 
de  llevar  mi  nombre  y  predicar  a  unas  gentes 
diabólicas,  no  a  cualesquier  gentes,  sino  a  unas 
gentes  bestiales  y  perversas.  Pero,  mirad,  no 
temáis  a  Roma,  que  daros  he  tanto  ánimo  y 
tanto  esfuerzo,  que  vais  a  donde  quiera  sin  te- 
mor. Y  mirad,  cuando  estuviéredes  delante  de  los 
príncipes  y  reyes,  no  queráis  pensar  qué  decir, 
porque  en  aquella  hora  os  daré  qué  digáis,  sino 
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decid  lo  que  os  viniere  a  la  boca,  porque  enton- 
ces no  hablaréis  vosotros,  sino  hablará  en  vos- 
otros el  Espíritu  Sancto  de  mi  Padre.  De  mane- 
ra que  habéis  de  predicar  la  ley  evangélica. 
— ¿Ansí,  Señor,  dicen  los  Apóstoles,  que  hemos 
de  predicar?  ¿Qué  ha  de  pasar?  ¿Qué  decís? 
— Que  sí  — dixo  Cristo  nuestro  Redemptor — ; 
que  así  ha  de  pasar  como  os  lo  digo.  ¿Ya  no  sa- 
béis vosotros  predicar?  ¿No  se  os  acuerda  cuan- 
do yo  os  envié  a  predicar,  que  fuistes  y  me 
dixistes  que  os  había  ido  muy  bien?  Y  que  fué 
ansí  que  Cristo  Nuestro  Redemptor  los  envió 
de  dos  en  dos  a  predicar  por  esas  ciudades  de 
Hierusalem,  cuando  les  dió  aquel  tema:  Pceni- 
tentiam  agite,  apro-pinqiuivit  enim  regnutn  cx- 
lorum.  "Haced  penitencia  porque  se  es  acerca- 
rá el  reino  de  los  cielos."  Dice:  — Entonces  lo 
hicistes  muy  bien;  pero  mucho  mejor  lo  haréis 
de  aquí  adelante,  porque  seréis  muy  otros.  Por- 
que entonces  estábades  muy  flacos  y  enfermos; 
empero  cuando  venga  ahora  lo  que  os  tengo  di- 
cho, estaréis  muy  mudados.  — Muy  bien,  Señor, 
y  sea  ansí  como  vuestra  Majestat  lo  manda ;  há- 
gase ansí  como  lo  mandáis,  que  nosotros  quere- 
mos ir  a  predicar  luego  y  hacer  todo  lo  que 
habéis  dicho  sin  ninguna  tardanza.  — No  sea  de 
esa  manera,  dixo  Cristo  nuestro  Redemptor,  no 
os  precipitéis  tan  aína.  Mirad,  no  estáis  para 
elle.  Primero  destilarán  los  cielos  una  lluvia  que 
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os  haga  fuertes  y  robustos;  pero  agora  no  estáis 
para  tan  grande  oficio,  no  estáis  como  debéis  es- 
tar para  executar  tan  grande  empresa  como 
ésta.  Sed  sustiwte  hic  in  civitate  doñee  indua- 
mini  virtute  ex  alto.  Aguardad  aquí,  esperad, 
hasta  que  seáis  vestidos  de  la  virtud  soberana — . 
;  Oh  palabras  divinísimas  de  Cristo  nuestro  Re- 
demptor!  "Esperad,  que  se  han  de  romper  los 
cielos ;  esperad,  que  se  ha  de  romper  la  bóveda ; 
esperad,  que  os  ha  de  dar  primero  una  gotera 
en  el  pecho,  una  gotera  muy  grande  y  muy  ex- 
celente, que  os  haga,  no  tímidos  ni  temerosos, 
pero  valientes  y  esforzados,  animosos ;  será  una 
caridad  perfecta  que  echará  fuera  el  temor,  por- 
que no  pueden  morar  juntos."  Y  después  desto, 
bendiciéndoles :  "Dios  os  guarde  y  os  tenga  de 
su  mano;  el  Padre  os  consuele  y  os  haga  más 
sus  siervos,  y  yo,  cuanto  Dios,  lo  niesmo,  j  el 
Espíritu  Sancto  os  alumbre  y  os  dé  su  gracia 
para  exercitar  tan  grande  officio."  Et  videmti- 
bus  illis  elevatus  estJ  &t  nubes  suscepit  ewn  ab 
oculis  eorum.  Y  en  acabando  de  decir  esto,  fuése 
subiendo  paso  a  paso  delante  sus  ojos,  viden- 
tibus  illis,  viéndolo  ellos.  Quedaban  atónitos;  es- 
taban todos  mirando  cómo  subía  por  su  omni- 
potencia por  en  medio  de  la  región  del  aire,  has- 
ta que  le  perdieron  de  vista.  Y  los  Apóstoles 
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sanctos  pudieron  hacer  una  razón  muy  aparen- 
te, y  decir  a  Cristo  nuestro  Redemptcr:  "Nos- 
otros bien  creemos  que  lo  sabe  mejor  Vuestra 
Majestat  que  nosotros  lo  podemos  decir;  pero 
decidnos  ¿por  [qué]  os  vais  ahora  en  tal  tiem-  5 
po?  ¿No  fuera  mejor  que  predicárades  en  esas 
ciudades  de  Galilea,  que  no  hay  ningún  día  que 
no  se  pueble  el  infierno  de  ánimas?  Mirad  esa 
Africa,  esa  Europa,  cómo  todos  son  idólatras, 
que  no  os  cognoscen  ni  saben  quién  sois.  Y  ta  i 
bién,  Señor,  ¿no  os  parece  que  no  os  hablar < 
de  ir  ahora,  porque  agora  comenzaba  el  mundo 
a  cognosceros,  agora  comenzaba  a  gustar  de 
vos,  y  lo  que  más  es,  Señor,  que  nos  dexáis 
arrinconados  entre  las  manos  de  nuestros  ene-  is 
migos.  Haced,  Señor,  como  os  pareciere ;  pero  a 
nosotros  parécenos  que  sería  mejor  la  quedada 
que  la  ida.  Dice  Cristo  nuestro  Redemptor:  "Mi- 
rad, no  os  fatiguéis  porque  de  otra  manera  lo 
quiero  llevar,  de  otra  arte  ha  de  ser  esta  cosa;  20 
yo  lo  haré  de  otra  manera,  que  me  muestre  de 
otro  modo  muy  poderoso  al  mundo.  Yo  quiero 
hacer  que  el  mundo  me  conozca.  Eso  que  decís 
del  predicar,  vosotros  lo  haréis.  Cuanto  a  lo 
que  decís  que  os  dexo  en  las  manos  de  vuestros  25 
enemigos,  no  temáis,  que  yo  haré  que  no  les 
tengáis  miedo :  Non  vos  relinquam  orphanos;  no 
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os  dexaré  huérfanos,  porque,  aunque  corporal- 
mente  y  en  cuanto  hombre  me  veis  ir;  empero, 
en  cuanto  Dios,  con  vosotros  quedo." 

Agora  vamos  adelante.  Fuéronse  entonces  los 
Apóstoles  y  discípulos  al  Cenáculo  de,  Sión,  y  la 
Sacratísima  Madre  de  Dios  con  ellos.  Estaban 
allí  en  contemplación  y  oración.  Yo  bien  creo, 
sin  dubda,  que  ellos  no  estaban  ociosos,  sino 
uno  cantando  salmos,  otro  contemplando  en  la 
Pasión  de  su  Maestro;  y  decían  unos  a  otros: 
— Decid,  ¿acuérdaseos  cuando  nuestro  Maestro 
hizo  tal  y  tal  milagro  ?  ¿  No  se  os  acuerda  cuan- 
do hartó  a  cinco  mil  hombres  con  cinco  panes 
y  dos  peces?  ¿No  se  os  acuerda  cuando  sanó  al 
ciego,  cuando  sanó  al  paralítico?  — Sí,  bien  se 
me  acuerda  de  todo  eso.  — ¿No  se  os  acuerda 
que  antes  que  padeciese  nos  decía  que  había  ne- 
cesidad que  padeciese?  ¿No  se  os  acuerda  de  las 
palabras  que  dixo  estando  en  la  cruz ;  y  cuando 
dixo :  Deus,  Deus  meus,  etc.  ? 

De  creer  es,  cierto,  que  en  estas  tales  cosas 
se  ocupaban  todo  el  día ;  y,  cuando  venía  la  no- 
che, cosa  creíble  es  que  se  irían  a  dormir,  y  que 
no  dormirían  allí  todos,  porque  era  poca  crian- 
za y  poco  miramiento.  Y  a  la  mañana  tornaban 
luego  a  su  concierto,  a  loar  a  Dios  en  salmos  y 
himnos.  Pues  la  Sancta  Pveina  de  los  Angeles, 


13    Eí  ms.  pone  «quince». 
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¿quién  podrá  decir  les  gozos  espirituales  que 
sentía,  aunque  de  fuera  por  su  honestidad  no 
los  mostrase  ?  j  Oh  sacratísimo  convento !  ¡  Oh 
sacratísimo  consistorio!  De  verdad,  cuando  me 
paro  a  pensar  cuánta  diferencia  hay  de  la  Igle- 
sia, que  entonces  nuevamente  insurgió,  a  la  Igle- 
sia destos  nuestros  tiempos,  yo  me  confundo.  Y 
grandísima  confusión  es  nuestra  ver  en  aquel 
tiempo  cuán  coceadas  traían  las  cosas  del  mun- 
do, y  cuán  desasidos  estaban  dellas  cuán  sin 
tratos  ni  baratos,  con  cuánto  cuidado  guarda- 
ban su  ganado  y  guardaban  las  ánimas  de  sus 
subditos.  Pero  agora  en  nuestros  tiempos  todos 
volvemos  al  revés. 

Volviendo  a  nuestro  propósito.  Dicen  unos  a 
otros :  — Válame  Dios,  San  Juan.  ¿  Sabéis  cuán- 
do ha  de  ser  esta  gran  cosa,  esta  gran  gotera 
que  ha  de  llover,  este  don  tan  grande,  que  nos 
ha  prometido  nuestro  Dios?  ¿No  imagináis  poco 
más  o  menos  vos,  San  Pedro,  cuándo  vendrá  esta 
cosa  tan  señalada?  Decían  algunos:  — No  sa- 
bemos; pero  creemos  que  para  esta  fiesta  de 
Pentecostés,  por  ser  día  señalado  tan  solemne 
y  tan  grande,  pensamos  que  vendrá,  pero  no  lo 
sabemos  de  cierto.  — Pero  ¡válasme  Dios!,  de- 
cían ellos,  mucho  tarda  esta  cosa.  ¿Cuándo  ha 
de  venir?  ¡Oh,  si  la  viésemos  ya!  — Hora  es, 


11    El  ras.  «cuan  sin  trato,  cuan  no  baratoe?. 
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pues,  ya ;  no  puede  tardar  mucho,  que  ya  se  cum- 
plen los  cincuenta  días  que  hay  de  la  pascua  de 
Paracebes  hasta  la  de  Pentecostés.  También  se 
cumplen  los  diez  días  después  de  la  Ascensión. 
6  De  manera  que  estaban  esperando  con  mucha 
vigilancia  cuándo  vendría  aquello  que  su  Maes- 
tro y  Dios  les  había  tantas  veces  prometido. 

Venido  el  día  de  Pentecostés,  por  la  mañana, 
cuando  se  levantaron  a  loar  a  Dios,  levantában- 
lo se  muy  contentos,  y  decían  entre  sí,  y  cada  uno 
por  sí:  — ¡Oh,  válasme,  Dios!  ¿Qué  ha  sido  esto? 
Decía  uno  :  — Sin  dubda  que  ha  de  ir  hoy  muy 
al  cabo  la  cosa,  no  puede  ser  menos,  que  yo  estoy 
muy  de  otra  manera  que  estos  otros  días;  yo 
i5  no  puedo  caber  en  mí — .  Preguntaban  unos  a 
otros  y  decían :  — A  vos;  ¿  cómo  os  va  ?  — ¡  Hey ! 
No  sé  qué  me,  he  hoy,  que,  de  verdad,  yo  estoy 
tan  contento  que  no  puedo  caber  en  mí  de  pla- 
cer. — Ahora,  decían  unos  a  otros,  no  puede  ser 
2»  sin  causa. 

Estaban  desta  manera,  sabiendo  que  se,  había 
acercado  la  hora.  Cuando  no  se  catan,  oyeron 
un  ruido  muy  grande,  que  denunciaba  que  ve- 
nía Dios;  y  comenzaron  a  decir  unos  a  otros: 
26  — Sin  dubda  esta  es  aquella  gran  cosa  que  Nues- 
tro Redemptor  nos  prometió ;  esto  es  sin  dubda. 
De  manera  que,  acabando  de  venir  aquel  ruido., 
vieron  encima  de  sí  una  cosa  a  manera  de  len- 
guas de  fuego.  Y  mirad,  aquel  ruido  grande  que 
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vino,  no  penséis  que  era  cosa  de  relámpagos,  y 
truenos  y  tormenta,  ni  nada  de  esas  cosas  que 
espantan,  sino  fué  un  sonido  muy  hermoso,  que 
por  voluntad  divina  precedió  como  pregonero, 
como  mensajero  del  Espíritu  Sancto.  De  mane- 
ra que  vieron  encima  de  sí  fuego  y  lenguas.  Loí 
latinos  dicen :  Aparuerunt  eis  dispertüae  lingvac 
tanquam  ignis;  empero  los  griegos  dicen,  etc. 

De  manera  que,  como  estuviesen  ansí,  anda 
aquella  cosa  por  la  sala,  y  mirábanse  unos  a 
otros.  Los  unos  veían  cómo  los  otros  tenía  cada 
uno  encima  de  la  cabeza  [una  lengua  de  fuego] 
y  decían:  — Mirad,  Pedro,  ¿no  veis  lo  que  os 
anda  en  la  cabeza?  Pues  esperá  un  poco,  decían, 
que  una  lengua  de  fuego  os  anda  esgrimiendo 
por  encima  de  la  cabeza.  — Y  vos  tenéis  otra 
Andrés;  y  vos,  Juan,  otra.  Y  vos  también,  ¿nc 
lo  veis  Reina  y  Señora,  no  veis  cómo  os  anda 
una  cosa  como  lengua  sobre  la  cabeza?  ¡Válas- 
me  Dios !  ¿  Y  qué  es  esto  ? 

¿Andaba  ansí  la  cosa  desta  manera  que  oís? 
Sí;  y  mirad  que  dice  lenguas  y  fuego,  positive, 
porque  cuando  Dios  da  el  don,  ha  de  ser  per- 
fecto. Cualquiera  cosa  destas  que  faltara  no  fue- 
ra lluvia  de  voluntades.  Envióles  fuego  para  que 
dentro  les  inflamase  las  voluntades;  aun  tam- 

8    xal  ¿if  6v¡aav  auroíc;  8'.afi£i.í¡ó[¿£vat.  yXüaaai  ¿iasC  TOpó?. 
14    E]  ins.  «y  decía». 
26    El  ms.  añade  «a  Dios  Padre». 
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bién  para  que  hiciese  a  los  otros  levantarlas. 
Dióles  fuego  para  que  tuviesen  hervor  dentro 
de  sí  porque  las  cosas  que  se  dicen  fría  y  ti- 
biamente no  imprimen  ni  hacen  impresión ;  pero 
5  las  cosas  que  se  dicen  con  hervor  y  con  ánimo, 
imprimen  mucho,  hacen  grandes  efectos,  gran- 
dísimos. De  manera  que  los  Apóstoles  tenían 
necesidades  para  cumplir  el  oficio  que  se  les  ha- 
bía encomendado,  porque  poco  aprovecha  al 

10  hombre  sentir  grandes  cosas  dentro  de  sí  y  no 
saberlas  explicar,  ni  menos  hay  cosas  con  que 
las  explicar.  De  manera  que  cualquiera  cosa 
destas  que  faltara,  no  fuera  lluvia  de  volunta- 
des. El  fuego  les  dió  hervor,  avivóles  los  enten- 
i  5  dimientos,  y  les  hizo  expertas  las  lenguas,  y 
quitóles  la  torpeza;  y  lo  uno  y  lo  otro  los  hizo 
sabios,  los  hizo  doctos,  los  hizo  de  dulcísimo  ra- 
zonamiento, de  muy  gentil  conversación.  ¡Oh 
gran  monte  de  Sinaí,  y  admirable;  pero,  por 

20  cierto,  como  una  cosa  desierta  [comparado] 
con  este  otro!  Grande  cosa  fué  el  monte  de  Si- 
naí, de  verdad ;  pero  en  comparación  deste  sanc- 
to  monte,  es  como  el  Puerto  del  Pico,  como  una 
cosa  muy  solitaria  y  desparramada.  Grande  fué 

25  el  monte  de  Sinaí,  y  admirable,,  porque  en  él 
se  dió  la  Ley  por  mano  de  un  ángel;  empero 
muy  mayor  eres  tú,  monte  de  Sión,  pues  que 


14    El  ms.  añade  ra  Dios  empero  no  más  de  las  suyas». 
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en  ti  se  cumplió  lo  que  en  el  otro  se  había  figu- 
rado. Grande  fué  aquél,  pues  que  fué  figura  des- 
te  otro ;  empero  éste  fué  muy  mayor  donde  des- 
cendió Dios  en  figura  de  lenguas  y  fuego  para 
perficionar  todo  b  señalado  en  el  otro. 

Vamos  adelante.  Y  ansí  como  anduviese  la 
cosa  desta  manera  ansí  por  la  sala,  andaba  tam- 
bién un  aire  suavísimo,  dulcísimo,  que  regoci- 
jaba a  los  Apóstoles  bienaventurados.  No  vien- 
to, no  aire  de  setentrión  o  merediano,  o  austro, 
o  aire  ábrego  o  solano;  no  era  nada  desa  cosa, 
sino  un  frescor  muy  grande,  que  recreaba  las 
ánimas  y  los  cuerpos  de  los  discípulos,  pues  co- 
menzaron a  decir:  "Ábranse  estas  puertas,  que 
este  grande  aire,  esta  gran  gotera,  este  fuego  no 
se  sufre  estar  encerrado.  Rásguense  las  pare- 
des, ábranse  las  ventanas,  sálgase  este  gran  don, 
pues  no  quiere  estar  donde  se  ha  manifestado. 
¿Cuál  Roma,  cuál  Capitolio,  cuál  Senado,  cuál 
Atenas,  qué  muerte,  qué  cuchillo,  qué  temor? 
¿Qué  quiere  decir  estar  encerrados?  ¡Fuera, 
fuera!  No  haya  más  miedo  de  judíos,  no  haya 
más  miedo  de  gentiles.  Abridnos,  pues,  que  no 
cabemos  en  nosotros.  Abridnos,  abi'idnos,  pues 
no  podemos  estar  encerrados."  — ¿Qué  es  lo  que 
decís,  San  Pedro?  ¿Qué  es  lo  que  decís?  Decid 
San  Juan.  — Que  una  gotera,  que  me  ha  dado 
en  el  pecho,  no  me  dexa  sosegar,  no  me  dexa 
estar  asentado  ni  levantado,  sino  querría  reven- 

TOL.  123  7 
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tar  por  echar  lo  que  tengo  acá  dentro.  Una  go- 
tera de  voluntades  que  me  hace  arder  en  el  amol- 
de Dios,  que  me  hace  no  temer  muerte,  que  me 
hace  no  temer  tormento.  Ábranse  esas  puertas, 
ábranse. 

Sí,  de  esa  manera  pasaba  la  cosa.  ¡Oh  gran 
fuego,  gran  gotera!  Por  cierto,  fuego  que  no 
quemas,  que  no  consumes,  fuego  que  no  matas, 
fuego  que  das  vida,  fuego  que  no  sabes  qué  cosa 
es  muerte,  fuego  sancto,  fuego  que  sanctificas, 
fuego  que  no  temes,  fuego  antes  figurado,  fuego 
nunca  pensado,  fuego  nunca  imaginado,  ¿cómo 
cabes  aquí?  Fuego,  ¿cómo  no  rompes  paredes  y 
cuanto  delante  hallas? 

Y  como  andaba  desta  manera  la  cosa  y  aquel 
ruido  tan  grande,  haciendo  ru  ru,  oyóse  en  la 
ciudad  la  cosa,  y  como  lo  oyeron,  salen  todos  co- 
rriendo, dando  voces:  "¿Qué  es  esto  que  habe- 
rnos oído?"  Y  como  sintieron  que  andaba  este 
ruido  en  el  Cenáculo,  fuéronse  allá,  y  vieron 
cómo  pasaba  la  cosa.  Y  los  Sanctos  Apóstoles 
tomaron,  uno  un  banco,  otro  una  silla,  otro  en- 
cima de  una  mesa,  y,  como  podían,  empezaron 
a  predicar  y  a  decir:  "Varones  de  Israel  y  to- 
dos los  que  estáis  presentes,  ¿vosotros  no  veis 
que  es  vanidad  todo  lo  que  hacéis?  ¿No  veis  que 
hay  infierno,  purgatorio  y  paraíso?  ¿No  veis 
que  hay  otra  vida  después  desta?  ¿No  conside- 
ráis que  tenéis  cuerpo  y  alma?"  Predicábanles 
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la  verdadera  Teulugía.  Y  ansí  todo  lo  que  los 
sagrados  Apóstoles  compusieron  es  de  muy  gran 
majestat  y  auctoridad.  Si  no,  mirad  ese  Sím- 
bolo que  hicieron  cuando  todos  se  hallaron  jun- 
tos. Credo  in  Deum  (usque  in  finem).  ¡Cuán  5 
gran  majestat  tiene  consigo!  ¡Qué  boato  lleva! 
Creo  en  el  Espíritu  Sancto  y  en  lo  que  cree  la 
Sancta  Madre  Iglesia.  Y  ansí  desta  manera  cada 
uno  de  los  buenos  fieles  puede  ser  teólogo  per- 
fecto, aunque  no  sepa  estas  cosas  ni  estas  argu-  10 
cias ;  sabiendo  las  cosas  que  tiene  la  Sancta  Ma- 
dre Iglesia  y  poniéndolas  por  obra,  es  la  perfec- 
ta Teología.  Ésta  es  la  que  predicaron  los  Após- 
toles. 

Pues  andaba  así  la  cosa  desta  manera;  es-  15 
pautábanse  los  que  veían  hablar  a  los  Apóstoles 
y  decían:  "Estos  hombres  ¿no  son  galileos?  És- 
tos ¿no  son  unos  hombres  indoctos?  Pues  ¿cómo 
oímos  cada  cual  la  lengua  en  la  cual  nasció? 
¿  Qué  es  esto  ?  Esto  era  mucho  de  maravillar,  de  20 
verdad.  Que  ya  se  ha  visto  un  hombre  endemo- 
niado hablar  muchas  lenguas;  empero  esto  es 
de  espantar:  que,  si  los  Apóstoles  hablaban  en 
hebreo,  entendían  en  caldeo  los  que  eran  de 
aquella  nasción.  ¿Qué  es  esto?  Esto  era  mucho  25 
de  maravillar.  Mirad,  el  demonio  bien  puede  ha- 


7  «el». 

19    El  iris,  añade  «la  cual  aprendieron». 
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cer  que  uno  hable  muchas  lenguas;  empero  no 
puede  hacer  que  sea  entendido  en  tantas  len- 
guas, hablando  en  una.  Empero  Dios  hacía  en 
aquel  espacio,  en  aquel  medio  que  su  Apóstol 
hablaba  la  palabra  que,  cuando  fuese  él  oído  del 
francés,  pensase  el  francés  que  hablase  en  su 
lengua  y  lo  entendiese;  y  lo  mesmo  los  demás. 
Y  por  esto  el  glorioso  Evangelista  San  Lucas  de- 
cía :  Nonne  omnes  isti  qui  loquuntur  golilxi  sunt, 
et  quomodo  audivimus  unusquisque  lingvam 
nostram,  in  qita  rvati  sumus?  Como  vieron  los 
judíos  esta  cosa  que  pasaba,  decían:  "Sin  dubda 
están  estos  beodos ;  sin  falta,  ellos  se  han  embo- 
rrachado, y  andan  locos  y  no  saben  de  sí;  an- 
dan fuera  de  tino ;  esto  no  puede  ser  otra  cosa. 
Mirad,  mirad,  no  aciertan  a  decir  cosa  algu- 
na." Comenzaron  a  burlar  dellos.  No  faltó  quien 
lo  oyó,  y  va  de  presto  a  San  Pedro:  — Se- 
ñor, esto  y  esto  pasa.  — ¿Qué  dicen?  ¿Que 
estamos  beodos  y  locos?  — Así,  eso  pasa.  — Es- 
perad; dexadme,  dexadme;  no  pedrique  nadie; 
no  curéis  de  predicar,  dexadme  hacer  a  rní ;  que 
vean  manifiestamente  cómo  se  engañan,  y  cómo 
están  ellos  locos,  bobos,  ciegos  y  necios.  Yo  voy ; 
dexadme,  dexadme. 

Pues,  como  vino  el  glorioso  San  Pedro,  pú- 
sose en  un  lugar  alto  donde  de  todos  fuese  visto 


5    El  ms.  repite  «hacía». 
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y  oído,  y  comenzó  a  decir  desta  manera,  según 
dice  el  glorioso  San  Lucas:  "Varones  de  Judea 
y  todos  les  que  moráis  en  Hierusalem:  esto  que 
os  quiero  decir  sea  manifiesto,  y  abrid  las  ore- 
jas a  mis  palabras.  No  es  como  pensáis.  Mirad  s 
que  estos  varones  están  beodos,  sí,  pero  no  del 
vino  como  vosotros  pensáis,  sino  del  vino  que  no 
harta,  del  vino  nuevo;  pero  no  de  mosto,  como 
vosotros  pensáis.  Mirad  cómo  no  es  tiempo  aún 
de  haber  bebido.  Esto  es  lo  que  se  dixo  por  el  w 
profeta  Joel :  Et  erit  in  tvovissimis  diébus,  dicit 
Dcmúnus,  et  effundam  spiritum  meum  super 
omnen  oarnem  et  prophetebunt  filii  vestri,  etc. 
Mirad,  yo  os  daré  testimonio  desto,  y  no  quien- 
quiera, sino  vuestro  profeta  Joel,  que  dixo  y  prc-  u 
fetizó  esta  cosa :  "Que  será  en  los  postrimeros 
días;  yo  daré  y  derramaré  mi  espíritu  sobre 
toda  carne,  y  profetarán  vuestros  hijos  y  hijas, 
y  soñarán  sueños."  En  los  postrimeros  días, 
cuando  el  Testamento  fuere  cumplido  y  cuando  20 
las  cosas  del  Testamento  Viejo  sean  como  som- 
bra en  comparación  de  las  del  Nuevo  Testamen- 
to, cuando  todas  las  cosas  dichas  y  profetizadas 
de  Cristo  sean  cumplidas,  entonces  yo  derrama- 
ré de  mi  espíritu,  no  solamente  sobre  vuestros  25 
hijos  e  hijas,  pero  aun  super  iuvenes,  sobre 


6  El  ms  dice:  Mirad  que  estos  varones  no  están 
beodos,  sí,  pero  no  del  vino... 
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los  niños.  Mirad  que  no  tenéis  por  qué  esperar 
otro  Cristo,  pues  que  lo  tuvistes  en  medio  de 
vosotros,  aunque  no  lo  cognoscistes.  Y  mirad, 
este  Jesús,  que  os  digo,  resucitado  ha  de  muerte 
a  vida,  para  dar  vida  a  muchos.  Y  desto  nos- 
otros somos  testigos.  De  manera  que  puede  sa- 
ber la  casa  de  Israel  que  no  vendrá  otro  en  quien 
pueda  ser  salva,  porque  Dios  le,  hizo  Señor  a  este 
Cristo,  que  vosotros  crucificastes ;  a  éste,  a  quien 
vosotros  matastes,  traidores,  bellacos,  envidio- 
sos, maliciosos,  alborotadores,  amadores  de  lo 
malo,  destruidores  de  lo  bueno,  matadores  del 
que  vino  para  salvarnos." 

Como  oyeron  estas  cosas  y  otras  muchas  que 
San  Pedro  dixo,  conmovióles  el  corazón  y  pesó- 
les del  mal  que  habían  hecho.  Y  dice  San  Lucas 
que  decían  a  los  otros  Apóstoles  y  a  San  Pedro : 
"¿Qué  haremos  para  salvarnos,  que  grandes  co- 
sas son  éstas  que  hemos  oído?  Mudado  nos  han 
de  nuestro  propósito  malo.  Quitádonos  han  de 
toda  incredulidad."  Dixeron  los  Apóstoles:  "Que 
os  salgáis  de  esta  generación  perversa,  y  con- 
feséis a  Cristo,  y  os  bapticéis  y  creáis,  que  nues- 
tro Redemptor  vino  a  librarnos  del  infierno  y 
nos  libró,  y  vino  a  darnos  victoria  de  nuestros 
enemigos  y  nos  la  dió;  y  nos  dará  la  vida  eter- 
na, qwam  mihi  et  vobis  prssstare  dignetur  Jesús 
Marix  Füius.  Amen." 


IV 
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Aunque  la  copia,  de  donde  he  sacado  este  sermón, 
está  hecha  con  los  pies,  debe  utilizarse,  porque  el  ser- 
món lo  merece,  y  no  es  difícil  arreglarlo  de  modo 
que  se  entienda,  dejando  parte  de  la  salutación,  que 
no  tiene  arreglo  posible.  Al  frente  de  la  copia  se  lee: 
In  eadem  dominica  sermo  secundus.  Es  posible  que  en 
el  primero  se  expusiese  la  materia  del  Juicio  final  en  10 
la  form8  que  vimos  en  el  prólogo.  En  este  sermón  res- 
ponde Fray  Dionisio  a  esta  pregunta:  ¿Por  qué  nos 
amenaza  la  Iglesia  con  el  día  del  Juicio  más  que  con 
el  de  la  muerte? 

Secundum  antean  duritiam  tvuam,  [et  J5 
impcenitens  cor],  th&sauirizas  Ubi  iram 
in  die  irm  ei  revelationis  jnsti  judicii  dei. 

(Paulus  ad  Rom.,  II,  5.) 

Dos  fundamentos  son  menester  entender  para 
el  sermón  de  hoy.  El  primero,  que  el  amor  cau-  20 
sa  diversos  efectos  en  los  apetitos  de  los  hom- 
bres, y  unas  veces  tenemos  amor  y  otras  temor, 
pero  más  capaces  somos  para  tener  amor  que 
temor,  porque  el  amor  encierra  en  sí  el  temor; 
que  el  temor  es  de  futuro  y  el  amor  es  de  pre- 
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senté;  el  amor  es  de  buenas  a  buenas  cosas,  el 
temor  de  malo  a  malo.  ¿A  qué  propósito  es  di- 
cho aquello?  Yo  os  lo  diré.  Para  que  sepáis  que 
hay  dos  caminos  para  ir  a  Dios:  uno  amor  y 
otro  temor  de  Dios. . .  Otro  fundamento :  que  to- 
dos los  que  se  atreven  a  pecar  son  que  se  aman 
demasiadamente  a  sí  mesmos...  Tomad  a  un  la- 
drón, a  un  usurero,  [a]  un  desuellacaras,  [a] 
un  diablo  del  mundo,  a  un  rufián.  Decidle  sa- 
bores de,  Dios.  Es  una  grave  cosa.  ¡Sancta  Ma- 
ría! Y  toda  esta  dificultad  es  que  ge  aman  a  sí 
mesmos  en  sus  deleites,  y  cuanto  más  pecado- 
res, tanto  más  se,  aman;  mas  ansí  tentó  menos 
son  aptos  para  oír  ni  hacer  algo  de  amor  de 
Dios.  Porque  esta  es  regla  general  que,  cuando 
me  amo,  no  amo  a  Dios,  y  cuando  amo  a  Dios, 
no  me  amo  ai  mí,  digo  en  esta  manera  de  amor 
demasiado  en  vicios.  De  modo  que  estos  tales, 
pues  por  el  amor  no  entran  (que  para  esto  lo 
he  traído),  han  de  entrar  por  la  puerta  del  te- 
mor, y  éste,  cuando  el  pecador  no  le  tiene,  per- 
donad por  él,  yo  le  desahucio,  como  a  un  escla- 
vo, que  tiene  perdida  la  vergüenza,  que  no  se 
le  da  nada  andar  aherrojado,  de  los  cuales  dice 
el  Sabio:  Impius,  cum  in  profundum  maloi-um 
venerit,  contemnit.  Cuando  ya  el  pecador  no 


18  El  ms.  añ.  «que». 
26    Prov.  XVm,  3. 
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teme,  cuando  ya  no  se  le  da  una  castañeta  [de 
nada] ;  cuando  vee  que  muere  hulano  y  hulano, 
y  vee  el  mundo  cómo  se  va  y  cómo  todo  perece, 
y  no  teme,  y  tiene  tanto  amor  de  sí  que  no  es 
amor,  sino  enemigo  grande;  cuando  está  ya  del 
todo  muy  avellacado,  [no  hace  caso  de  nada] .  A 
estos  tales  despierta  la  Iglesia,  [no  con  el]  Ad- 
viento primero  que  pasó,  el  cual  fué  de  amor, 
[sino  con]  el  segundo,  que  ha  de  ser  de  temor. . . 
y,  como  digo,  el  primero  [fué]  de  grandísimo 
r.mor,  que  una  de  las  mayores  cosas  en  que  Dios 
mostró  sus  misericordias  con  nosotros  fué  en 
la  venida  al  mundo  a  tomar  nuestra  carne.  Fué 
una  cosa  grande,  grande,  grande.  [El]  segundo 
ha  de  ser,  no  a  holgar,  no  a  deleitar,  no  a  ablan- 
dar, sino  a  juicio  y  a  examinarnos,  a  sentenciar- 
nos y  a  exesperarnos.  Y  esta  significación  de 
este  adviento  tan  horribilísimo  es  muy  gran  me- 
dio para  estos  tales,  para  entrar  por  aquí  a 
amar,  pues  están  más  aptos  para  entrar  por  el 
temor  de  la  pena  que  por  el  temor  de  la  culpa, 
como  tengo  dicho.  Y  pues  somos  pecadores  y 
no  entramos  por  la  puerta  principal  del  amor, 
sino  por  el  arrabal  del  temor,  supliquemos  a 
Dios  que  nos  abra  esta  puerta,  y  que  a  mí  me 


7  El  ms.  pone  «en  esta  significación». 

10  El  ms  «y». 

14  El  ms.  «y  lo». 

21  El  ms.  «y». 
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abra  mi  entendimiento  y  mi  lengua  y  a  vosotros 
vuestras  orejas,  y  por  más  le  obligar,  pongá- 
mosle delante  a  la  singular  puerta  Reina  del 
cielo,  Virgen  siempre  María,  pidiéndoselo  con 
mucho  hervor  y  humildad,  diciendo :  Ave  María. 

Secundum  autem  duritiam  tuam,  etc. 

Esta  cláusula,  que  tomo  por  fundamento,  e6 
de  la  muy  solemnísima  epístola  de  San  Pablo, 
que  escribió  a  la  iglesia  de  los  Romanos.  Su  ro- 
mance, en  buenas  palabras,  es  éste:  "Quieres 
hacer  ira  en  conserva  para  la  ira  que  ha  de  ve- 
nir." ¡Oh  Sancta  María!,  que  aun  muchas  ver 
ees  pienso  y  aun  se  me  sube  la  cólera  de  ver 
nuestra  abominación:  cuánto  estamos  todos 
puestos  en  nuestro  querer,  cuánto  no  querría- 
mos sino  nuestra  voluntad  y  cuán  dificultoso  se 
nos  hace  lo  que  es  contrario  a  nuestros  apetitos 
y  pecados.  Si  pecaste,  pésete  y  conviértete.  Pero 
•que  perseveres  y  dures  en  el  mal,  y  que  no  te 
vuelvas  a  Dios!  ¡Que,  siquiera  que  no  temas, 
que  no  se  te  dé,  por  todo  cuanto  vees,  y  sabes, 
y  oyes,  nada!  ¡Que  no  te  baste  lo  que  hiciste, 
sino  que  allegues  ira  para  la  ira  de  Dios! 

Es  menester  declarar  ahora  este  tema  para 
entender  la  negociación.  Desta  manera  dice: 
Thesaurizas,  que  es  vocablo  griego,  que  quiere 
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decir  atesorar,  allegando  muchos  pocos,  para 
tener  un  montón,  como  decimos  del  avariento 
que  [a]  llega  [muchos]  pocos  para  tener  un  mu- 
cho. Ansí  que  allegas,  que  acumulas,  que  ate- 
soras ira  para  el  día  de  la  ira  del  Señor.  ¡Y  qué 
día!;  para  aquel  día,  como  quien  no  dice  nada, 
Dies  illa,  dies  iras,  cdlamitatis  et  miserise,  dies 
illa  kowenda  et  amara  valde.  Será  día  horri- 
ble. Día  de  espanto,  de  ira,  le  llama  el  Apóstol 
en  estas  palabras.  Que  no  habrá  entonces  mise- 
ricordia, no:  que  el  día  de  hoy  no  hay  justicia, 
¡oh  gran  Dios!,  que  no  traiga  consigo  miseri- 
cordia; pero  aquel  día  [será]  todo  de  ira,  todo 
de  justicia,  todo  de  espanto,  todo  de  horribilidad. 

Llámase  también  día  de  manifestación,  y  esto 
se  declara  más  en  lo  griego,  en  lo  cual  quiere 
decir  apariciones  y  manifestaciones:  que  en 
aquel  día  se  sabrá  todo  cuanto  hicistes  y  pen- 
sastes  y  hablastes,  y  será  gran  confusión  de  los 
malos.  Que  es  tanto  el  amor  enemigo  que  tien£ 
de  sí  el  pecador  que,  si  supiese  que  habían  de 
pregonar  luego  en  la  plaza  lo  que  hizo,  escoge- 
ría más  morir  que  pecar,  o  sería  algún  necio 
atrevido  el  que  quisiese  pecar,  sabiendo  que  lue- 
go se  había  de  descubrir.  Mas  decidme,  ¿qué 
será  aquel  día  donde  todo  será  manifestado,  que 
no  falte  nada,  jota  ni  punto? 


26    El  ms.  añ.  «de». 
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También  le  llama  el  Apóstol  día  de  juicio,  día 
de  pleito.  Que  allí  no  podéis  trampear,  ni  men- 
tir ni  tractar  testimonios  falsos  ni  engaños,  por- 
que esto  es  muy  a  pospelo  de  Dios,  juez  justí- 
simo y  verísimo,  Judex  justus,  fortis  et  patiens, 
que  tanto  cuanto  paciente  es  agora,  entonces 
será  tanto  más  fuerte.  De  manera  que  el  pleito 
ha  de  ser  sin  engaño  y  delante  de  este  juez.  Allí 
saldrán  a  pleito  todos  los  hipócritas,  todos  los 
disimulados,  todos  los  solapados,  todos  los  fin- 
gidos, no  con  mentira  y  falsedad,  sino  muy  a 
la  clara,  conocidos  de  todos  por  tales  y  por 
perros  fictos.  Pues  dime,  dime,  dime,  dice  el 
Apóstol,  ¿parécete  bien  que  allegues  tú  ira  para 
aquel  día,  y  allegues  ira  para  tal  ira? 

Agora,  daca,  entremos  en  el  negocio.  Diréis: 
Padre,  ese  juicio  ¿cuándo  decís  que  ha  de  ser? 
Ha  tanto  tiempo  que  se  pregona  en  el  mundo. . . 
Hallamos  cuántos  y  cuán  muchos  le  temieron, 
y  que  es  posible  que  sea.  de  aquí  a  cincuenta 
años,  pues  que  ha  tanto  que  se  suena,  y  nunca 
ha  sido;  y  puede  ser  otro  tanto.  Mas  parécenos 
que  es  ese  día  muy  tarde  (Dic,  si  vis,  del  solda- 
do que  se  llevó  el  medio  pan  de  los  franciscos) 
y  muy  lexos  está,  y  sería  mejor,  porque  más 
temiésemos,  que  nos  espantasen  con  la  muerte, 


13  En  el  ms.  no  está  clara  esta  palabra. 
20    El  ms.  añ.  «no». 
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que  es  muy  cerca,  y  la  vemos  con  nuestros  ojos, 
que  nos  lleva  allá  con  ella.  Y  pues  que  el  ánima, 
[desde]  el  instante  que  sale  del  cuerpo,  va  juz- 
gada, y  donde  fuere  en  la  muerte,  al  cielo  o  al 
infierno,  allí  ha  de  estar  en  el  día  del  juicio  y  s 
así  se  quedará,  salvo  que  entonces,  como  será 
la  pena  con  el  cuerpo  y  alma,  será  la  pena  a 
nuestro  parecer  más  recia  y  más  de  otro  arte 
que  la  de  antes  del  día  del  juicio.  Pues  luego, 
parécenos  que  hay  más  causa  para  amenazarnos  10 
y  atemorizarnos  con  el  día  de  la  muerte  que  no 
con  el  día  del  juicio. 

Digo  que  no  son  estas  amenazas  a  deshora 
en  la  Iglesia.  Y  no  hallaréis  que  se  haga  gran- 
de amenaza  por  boca  de  Dios  o  de  profeta  o  de  15 
algún  otro  sancto  más  continua  que  ésta  del  jui- 
cio, como  lo  veis  en  el  sacro  evangelio  de  hoy 
y  en  otros  cabos:  ca  muchas  veces  y  más  con 
las  amenazas  deste  día  que  [con]  las  de  la  muer- 
te [nos  ponen  temor].  Pues  luego,  ¿qué  esperan-  20 
za  secreta  es  ésta  del  juicio  que  hay  en  este  día? 

Agora  lo  que  yo  he  podido  pensar  sobre  esto 
es,  y  creo  que  no  me  engaño.  Por  caridad  que 
me  pres'  iis  atención.  Lo  primero  [por]  que  el 


3    El  ms.  «deste  en». 
13    El  res.  «a  deshora  sino  eu  la  Iglesia  y  la  Iglesia 
las  dice». 

23  El  ms.  añ.  «aunque  algún  tiempo  desaaba  saber 
esta  causa  y  creo  que  no  yerro». 
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hombre  no  es  amenazado  con  la  muerte  así  como 
•  con  el  juicio  es  porque  no  muere  del  todo  con 
esta  muerte :  que  vive  en  la  fama,  y  en  los  títu- 
los y  en  los  hijos,  que  esto,  aunque  él  muere, 
t  vive,  y  aun  no  está  sentenciado.  Y  así  veréis 
con  cuánto  apetito  desean  los  hombres  fama  y 
alcanzar  hijos,  porque  son  otra  segunda  vida,  y 
en  ellos  vive  el  padre,  y  éstos  no  mueren  acá. 
Notad  esto  que  digo  que,  aunque  la  fama  vive 
ic  acá  y  hay  muchos  que  viven  acá  en  la  fama, 
que,  no  viven  allá,  sino  mueren,  hay  otros  mu- 
chos que  tienen  ahora  la  fama  muerta,  tinién- 
dola  allá  viva.  ¿Queréislo  ver?  Tomad  los  már- 
tires que  moran  difamados  acerca  de  esos  De- 
is cios  y  Maximianos  y  de  esos  Nerones,  de  esos 
Diocledanos,  de  esos  demonios,  tanto  que  por 
maldición  decían  unos  a  otros:  "Véngate  lo  que 
vino  a  Lorenzo",  "Acontézcate  lo  que  acontesció 
a  Bartolomé,  y  a  hulano  y  a  hulano".  Pero  en 
20  esto  ya  vemos  cuánta  y  [cuán]  gran  [de]  fama 
tienen  allá,  aunque,  acá  entonces  no  la  tuvieron, 
sino  de  algunos  poquitos  cristianos. 

Amenázannos  con  aquel  día,  que  es  cía  de  ma- 
nifestación, y  no  con  la  muerte,  porque  entonces 
25  se  sabrá  la  verdad  de  todo  lo  que  acá  no  se  sabe, 
porque  será  día  de  manifestación,  lo  cual  será 
gran  tormento  a  los  malos,  que  puede  ser  que  uno 


16    El  Ins.  «delantados». 
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tenga  por  mala  una  mujer,  y  ella  ser  buena;  y 
ella  a  su  marido  por  malo,  y  ser  bueno.  Pero  allá 
sabrá  la  mujer  quién  era  su  marido  de  verdad,  y 
él  qué  tal  era  su  mujer.  También  vemos  otros 
que  viven  en  esta  vida  en  sepulcros,  en  coplas  5 
en  [memorias]  de  hechos  magníficos,  que  quizá, 
según  yo  pienso,  son  allá  muertos,  y  han  de  estar 
en  pleito,  dando  cuenta  de  lo  que  gastaron  en  los 
epitafios  sin  necesidad  o  provecho  alguno,  en 
los  títulos,  en  los  versos,  en  los  retablos,  en  los  m 
arcos,  en  los  mármoles.  Aquí  yace  hulano  [de] 
tal,  etc.  Y  creo  que  los  que  en  esto  piensan  y 
acaban  sus  vidas,  que  su  salvación  es  dubdosa. 
Y  cuando  yo  veo  todos  estos  escriptos,  acuer- 
dóme de  aquello:  Mortuus  est  dives  et  sepulhts  15 
est  in  inferno.  Según  el  griego,  tiene  una  con- 
junción que  dice:  Mortuus  est  dives  e  sepultus 
est;  y  luego  dice :  et  in  inferno  cum  esset  in  tor- 
mentis,  etc.,  porque  el  cuerpo  acá  quedó  con  los 
títulos  y  retítulos.  Y  dice:  ep  sepultus  est.  Pero  2» 
aunque  fué  sepultado  y  [vivía]  en  el  sepulcro 
de  mármol;  pero  allá  en  el  infierno  clamaba  y 
decía,  etc. 

Veis  ahora  aquí  por  qué  no  nos  amenazan 
con  la  muerte  como  con  el  día  del  juicio,  por-  25 
que,  aunque  morimos,  vivimos,  en  la  fama  y 

6    El  ms.  «maneras». 
16    Luc.  XVI,  22. 
21    El  ms.  «vive». 
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hijos,  como  tengo  dicho;  pero  en  aquel  día  no 
habrá  títulos,  ni  vilancitos;  no  habrá  memorias, 
como  acá. 

Pero  diréisme  aún:  No  quedamos  satisfe- 
chos, porque  todo  eso  de  la  fama  que  decís  es 
accidental.  Lo  que  hace  al  caso  es  la  sentencia, 
y  ésta  decís  que  se  da  cuando  el  ánima  sale  del 
cuerpo.  Luego  más  parece  que  nos  había  de 
amenazar  la  Iglesia  con  este  día  [que]  no  con 
el  [del]  juicio,  pues  que  la  sentencia  de  ahora 
y  de  entonces  ha  de  ser  toda  una,  y  a  nuestro 
parecer  este  día  de  la  muerte  es  mucho  más 
cercano  que  el  día  del  juicio,  y  puede  ser  de 
aquí  a  un  año,  y  un  mes,  y  una  semana,  y  de 
aquí  a  mañana,  y  de,  aquí  a  una  hora,  y  de  aquí 
a  un  credo,  y  luego. 

Digo,  para  esto,  que  es  verdad  que  el  ánima, 
luego  en  expirando,  es  juzgada,  y  donde  fuere 
entonces,  allí  parecerá  en  aquel  horrible  día;  y 
también  digo  que  será  entonces  la  muerte  de 
verdad,  como  también  dixe,  y  enteramente;  que 
no  habrá  lugar  de  cantilenas  ni  de  nada,  por- 
que acá  quedan  las  orejas,  que  la  muerte  es 
universal  a  todos  los  actos  sensuales;  que  es 
un  no  ver,  no  oler,  no  gustar,  un  no  oir,  no,  har 
blar,  no  palpar,  no  hacer  [uso]  de  los  ojos,  de 


9    El  ms.  «y». 
13    El  ms.  «aunque». 
26  «deshacer». 
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la  boca,  de  las  narices,  de  las  manos,  de  los 
pies,  de  la  lengua  y  de  otros  movimientos;  pero 
en  aquel  día  digo  que  será  la  muerte  entera  en 
el  cuerpo  y  ánima,  todo  junto,  que  la  muerte  de 
agora  media  es,  y  por  eso  nos  amenaza  Cristo  5 
y  toda  su  Iglesia  con  aquel  día  y  no  con  la  muer- 
te. Porque,  mirá,  la  sentencia  que  se  diere  en 
la  muerte,  no  la  sentimos,  a  nuestro  parecer, 
como  cuando  hablamos  del  juicio,  aunque,  es  toda 
una  mesma;  que  como  imaginamos  acá  la  pena  10 
do  allá  y  que  entonces  este  mismo  cuerpo  pe- 
nará allá  cuando  esté  junto  [con]  el  ánima,  de 
aquí  cognoscemos  cuánto  más  será  la  pena  de 
aquella  sentencia  de  aquel  día  que  la  de  la  muer- 
te; y  agora  aquesto  es,  a  nuestro  parecer,  por-  is 
que  aquel  fuego  todo  será  uno,  y  tanto  nos  ator- 
mentará después  que  muramos  como  aquel  día; 
pero  en  decir  también  que  los  cuerpos  penarán 
entonces,  casi  parece  que  ya  nos  duele  aquel  ay 
de  aquel  día,  aunque  difiere  aquel  fuego,  que  20 
es  el  mayor  tormento  que  allá  hay,  del  de  acá, 
como  el  pintado  del  verdadero.  Habéis  agora 
visto  por  qué  somos  más  amenazados  con  aquel 
día  que  con  el  de  la  muerte,  que  es  porque  en- 
tonces será  la  muerte  entera,  que  ahora  queda  25 
acá  el  cuerpo,  media  es.  Y  mirad  cuán  gran 


22  «al» 

23  «amenguados». 
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cosa  sea  aquella  muerte,  pues  que  ésta  que  es 
media  nos  parece  cosa  tan  grande  y  difícil  y 
penosa. 

Agora  sepamos  qué  es  la  pena  que  allí  hay 
para  los  malos,  para  que,  sepamos  qué  cosa  es 
y  qué  es  lo  que  pasa,  y  hallarás  que  la  mayor  y 
más  continua  pena  es  allá  el  fuego,  y  deste  dice 
Santo  Tomás  que  es  fuego  que  da  fatiga,  que  da 
pena,  que  da  congoxa,  que  es  obscuro,  que  es 
fuego  que  hiede;  pero  ni  hay  narices  para  oler 
en  aquel  mal  olor  hasta  el  día  del  juicio,  porque 
acá  se  quedaron  en  la  tierra;  no  se  vee,  por 
cuanto  no  hay  ojos ;  ni  se  palpa,  porque  se  que- 
daron acá  las  manes  Mas  ¿qué  será  en  aquel 
día,  cuando  hieda,  y  haya  narices  para  oler,  y 
ojos  para  veer.  y  manos  para  palpar?  De  modo 
que  este  es  el  fuego  que  hay  allá  y  habrá  en- 
tonces, que  da  una  afección,  una  tristeza,  un 
atamiento,  un  no  sé  qué.  Y  añádese  otro,  allende, 
de  lo  que  aquí  dice  Santo  Tomás,  que  este  fuego 
da  un  atamiento  al  ánima  no  sé  de  qué  arte,  y 
esto  es  un  gran  tormento;  que  se  vee  el  espí- 
ritu libre,  salido  de  las  carnes  del  cuerpo,  y 
veese  allí  atado  al  fuego,  pensando  en  ello  y  por 
ello,  y  acordándose  dello,  y  que  con  toda  su  liber- 
tad no  puede  salir  de  aquel  fuego,  ahí  atado: 


14    añ.  «y  los  ojos». 

20    añ  «y  es  suceso,  añádese». 
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es  muy  grandísimo  tormento,  y  serlo  ha  muy 
más  grande,  cuando  tenga  allá  el  espíritu  a 
su  cuerpo,  y  entrambos  penen  y  padezcan  aquel 
fuego  miserable,  y  cada  uno  sentirá  según  la 
cualidad  y  complexión  de  su  cuerpo.  Que  ve-  s 
mos  acá  que  muchas  cosas  le  son  difíciles  a  un 
hijo  de  un  rey,  criado  en  deleites  desde  su  ni- 
ñez, que  no  son  a  un  hijo  de  un  labrador;  y 
muchas  a  un  hijo  de  un  labrador  que  no  son  a 
un  hijo  de  un  rey.  Y  cada  uno  des  tos  sentirá  10 
aquel  fuego  según  su  natural  complexión  y  se- 
gún la  determinación  de  Dios.  También,  princi- 
palmente, porque  aquel  fuego  es  discreto,  no  en 
sí,  sino  en  cuanto  es  instrumento  de  Dios  y  go- 
bernado por  Dios.  Y  están  en  aquel  fuego  tan-  ir> 
tos,  y  el  fuego  es  uno,  y  no  da  a  todos  igual 
pena;  y  el  que  está  por  un  pecado  dirá  ay  que- 
dito,  y  el  que  está  por  tres  ay  recio,  y  el  que 
por  ocho  ay  más  recio,  y  el  que  por  mil  ay  muy 
más  recio;  que  tiene  Dios  situada  la  pena  por  20 
su  divina  providencia  según  la  culpa  de  cada 
uno.  Pues  como  el  fuego  de  la  cocina  queme  y 
sea  de  otro  arte,  y  mi  calor  natural  de  otro 
arte;  y  el  fuego  de  la  cocina  cueza  una  ave  y 
no  más,  y  no  la  vuelve  otra  cosa ;  que,  si  gallina  25 
le  dais,  gallina  os  vuelve;  y  si  perdiz,  perdiz 
os  vuelve,  salvo  que  os  la  vuelve  caliente,  seca, 


22    añ.  «que». 
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cocida  o  asada;  mas  la  misma  cosa  es  la  que 
os  da  que  la  que  le  distes;  y  mi  calor,  de,  aque- 
lla gallina  hace  ojos  grandes,  y  boca  y  manos 
grandes,  y  cuerpo  grande,  y  que  haga  brazos 
grandes.  Este  fuego  de  agora  será  el  de  enton- 
ces [y  como  las  almas  de  los  condenados]  espe- 
ran [unirse  con  sus]  cuerpos  [y  saben]  que  en 
ellos  tendrán  otra  arte  de  sentimiento,  y  [serán 
atormentados]  de  otra  nueva  arte,  digo  que  por 
esto  temen  agora  los  dañados  el  día  del  juicio 
cuándo  será,  más  que  nosotros  el  día  de  la 
muerte;  y  de  aquí  veréis  que  les  dirá  Dios  en 
aquel  día:  Ite,  maledicti,  in  ignem  seiernum.  Y 
dirán  ellos:  ¡Cómo,  Señor!,  ¿no  venimos  deste 
fuego?  ¿Cómo  nos  enviáis  a  él  otra  vez?  — Sí, 
porque  agora  habéis  de  sentir  este  fuego,  no 
como  hasta  aquí,  sino  también  en  vuestros  cuer- 
pos, y  por  eso  venís  de  fuego,  ite,  y  yolué  a  él. 
Ite,  maledicti,  in  ignem  xtemum. 

¿Qué  os  parece?  ¿Habéis  visto  la  cosa  cómo 
ha  pasado?  Mas  diréisme:  "Bien,  que  todo  eso 
es  verdad ;  pero  es  muy  lexos  ese  día,  que  puede 
ser  que  no  sea  a  cient  cuentos  de  años,  y  la  muer- 
te es  cada  día.  Luego  más  nos  debría  espantar  la 


13  Aquí  falta  algo  y  lo  que  hay  está  revuelto.  El  ma- 
nuscrito dice:  «Este  fuego  de  agora  será  el  de  entonces 
porque  saber  esperar  los  cuerpos  que  sera  dellos  otra 
arte  de  sentimiento  en  todos  los  otros  humanos  actos 
de  nuevo  y  de  otra  nueva  arte»,  etc. 
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Iglesia  con  el  día  de  la  muerte  que  no  con  el 
día  del  juicio."  Y  para  esto,  notad  que  Sant 
Juan  vido  muchas  ánimas  que  pedían  sus  cuer- 
pos y  se  quexaban  que  no  los  tenían  juntamente 
con  sus  ánimas,  a  los  cuales  respondieron:  Ex-  s 
i>ecia*°  modicum  doñee  impleatur  numerus  fra- 
truum  vestrorum.  Esperad  un  poco  hasta  que 
se  cumpla  el  número  de  los  escogidos,  porque,  a 
la  verdad,  poco  es  lo  que  hay  de  aquí  al  día  del 
juicio;  pero  porque  [ahora  las  almas  están  uni-  10 
das]  con  los  cuerpos  y  son  medidas  segund  el 
tiempo  y  discurso  del  cielo,  y  según  esto,  paré- 
cenos  a  nosotros  que  hay  mucho  de  aquí  al  día 
del  juicio;  pero  cuando  el  ánima  ha  salido  de  la 
carne,  no  es  medida  por  el  tiempo  y  discurso  is 
del  cielo,  como  cuando  estaba  unida  al  cuerpo. 
¿Y  qué  [son]  mil  años?  Quid  cum  setemitate? 
Porque  se  mide  el  ánima  sola  por  eternidad  de 
tiempo,  y  según  esto  no  es  mucho  lo  que  espe- 
ran las  ánimas  hasta  el  día  del  juicio.  Entended  29 
a  bien  esto  que  digo  que  a  las  ánimas  solas  sin 
los  cuerpos  no  les  es  tarde  ni  temprano  [como] 
a  nosotros.  Y  en  verdad,  si  se  esperase  el  juicio 
en  carne  parecería  haber  mucho;  pero  sin  car- 


7  Apoc.  VI,  11.  Et  dictum  ost  illis,  ui  requiescerent 
adhuc,  tempus  modicum,  doñee  compleantur  construí  eo- 
nim,  etc. 

9  «modo*. 

11    El  ms.  «pero  porque  hazer  los  años  con  los  cuerpos». 

24  «ex>. 
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ne  no  es  nada,  salvo  que  nos  parece  a  nosotros 
mucho.  Verbigracia:  así  como  [a]  uno  que  duer- 
me doce  horas  le  parece  que  no  ha  sido  nada,  y 
después  una  hora  de  trabajo  le  parece  que  ha 
6  sido  lairgo  tiempo,  o  una  hora  que  le  están  azo- 
tando le  parece  largo  tiempo,  mil  años.  De  ma- 
nera que,  aunque  a  nosotros,  que  somos  medi- 
dos por  el  tiempo,  nos  parece  que  este  día  es 
lexos,  en  realidad  de  verdad  cerca  es,  y  dígoos 
10  que  es  más  breve  desde  que  morimos  hasta  el 
juicio  que  desde  que  acá  nascemos  hasta  que 
morimos.  Por  eso  pará  mientes  que  no  es  lexos, 
no,  sino  que  aunque  durmamos,  como  somos  me- 
didos por  las  influencias  del  cielo  material,  pa- 
ís rece  a  nuestro  pensar  y  imaginar  que  es  tarde 
y  largo  este  día,.  Y  lo  que  a  nosotros  nos  parece 
que  es  mucho,  a  las  ánimas  apartadas  es  módi- 
co, porque  ya  no  fantasean,  ni  imaginan,  ni 
exercitan  los  actos  sensitivos,  que  todo  aquello, 
20  que  con  el  cuerpo  se  causa  y  hace,  acá  queda, 
y  aun  perece  con  el  cuerpo  hasta  que  sea  resu- 
citado al  juicio,  que  será  un  mismo  cuerpo,  uno. 

Veis  [la  causa  por  que  la  Iglesia  nos  pone  hoy 
delante  la  memoria  de  este  juicio].  Éste,  éste 
25  será  el  día  horrible,  el  día  horrendísimo,  éste 
será  el  día  de  ira  y  de  manifestación  y  de  plei- 


24  El  ms.  «Veis  la  iglesia  que  nos  pone  hoy  do  aste 
juicio». 
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to  y  de  juicio.  Éste  es  el  día  de  castigo  y  de 
venganza  y  de  definitiva  sentencia.  Éste  es  el 
día  espantosísimo,  día  temerosísimo.  Y  este  día, 
cuando  el  pecador  no  le  teme,  desesperad  de  su 
salvación,  de  lo  cual  es  muy  gran  señal  éste. 
Dice  San  Pablo  en  el  tema :  "Tesorizas  ira  para 
la  ira  de  aquel  día."  Pues  temamos  todos,  no 
como  esclavos,  que  hijos  somos,  y  salgamos  de 
aquestos  cuerpos,  deste  mezquino  mundo,  a  po- 
seer la  caridad  prometida,  a  ser  hijos  verdade- 
ros mediante  la  gracia,  ad  quam  nos  perduoat 
Jesús  Marise  Films.  Amen. 


loci  communes  f.  dlonisii  augustiniani 
quibus  sunt  addita  et  suetracta  nonnulla  a 
Flores  ejusdem  ordinis,  qtle  significant 

LITTERjE  STJBIECT.E.  D.  ET  F.:  ETC.  5 

Deus. 

D,  pro  Tr 'mitote 

¡  Dios,  vahne !  ¡  Dios,  valme !,  solemos  decir 
cuando  estamos  en  algún  peligro.  ¿Quién  entra- 
rá a  navegar  este  mar  sin  suelo?  ¡Dios,  valme!  10 
Qué  alegría  es  tener  un  Dios  tan  grande  y  tan 
bueno  como  tenemos.  ¡  Cuántas  veces  estáis  dis- 
contento, que  no  halláis  cosa  que  os  contente  y 
os  harte !  Pues  si  algún  hombre  hubiere  que  de- 
seare hartar  su  ánima,  sepa  que  hay  cosa  que  is 
le  puede  hartar,  y,  después  de  él  harto,  queda 
Dios  entero. 

¿Quién  hablará  de  Dios?  Soli  Deo  credendum 
est  de  se,  dice  Cipriano.  Sólo  Dios  puede  hablar 
de  Dios,  y  a  sólo  Dios  se  ha  de  creer  lo  que  20 
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dixere  de  sí,  porque  Él  sólo  se  conosce.  ¿Quién 
hablará  de  Dios?  Esaías  dice  que  vio  un  Señor 
asentado  super  solium.  Si  queréis  que  hablemos 
del  cuerpo,  de  cómo  crió  el  cielo  y  la  tierra  y 
todas  las  criaturas,  bien  podemos;  pero  de  la 
cara  y  de  los  pies,  del  principio  y  fin,  busca 
quien  hable.  De  la  faz  de  Dios,  de  quién  es 
Dios,  ¿quién  hablará? 

¡Dios,  valme!  Hemos  de  hablar  de  Dios  con 
reverencia.  De  Deo,  ei  vera  dicere,  periculosum, 
dice  el  mismo  Cipriano.  Aunque  uno  hable  de 
Dios,  ha  de  estar  temblando,  y  es  tan  grande 
que,  aunque  Él  os  regale,  siempre  le  habéis  de 
reverenciar,  cognosciendo  vuestra  baxeza.  Y 
así,  cuando  le  hubiéredes  servido,  habéis  de  de- 
cir: "Siervo  soy  sin  provecho". 

Señor,  pues  queréis  que  hablemos  de  vos,  o 
habéis  de  suplir  nuestras  faltas,  o  habéis  de 
mandar  que  no  hablemos.  Así  lo  digo  a  Dios 
cuando  digo  misa:  "Señor,  o  habéis  de  suplir 
mis  defectos,  o  no  vengáis  a  nosotros;  y  pues 
vos  lo  quisistes,  vos  lo  sufrid.  Si  queréis  ser 
servido  con  corazones  limpios  y  manos  limpias, 
no  vengáis  acá,  que  no  las  tenemos.  Y  pues 
vos  queréis  venir,  habéis  de  sufrirnos  nuestras 
faltas."  Con  esa  condición  vino  Dios;  así  nos 
quiere.  Señor,  ¿qué  has?  Si  me  paresce  que  [no] 
son  acabados  los  pañales  y  heno  en  que  te  en- 
volvieron !  ¡  Qué  cosa  es  ver  a  Dios  en  un  pobre 
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pesebre,  envuelto  en  unos  pañales!  Pues,  her- 
mano, eso  es  hablar  un  hombre  de  Dios:  env ol- 
ver  en  nuestras  palabras  a  Aquel  en  cuyo  aca- 
tamiento tiemblan  los  ángeles,  [a]  Aquel  en 
cuya  comparación  todo  lo  que  es,  no  es.  ¿Qué 
remedio?  ¡Dios,  valme! 

Aquel  inmenso  Dios,  que  no  tiene  tasa,  se 
tasó  y  humanó  en  una  donzella;  Dios  inmenso 
se  tasó  por  una  donzella.  Por  amor  della  hará 
agora  que  podamos  hablar  dél,  etc. 

En  los  días  de  los  sanctos  solemos  predicar 
de  los  sanctos.  Fulano  sancto  nasció  en  tal  día 
y  tierra;  de  qué  padres;  y  si  primero  fué  pe- 
cador, también  lo  decimos.  ¿Quién  es  el  sancto 
de  hoy?  ¿Cuándo  nasció?  ¿De  qué  padre  y  ma- 
dre? ¿Cuántos  años  ha  que  nasció?  ¿De  qué  tie- 
rra es?  Ecce  Deus  magnus  vinoens  suam  mise- 
ricordiam.  Bien  es  que  tratemos  un  ratillo  de 
lo  que  siempre  habernos  de  hacer  en  el  cielo. 
Para  eso  nascimos,  para  emplearnos  en  Dios. 
Hablemos  un  poquito  de  Dios. 

¿Cómo  se  llama  este  Sancto?  Dios.  ¿Cuántos 
años  ha?  No  tiene  años,  es  eterno',  sin  princi- 
pio ni  fin.  No  fué  chiquito  cuando  nasció,  por- 
que no  se  muda  cuanto  es  un  cabello;  que,  si 


8  «hermanó/). 
12    añ.  «Contamos  Jos». 

17  Job.  XXXVI,  26.  Ecce  Deus  magnus  vincens 
scientiam  nostram. 


124 


FRAY  DIONISIO  VÁZQUEZ,  O.  S.  A. 


pudiese  mudarse,  no  sería  Dios.  Es  tan  rico,  que 
no  puede  crescer;  tan  fuerte,  que  nadie  lo  pue- 
de vencer;  lo  que  tiene,  eso  es  Él.  ¿Quién  es 
ese  Sancto?  Razonable  cosa  me  preguntáis. 
Quod  est  normen  eius?  et  quod  est  nomen  füii 
eius,  si  nosti?  ¿Quien  pondrá  nombre  a  una  cosa, 
si  no  la  cognosce?  ¿Quién  pondrá  nombre  a 
Dios?  ¿Quién  cognosce  a  Dios?  ¿Quién  es  Dios? 
Preguntaldo  a  las  pajaritas,  preguntaldo  al  mar; 
quizá  os  lo  dirán.  ¿No  os  acaesce  ir  por  ese 
campo  y  oír  a  un  pajarito  cantar?  No  le  pre- 
guntéis: "Pajarito,  ¿sabes  algo  de  mi  Dios?", 
pues  todas  las  criaturas  cantan  y  dicen  quién 
es  Dios.  ¿Pensáis  que  solos  los  frailes,  monjas  y 
clérigos  le  cantan?  Preguntad  a  un  paxarito: 
¿Quién  es  Dios?  Dirá:  Todo  cuanto  tengo  me 
dió  Dios:  el  ser,  la  vida,  el  cantar.  Pues  ¿cómo 
daría  Dios  lo  que  no  tuviese?  ¿Luego  sabe  Dios 
cantar?  ¡Oh  cantar  de  la  bienaventuranza!  La 
flor  oe  dirá  que  es  hermoso,  que  huele  bien.  El 
manjar  os  dirá  que  tiene  sabor;  el  agua,  que  es 
fresco;  el  cielo,  que  es  ancho,  el  sol,  que  es 
luz.  Todas  las  cosas  son  lenguas  que  alaban  su 
poder,  su  saber;  todas  las  criaturas  son  hachas 
encendidas  que  nos  muestran  a  Dios ;  mas  ¡  ay 
de  aquel  que  se  queda  a  escuras! 


12  «preguntáis». 


VI 


Adventos  Domini  in  carne,  sive  Christi 
nativitas 

La  solemnidad  y  grandeza  de  una  fiesta  se 
puede  bien  echar  de  ver  por  su  vigilia.  Que  si 
fuere  la  vigilia  grande,  de  fuerza  lo  será  más 
la  fiesta.  Por  eso  la  natividad  del  Baptista  [fué] 
tan  principal  y  solemne  porque  su  vigilia  lo  de- 
mostró. (Dic  las  cosas  que  previnieron  a  su  na- 
cimiento :  cómo  lo  anunció  a  sus  padres  el  ángel 
y  le  puso  nombre.  Todo  esto  era  señal  de  su 
grandeza  y  excelencia.  Lo  mismo  de  la  Virgen 
gloriosa.)  Y  éstas  [la  natividad  del  Bautista  y 
la  de  la  Virgen]  tanto  cuanto  tenían  de  vecin- 
dad con  la  de  Cristo,  tanto  se  le  par  escían,  y 
por  eso  [fueron]  tan  solemnes.  Y  así,  conforme 
a  esto,  sacaréis  la  grandeza  de  la  fiesta  que  es- 
peramos, pues  que  tan  larga  vigilia  ha  tenido, 


8    El  ms.  au  virginidad. 
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tanto  aviso,  tanta  preparación.  Por  aquí  enten- 
deréis los  grandes  y  soberanos  misterios  que  en 
la  Natividad  del  Redemptor  se  celebraron,  pues 
sus  vísperas  son  tan  largas.  Por  esto  verá  el 
cristiano  cuán  de  espacio  se,  ha  de  apercibir  para 
bien  festejarla,  pues  también  esto  nos  represen- 
ta la  Iglesia  nuestra  Madre :  el  largo  aparejo  de 
los  sanctos  padres  y  su  larga  esperanza,  aquel 
vocear  y  llamar  a  su  socorro  al  Señor,  que  los 
había  de  redimir,  por  tantos  años,  que  paresce 
cosa  espantosa  y  que  muncho  admira  ver  la  ins- 
tancia de  este  socorro,  el  espacio  de  Dios  en 
venir,  y,  junto  con  esto,  los  clamores  y  ansias 
de  los  hombres  por  este  remedio,  y  Dios  sordo 
al  parecer.  Paresce  que  había  encomendado  este 
negocio  a  un  pesado  y  largo  sueño,  que  así  le 
paresció  a  David  cuando  dixo:  Excitatus  «sí 
tanquam  dormiens  Dominus,  tanquam  potens 
crapulatus  a  vino.  Paresce,  Señor,  que  cenastes 
muy  bien  y  os  olvidastes  durmiendo  tantos  mil 
años, 

Cognoscido  teníamos,  empero,  de  su  miseri- 
cordia que  la  causa  de  esta  tardanza  no  fué  ol- 
vido, pues  Él  dice:  "Primero  se  olvidará  la  ma- 
dre de  su  unigénito  hijo,  que  él  de  su  pueblo." 
Tampoco  fué  falta  de  voluntad  y  amor,  que  éste 
no  faltó.  CJiaritate  'perpetua  dilexi  te,  ideo  aStra- 


19    Ps.  LXXVIT,  65. 
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cei  te  miserans.  Amor  perpetuo,  que  no  se  cansó 
ni  jamás  hubo  en  él  quiebra.  Ni  tampoco  fué 
falta  de  misericordia,  que  ésta  siempre  la  ex- 
perimentó el  hombre,  más  que  su  justicia.  Mi- 
sericordia eius  super  omnia  opera  eius.  Pues  no  5 
fué  falta  de  su  sabiduría,  ni  de  su  poder  ni  fuer- 
zas, porque,  aunque  más  malicia  hubiera  en  los 
hombres;  aunque  de,  propósito  se  juntaran,  ar- 
mándose contra  Dios  de  todas  las  armas  del  in- 
fierno; aunque  todo  el  mundo  fuera  peor  que  10 
Sodoma  y  Gomorra,  no  era  bastante  [a]  apo- 
ear  su  misericordia  infinita,  ni  enfíaqueseer  su 
poder,  ni  escurescer  su  sabiduría.  Porque  sa- 
pientiam  non  vincit  malitia.  No  hay  malicia  tan 
fuerte  que  venza  su  sabiduría  ni  le  quite  las  15 
fuerzas,  porque  attingit  a  fine  usque  ad  finem 
fortiter  et  disponit  omnia  suoviter.  Puede  to- 
mar el  mundo  por  el  oriente  y  occidente  y  ha- 
cerlo dos  pedazos,  y  puede  juntar  los  dos  tan 
distantes  extremos.  Siempre  pudo  hacer  aquella  20 
grandeza  de  sola  su  omnipotencia,  que  fué  jun- 
tar aquellas  des  naturalezas,  hombre  y  Dios. 
Pues  si  de  parte  de  Dios  ninguna  falta  hubo, 
y  siempre  fué  el  mismo  sin  mudanza,  sumamen- 
te misericordioso  y  poderoso,  y  es  verdad  que  es  25 
parte  del  beneficio  acelerarlo  y  dar  de  buena 
gana  presto,  porque  dicen  que  bis  dat  qui  cito 
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dat,  paresce  que  la  presteza  dobla  la  merced, 
¿para  qué  tánto  recatear  con  los  hombres  su 
salud?  ¿Para  qué  la  vendió  tan  cara?  ¿Para  qué 
la  hizo  tan  dificultosa?  Pues  a  Él  era  tan  fácil 
y  siempre  su  sabiduría  salió  con  victoria  de 
nuestra  malicia  y  siempre  pudo  juntar  aquellas 
dos  naturalezas  tan  distantes,  ¿por  qué  no  lue- 
go? No  caresce  de  misterio.  Porque  ese  Señor 
tan  sabio  y  tan  fuerte  disponit  omnia  suavüer. 

En  la  dispusición  de  las  cosas  que  crió  hace 
muy  conforme  a  la  condición  dellas.  Nada  hace 
contra  su  naturaleza  ni  apetito,  sino  todo  a  pelo 
y  al  amor  de  el  agua.  Dios  crió  al  hombre  señor 
de  sus  obras.  No  quiere  hacer  fuerza  a  la  vo- 
luntad de  el  hombre,  por  no  hacer  contra  la  na- 
turaleza de  su  voluntad,  que  es  ser  libre.  Por  eso 
no  le  hace  fuerza,  para  que  reciba  el  remedio  y 
la  salud,  sino  esfuérzalo  para  que  atine  a  de- 
searlo, ut  Augustinus  habet.  Qui  fecit  te  sirve 
te,  etc.  No  os  dará  salud  sin  vos.  Y  aunque  el 
linaje  de  los  hombres  es  verdad  que  no  podía 
merescer  esta  venida  y  tan  soberana  merced,  ni 
tuvo  atención  a  mis  gritos  ni  buenas  obras  de 
nadie,  cuando  lo  hizo,  sino  sólo  a  su  voluntad, 
por  quien  Él  era  y  por  su  gran  misericordia; 
non  ex  operibus  justise,  quse  fecimus  nos,  sed 
sectmdum  svam  misericordiam  salvos  nos  fecit: 
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con  todo  eso,  aunque  el  hombre  no  podía  me- 
rescer  su  remedio,  mas  por  guardarle  Dios  aquel 
previlegio  que  le  dió  del  libre  albedrío,  no  quie- 
re sanar  al  hombre  sin  que  él  quiera.  Que  ya 
que  no  merescía  su  remedio,  siquiera  lo  quiera  5 
y  que  lo  sepa  desear  y  pedir.  Y  que  ya  que  no 
tenía  el  mundo  obras  que  poner  delante  de  Dios 
para  obligarle  de  justicia,  a  lo  menos,  que  se 
disponga  con  ansias  y  suspiros  y  deseos  de  su 
remedio  y  para  recibir  su  misericordia.  Y  para  10 
que  estos  deseos  y  voluntad  fuesen  con  la  priesa 
que  debían,  era  menester  que  primero  el  hombre 
echase  de  ver  la  necesidad  que  tenía  de  valedor 
después  de  haber  venido  a  cognoscimiento  de  su 
miseria.  Mas  la  voluntad  del  hombre  estaba  im-  15 
pedida  para  de  este  modo  querer  esta  merced, 
porque  su  pecado  era  soberbia  y  ufanía  y  amor 
de  sí  mesmo.  Como  pensó  el  hombre  que  él  solo 
bastaba  para  sí,  no  podía  desear  remedio  de 
Dios.  Habíase  alzado  el  hombre  con  el  saber,  20 
pensó  que  era  bastantemente  sabio  para  saberse 
remediar,  ¿cómo  había  de  desear  otra  salud? 
Pues  para  que  el  hombre  cayese  en  la  cuenta  de 
lo  poco  que  podía,  era  menester  que  se  desento- 
nase su  poco  a  poco  conforme  a  su  condición  y  25 
que  por  la  experiencia  alcanzase  el  cognosci- 
miento de  sí  mismo.  Dexale  Dios  sin  favor  de 
ley  escripta  hasta  el  tiempo  de  Abraham,  con  el 
cual  tiempo  alcanzó  larga  experiencia  de  lo  poco 
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que  podía  sin  Dios,  por  las  grandes  abomina- 
ciones de  pecados,  idolatrías  y  errores,  ignoran- 
cias groserísimas  en  que  cayó  el  hombre  con  su 
saber.  Dicentes  se  esse  sapientes  sivlti  facH  sunt 
et  mutaverunt  gloriam.  Y  conforme  a  esto  eran 
los  deseos  que  tenían.  Tradidit  illos  Deus  in  <de- 
siderium  coráis  eorum,  y  dexólos.  ¿Y  qué  de- 
seaban? Que  Dios  no  tuviese  cuidado  dellos, 
que  los  dexase  en  su  baxo  saber.  Dixerunt  Deo: 
Discede  a  nobis;  scientiam  vim^uni  tuarum  volu- 
mus;  bástanos  nuestra  sciencia  natural.  No  es- 
taba bien  cognoseido  el  mundo,  no  estaba  dis- 
puesto para  recibir  la  merced ;  era  menester  que 
hubiese  algunos  buenos  hombres  libres  de  esta 
ignorancia,  con  cuyos  deseos  se  conformase 
Dios.  Y  para  esto  dióles  ley  escripta,  en  la  cual 
cognosciesen  la  miseria  del  pecado  en  que  esta- 
ban. Sanct  Pedro :  Per  legem  enim  cognitio  pec- 
oasti.  Después  que  con  el  pedagogo  y  ayo  de  la 
ley  cayeron  los  hombres  en  la  cuenta  de  su  po- 
quedad y  que  todo  lo  que  podían  y  sabían  sin 
Dios  era  errar  y  pecar  y  idolatrar,  vinieron  a 
cognoscer  por  la  experiencia  de  su  miseria  la 
falta  que  tenían  de  favor  y  que  temían  necesi- 
dad de  valedor  y  salvador,  y  así  atinaron  a  pe- 
dir el  bien  y  desearlo  con  grandes  ansias  viendo 


3    El  ms.  «con». 

7    Ad  Rom.  I,  22,  23  y  26. 
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que  nada  podían.  Da  voces  David:  Excita,  Do- 
mine, potcntiam  tuam  et  veni.  Ya  sabemos  que 
no  basta  nuestro  poder.  Visto  lo  poco  que  sabían 
para  escapar  del  infierno,  decía:  Usquequo,  Do- 
mine, avertis  faciem?  Y  crescieron  tanto  los  5 
deseos  del  Mesías,  cuanto  cresce  la  experiencia 
de  su  miseria.  Y  así,  como  gente  muy  necesita- 
da, daban  voces  al  cielo;  pedían  a  las  nubes, 
apercebían  a  la  tierra:  Rorate  cxli  desuper  et 
nubes  pluant  justtim.  Cielo,  enviad  vuestro  re-  10 
cío  sobre  el  vellocino  de  Gedeón.  Nubes  pardas  y 
frescas,  acabad  ya  de  llover  al  Justo.  Oh  tierra 
virginal,  doncella  sanctísima  dadnos  ya  al  Sal- 
vador. Vinieron  estos  deseos  a  tanta  fineza  y 
puridad,  a  ser  tan  tiernos  y  delicados,  que  los  15 
representaban  como  deseos  de  esposa  a  su  espo- 
so, que  muncho  ama.  Quds  det  te  infantem 
meum.  Quién  me  diese,  hermano  mío  [que  fue- 
ses come  un  niño  que  está  mamando],  a  los  pe- 
chos de  mi  madre,  para  que  te  hallase  ya  solo  20 
y  afuera  del  secreto  de  la  recamara  de  la  Tri- 
nidad, porque  aunque  teda  la  Trinidad  ha  de 
entender  en  ello,  porque  todas  las  obras  ad  extra, 
las  que  son  fuera  de  la  Trinidad,  son  comunes 
a  todas  tres  personas;  pero  la  esposa  pide  a  Él  25 

5    Ps.  LXXXVIII.  47.  Usquequo,  Domine,  avertis 
M  finem,  exirdescet  sicui  ignis  ira  tua? 

12  bolved.# 

13  dad  vos. 

18    Cant.  VIII,  1. 
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solo,  que  Él  solo  sea  término  de  la  asumpción  y 
unión  de  la  naturaleza  humana,  Él  solo  suposite 
y  dé  ser  personal  a  aquella  humanidad ;  Él  solo 
sea  Dios  y  hombre,  y  no  el  Padre  ni  el  Spíritu 

5  Saneto,  sino  el  Hijo. 

Veis  aquí  por  qué  se  detuvo  Dios  tanto  para 
solicitar  el  corazón  del  hombre  y  granjear  dél 
buenos  deseos  de  su  salud.  No  es  la  misericordia 
de  Dios  la  que  se  detuvo,  no  es  Dios  el  que  vino 

10  despacio,  sino  el  hombre  con  sus  deseos  se  tar- 
dó. Estimó  Dios  en  tanto  el  deseo  del  hombre, 
que,  aunque  no  podía  ser  merescedor  de  su  ve- 
nida, se  quiso  conformar  tánto  con  su  voluntad, 
que,  en  venir,  se  dió  la  priesa  que  el  hombre  [fie] 

15  dió  en  desearlo.  Quiso  que  sus  deseos  fuesen 
como  litera  en  que  había  de  venir;  que  si  de- 
sease a  priesa.,  así  vendría,  si  despacio,  despa- 
cio. En  fin,  que  la  tardanza  que  hizo,  fué  dar 
priesa  a  los  hombres  que  lo  deseasen.  Los  cinco 

20  mil  años  que  se  detuvo  fué  andar  con  su  mi- 
sericordia innumerables  leguas,  negociando  el 
deseo  y  voluntad  de  los  hombres.  Y  aquel  "ya 
voy"  espacioso  de  Dios  era  un  reclamo  con  que 
Dios  pedía  voluntad  y  deseo  a  los  hombres.  Y 

25  así,  cuando  muy  deseosos  estaban  los  hombres 
dando  voces  a  Dios  que  viniese,  dice  el  Señor  al 
profeta  que  les  diga:  Si  moran  feoerit¡  expecta 
eum,  quia  veniens  veniet  et  non  tardabit.  Si  se 
tardare,  espérale.  Y  aun  por  eso  se  tarda,  por- 
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que  le  esperes  y  desees,  y  como  tú  lo  esperas  con 
poca  intensión  y  priesa,  así  veniens  veniet,  a 
ese  paso  viene  Él,  poco  a  poco,  hasta  que  sea 
bien  deseado,  porque  de  los  deseos  de  los  hom- 
bres le  ha  de  dar  su  misericordia  nombra.  Así  5 
se  llama  Expectatio  gentium,  Desidemtus  cunc- 
tis  gentibus,  el  Deseado  de  todos,  el  que  pidie- 
ron y  desearon  los  hombres,  el  que  negoció  con 
los  hombres  que  lo  deseasen  para  cumplir  su 
deseo,  y  así  quiso  ser  recibido  de  su  esposa.  To-  10 
tus  desiderabilis  factus.  Agrádale  muncho  a 
Dios  un  buen  deseo,  etc. 


11    Cant.  V. 


♦ 

VII 

Assumptio  Maride  Virginis 

La  Virgen  siempre  fué  sancta,  pero  también 
lastimada  con  trabajos  en  esta  vida;  y  si  mi- 
ráis a  sus  fiestas,  veréis  en  ellas  su  sanctidad  y  s 
algún  trabajo  de  que  compadesceros.  Sancta  fué 
su  Concepción;  mas  cosa  fué  de  compasión  en- 
trar en  este  mundo  y  andar  en  la  estrechura  del 
vientre.  Sancto  fué  su  nascimiento;  mas  lloran- 
do nasció,  como  las  otras  niñas.  Y  en  todas  las  10 
fiestas  siempre  hallaréis  algc  de  que  compade- 
ceros della.  Mas  esta  fiesta  es  de  otra  nueva  ma- 
nera, porque,  así  como  en  su  vida  se  juntaron 
con  ella  trabajos  con  sanctidad,  y  siendo  la  más 
sancta  fué  la  más  trabajada,  así  hoy  la  que  es  15 
sancta,  como  siempre  lo  fué.  está  del  tcdo  ajena 
de  trabajos. 

Optimam  pariem  elegit.  Mirum  &st  que,  sien- 
do tan  gran  cosa  la  Virgen  que  lo  que  se  dixere 
de  ella  sea  digno  della.  es  hoy  aquí  alabada  por  ¿o 


136 


FRAY  DIONISIO  VAZQUEZ,  O.  S.  A. 


la  boca  de  el  Señor,  "que  eligió  lo  mejor".  Pa- 
resce  que  esto  es  cosa  tan  común  que  no  hay 
quien  otra  cosa  haga.  Quien  puede  alcanzar  ri- 
queza, no  escoge  pobreza ;  quien  salud,  etc.  Otra 
cosa  debe  ser  de  la  que  alaba  Cristo  a  su  Ma- 
dre de  que  tuvo  tanto  saber  y  bondad  que  es- 
cogió la  mejor  parte;  otra  cosa  debe  ser  la  que 
se  llama  mejor ;  que  no  sin  causa  dixo  el  Señor 
aquellas  palabras  que  son  condemnación  de  los 
errores  del  mundo,  que  lo  que  es  alto  delante 
los  hombres,  es  abominación  ante  Dios.  Dixo 
Dios  esto,  ideo  bene. 

Pero  gran  temor  tengo  que  hay  mucha  gente 
que  no  la  cree  con  aquella  firmeza.  ¡  Oh  misera- 
bles mundanos,  incrédulos!  No  sólo  las  palabras 
de  Dios,  mas  a  sus  obras,  y  no  cualesquiera,  mas 
a  las  muy  trabajosas  y  costosas  a  Él,  para  que 
por  ellas  entendiésemos  que  doctrina  que  a  Él 
tanto  cuesta  no  la  dice  de  burla,  sino  que  quiere 
que  sea  creída  y  obrada,  etc. 

Decidnos,  Señor:  cuando  venistes  del  cielo  a 
la  tierra  para  enseñarnos,  ¿eseogistes  por  ven- 
tura la  mejor  cosa,  el  mejor  vestido,  las  honras 
y  descansos  y  lo  demás  que  el  mundo  llama  me- 
jor? Por  cierto,  hermanos,  si  lo  que  el  mundo 
llama  mejor  y  lo  que  él  elige  es  lo  mejor,  Jesu- 
cristo se  engañó  y  eligió  lo  peor,  y  Él  es  cierto 
que  no  puede  ser  engañado.  El  mundo  mire  lo 
que  hace  y  cómo  siente  las  cosas,  y  entienda  que 
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Dios  no  puede  errar.  Y  pues  escogió  la  pobre- 
za y  trabajos,  aquello  es  lo  mejor,  y  lo  contra- 
rio, por  muncho  que  el  mundo  lo  elija  y  lo  pre- 
cie, es  lo  peor.  Y  como  la  Sagrada  Virgen  ,f  uese 
enseñada  por  el  Espíritu  de  su  Hijo,  aun  antes 
que  Él  encarnase,  no  erró  en  que  eligió  la  ver- 
dad de  Dios  y  no  la  mentira  del  mundo.  Ya  sa- 
béis que,  pudiendo  ser  rica,  se  hizo  pobre,  y 
teniendo  derecho  para  nunca  pasar  trabajos, 
pues  nunca  tuvo  pecado,  fué  la  más  exercitada 
en  ellos  que  ninguna  criatura,  por  pecadora  que 
fuese.  Y  si  preguntáredes  cómo  tuvo  corazón 
para  escoger  pobreza  y  sacrificar  a  Dios  los  pla- 
ceres que  el  mundo  tiene  por  dioses  dignos,  fué 
tanto  el  cognos cimiento  y  amor  que  a  Dios  tuvo, 
tanta  la  estima  con  que  le  apreció  que,  por  al- 
canzarlo y  alcanzar  mucho  dél,  no  sólo  no  desea- 
ba las  cosas  terrenas,  mas  ni  aun  las  tomara, 
aunque  se  las  dieran,  teniendo  por  cierto  que 
cuanto  más  dexaba  por  Dios,  tanto  más  temía 
dél.  Y  por  eso  tenía,  muy  mejor  que  San  Pablo, 
las  cosas  por  estiércol,  porque  Dios  fuese  pre- 
cioso en  sus  ojos.  Y  no  tenga  nadie  por  agra- 
vio que  se  llamen  estiércol  los  bienes  deste  mun- 
do, pues  que  él  no  fué  criado  para  hombres,  sino 
para  casa  de  bestias,  y  el  tal  lugar  establo  se 
llama,  y  lo  que  en  él  hay  estiércol  es.  ¡Oh 
gente  abatida,  ratera  y  de  pequeño  corazón! 
¿Con   que   andáis   desvelados,   aperreados  y 
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muertos  por  henchir  vuestras  arcas  y  senos  de 
vilísimo  estiércol,  y  no  os  enamoráis  de  les  bie- 
nes eternos,  que  son  mayores  que  vuestro  de- 
seo puede  comprehender?  Virgen,  para  siempre 
bendita,  nunca  cupo  en  vos  pequeñeza  de  cora- 
zón, porque  aun  el  mismo  pretender  de  ser  Vir- 
gen es  grandeza  de  corazón,  pues  es  acocear  y 
tener  debaxo  de  los  pies  el  fuerte  enemigo,  que 
es  nuestra  carne,  de  la  cual  munchos  chicos  y 
grandes  son  miserablemente  vencidos.  Grande 
empresa  fué  ésta,  y  la  primera  mujer  que  la  em- 
prendió fué  la  Madre  de  Dios.  Ideo  dicitur  Vir- 
go virginum.  Y  como  la  emprendió  con  grande- 
za de  corazón,  así  la  guardó  y  salió  con  la  vic- 
toria. 

Mas  no  paró  [en]  esto  su  magnanimidad, 
pues  no  sólo  la  tuvo  en  despreciar  la  carne  y 
todo  el  mundo  (y  si  os  dixera  todo  el  cielo,  no 
mentiré)  y  puso  sus  ojos  en  eligir  la  mejor  pai- 
te  de  todas,  ut  dicit  evangelium,  la  cual  es  Dios, 
bien  sobre  todos  los  bienes  juntos,  entero  y  cum- 
plido bien,  tal  bien  que,  en  comparación  suya, 
la  sanctidad  de  los  sanctos  no  es  sanctidad,  la 
luz  es  tinieblas,  y  todos  los  bienes  juntos  son 
nada  en  comparación  de  aquel  sumo  bien.  Aquí, 
aquí,  hombres,  poned  vuestros  o  jes  para  ena- 
moraros de  tal  hermosura;  aquí  vuestro  cora- 
zón; aprended  en  esta  sagrada  mujer,  la  cual 
fué  tan  enseñada  que  eligió  la  mejor  parte  de 
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todas  y  se  dio-  tan  buena  maña  que  la  alcanzó 
y  la  poseerá  para  siempre  sin  que  le  sea  quita- 
da. Todo  lo  cual  vió  David  en  espíritu  en  ala- 
banza de  esta  Señora.  Quid  mihi  est  in  cselo,  et 
a  te  quid  voló  super  terram,  usque  cd  illud  pars  5 
mea  Dominus.  ¡  Oh  amor  leal !  ¡  Oh  lealtad  amo- 
rosa, empleada  en  aquel  que,  por  ser  sumo  bien, 
es  digno  que  se  quite  el  amor  de  todas  las  otras 
pailes  y  se  ponga  en  Él !  ¿  Qué  tengo  yo  que  de- 
sear en  el  cielo?,  dice  la  Virgen.  Porque,  aunque  10 
allá  hay  cosas  de  tanta  excelencia  que  sin  com- 
paración exceden  a  las  de  acá,  es  tanto  el  exceso 
con  que  Dios  les  excede  que,  para  quien  lo  en- 
tiende como  la  Virgen  bendita  lo  entendía,  son 
contadas  por  nada,  indignas,  que  impiden  el  15 
amor  que  hacia  Dios  debe  correr.  Y  si  a  las  co- 
sas que  hay  en  el  cielo  la  Sagrada  Virgen  no 
vuelve  la  cabeza,  ni  aun  las  mira  por  no  entur- 
biar su  vista,  con  que  mira  a  Dios,  ni  impedir 
su  corazón,  aunque  sea  pequeña  parte  del,  por-  20 
que  tiene  por  grande  mal  no  dar  a  Dios  su  co- 
razón todo  entero,  ¿cuánto  menos  cuenta  hará 
de  las  cosas  de  la  tierra,  pues  son  de  tan  poco 
valor?  Bien  pobre  de  todas  ellas  estaba  el  cora- 
zón de  la  Virgen.  Había  leído  y  puesto  por  obra  25 
lo  que  el  altísimo  Señor  había,  dicho:  Vulnerasti 


6  Ps.  LXXn,  24  y  25. 
16    El  ms.  «hace». 
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cor  meum,  sóror  mea,  etc.  Era  tan  grande  la 
sed  que  de  Dios  tenía,  no  sólo  su  ánima,  más  aún 
su  carne,  ut  dioit  David,  que  del  gran  deseo  de 
Dios,  se  desmayó  la  carne  y  el  corazón,  como 
quien  cumplía  lo  que  está  escripto  mejor  que 
ninguna  criatura :  Filix  Hierusalem,  adiuro  vos, 
quia  amore  tangueo,  etc.  Mas  esta  enfermedad 
salud  es,  y  muy  mal  sano  está  quien  de  esta  en- 
fermedad no  está  enfermo. 

Dedecus  füii  pater  sine  honore.  Es  cosa  muy 
fea  y  de  las  más  culpables  que  se,  pueden  cul- 
par en  un  hijo  estimar  en  poco  la  honra  de  su 
padre;  si,  siendo  él  rico,  permite  que  padezca 
pobreza;  teniendo  abundancia,  sufre  que  muera 
de  hambre;  próspero,  disimula  verle  andar  mal 
vestido.  Esta  es  gran  mengua  de  hijo.  Mas  no 
caía  en  esta  falta  Cristo  nuestro  Redemptor  con 
su  Sanctísima  Madre,  ni  permitió  que  en  olla 
hubiese  falta,  ni  un  sinó,  por  el  cual  fuese 
afrentada;  antes  la  honró  con  tan  aventajadas 
mercedes  que  todos  los  de  la  tierra  y  cielo  la 
confiesen  y  tengan  por  reina  y  señora.  Si  en  al- 
gún día  nos  ha  de  hacer  e\  Hijo  misericordia,  es 
en  éste.  Dicitur  I  Paralipomenon,  15  et  16,  que 
el  rey  David  llevó  con  gran  regucijo  y  solemni- 
dad al  Arca  del  Señor  al  tabernáculo,  que  para 
ella  tenía  aparejado,  y  después  dió  a  cada  uno 
de  los  que  se  hallaron  presentes  una  rebanada 
de  pan  y  un  poco  de  carne  asada  y  un  buñuelo. 
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Poco  es  esto  para  Dios.  Y  pues  es  mayor  rey  y 
hay  mayor  ventaja  de  la  Virgen  al  Arca,  ma- 
yores mercedes  nos  hará.  Item  Salomón,  cuando 
puso  el  Arca  en  el  templo,  celebró  gran  fiesta 
por  ocho  días  y  dió  la  bendición.  5 

Uno  de  los  grandes  martirios  que  padesció  la 
Virgen  fué  quando  sola  quíerebat  eum  toto  viise 
cursu,  et  magis  -post  resurrectionem,  usque  ad 
eñis  Assumytionem.  Algo  de  esto  experimen- 
táis las  madres  que  tenéis  mucho  tiempo  vues-  10 
tros  hijos  absentes.  Pues  mirad  qué  sentiría 
tal  Madre  absenté  de  tal  Hijo.  No  se  puede  decir 
ni  sentir  ni  escribir;  ni  aun  creo  que  me  cree- 
réis esto  que  os  quiero  decir  porque  se  habla 
poco  tiempo  de  esto  entre  nosotros.  Pues  ha-  is 
béis  de  saber  que  da  Dios  un  amor  a  los  que 
quiere  y  cuando  quiere,  y  según  la  medida  que 
quiere,  que  por  el  tiempo  que  dura  no  hay  ma- 
yor tormento  que  verse  en  la  tierra.  Ni  toman 
consuelo  en  verjeles,  ni  en  casas  ni  en  todo  lo  20 
demás  que  deleita,  antes  les  da  todo  esto  en 
rostro  y  les  hiede.  Y  si  les  pusiesen  lanzas  y 
grandes  peligros  para  ir  por  ellos  a  Dios,  irían 
con  tánto  denuedo,  como  otros  podían  ir  a  cosas 
muy  honrosas.  Bien  lo  sentía  David.  Sitivit  in  te  25 
anima  mea.  Gran  confusión  mía.  David  rey  era, 


6    El  ms.  «padescieron  los  mártires  fué  el  desseo  de 
la  Virgen,  quando  solat>,  etc. 
9    El  ms.  «experimentamos  y». 
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mucha  ocupación  de  negocios  tenía;  cuidado  te- 
nía de  regir  el  reino  y  de  proveer  lo  necesario ; 
con  todo  eso  decía  que  estaba  su  ánima,  tan  abra- 
sada y  herida  del  amor  de  Dios  que  ninguna 
cosa  le  podía  dar  refrigerio  hasta  verse  del  todo 
engolfado  en  aquella  corriente  de  aguas  de  gra- 
cia. Y  nosotros  con  nombre,  y  oficio  y  obligación 
de  recogidos  y  espirituales  estamos  en  la  tie- 
rra, y  no  itenemos  el  menos  dolor  de  vernos  sin 
Dios,  clara  señal  de  tenerle  muy  poco  amor.  Y 
si  decía  David  aquello,  encumbrad  vuestra  con- 
sideración, si  pudiéredes,  a  sentir  lo  que  senti- 
ría y  diría  la  que  sin  comparación  amaba  a  Dios 
más  que  David,  y  junto  con  esto  era  [su]  Madre. 
¿Qué  padescería  su  corazón  cuando,  rezando  el 
Paternóster,  decía:  Adveniat  regnum  tuum,  y  se 
sentía  con  tan  excesivos  ardores  y  deseos  de  la 
consecución  de  el  reino  de  Dios,  y  en  este  senti- 
miento se  le  representaba  lo  que  dice  la,  siguien- 
te petición.  Fiat  voluntas  tua?  Para  vos  poco  es 
decir  esto,  porque  tenéis  pequeño  deseo,  o,  por 
ventura,  ninguno  de  ver  el  reino  de  Dios.  Mas 
la  Virgen,  que  tanto  lo  deseaba,  en  decir  esta  pe- 
tición padecía  gran  martirio,  porque,  en  men- 
tándole un  ángel  su  reino,  érale  tormento  la 
vida,  y  deseaba  verse  suelta  de  las  ataduras  de 
la  carne,  y  con  todo  esto  decía:  "Pues  vos  sois 
servido  que  esté  acá,  fiait  volutas  tua." 
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